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PINTURA BENJAMIN PALENCIA 


'ESTROS lectores tienen ya buena 
información sobre la primera 
Exposición Bienal Hispanoame- 
ricana de Arte, gracias al exce- 
lente panorama trazado para 
ellos por el ilustre arquitecto 
y crítico italiano Alberto Sarto- 
ris. Conviene ahora, partiendo 
de esa rápida y comprensiva ojeada, detener- 
se en alguna de las manifestaciones más im- 
portantes del certamen. La primera, subraya- 
da por Sartoris, es la evidencia de que entre 
los artistas congregados hay un grupo no re- 
ducido con personalidad, temperamento y Ófi- 
cio. Las tendencias avanzadas de las artes 
plásticas tienen, especialmente entre los jóve- 
nes, abundante y selecta representación. La 
posibilidad de manifestarse libremente, sin 
otra exigencia que la de alcanzar un determi- 
nado nivel técnico, ha estimulado e incitado 
a concurrir a los mejores de nuestros jóve- 
nes. 

El espíritu de invención y aventura apare- 
ce en gran número de obras, insuflando al 
conjunto un aliento que no solía darse en ex- 
posiciones de este tipo, Y si en las últimas 
promociones ese espíritu se manifiesta de 
modo más tajante, en la generación interme- 
dia también se da de alta en obras compues- 
tas con un deseo de autenticidad que no se 
resigna a vegetar en el marasmo del contor- 
mismo académico. Excelentes ejemplos de 
ardor creativo nos proporcionan, en ese lí- 
nea, las obras de Benjamín Palencia 
cidamente distinguido con el gran premio de 
pintura—, a quien encontramos arribado a 
fructífera madurez sin haber perdido por eso 
el brío inicial. Más aún : lo que confiere tan 
claro valor al esfuerzo de Palencia es preci- 
samente la conciencia de vivir en pleno im- 
pulso, de estar situado en un punto de sa- 
zón que, siendo magnífico, no puede consi- 
derarse definitivo en el sentido de inmuta- 
ble, sino parte de un itinerario creador cuya 
significación consiste en buscar sin desfalle- 
cimiento el más acordado ajuste entre las in- 
tuiciones y la expresión que los revela. 

Sí; la plenitud de expresión vibrante en los 
lienzos recientes de Benjamín Palencia. Y en 
los lienzos de ayer y en los de otrora, aunque 
sea hoy cuando su maestría logre grados de 
perfección. Lienzos figurativos, impregnados 
por la pasión de trascender lo figurado hasta 
alcanzar su esencia y de conseguir un estilo 
donde el material despliegue toda su riqueza, 
no en pura manifestación de lujo, sino al ser- 
vicio de una concepción del mundo llena le 
animación y de colorido. 


mere- - 


terior que refleja el mundo inmediato en su 
quintaesencia, sin menoscabar su belleza, an- 
tes realzándola por la exaltación de elemen- 
tos imaginativos que al recrearla no destru- 
yen, pues parten de intuiciones parcialmen- 
te alimentadas por la realidad misma. Palen- 
cia desdeña lo convencional, tanto en la rea- 
lización como en la visión previa. Para él 
una mata de flores, un monte, un cielo anuba- 
rrado, son simples soportes sobre los cuales 
alzar una construcción ideal basada en el co- 
lor. Es decir, los elementos utilizados sirven, 
como quería Kandinsky, para expresar «la 
vida espiritual del artista». 

Sería posible escribir una sucinta crónica 
de la evolución espiritual de Palencia sin uti- 
lizar otra fuente que sus cuadros, Si con fre- 
cuencia las imágenes parecen en ellos arbi- 
trarias, es porque son emanaciones líricas 
desacordes con lo que de él esperaba el es- 
pectador incapaz de entenderlas en su origi- 
nalidad, En cada coyuntura ha pintado según 
su pasión y su sensibilidad. Y por mantener- 
se fiel a ese egoismo, a ese predominio del yo, 
ahora, cuando podemos ver su obra con cier- 
ta perspectiva, entendemos perfectamente las 
causas de que se desarrollara en esta forma 
y comprendemos que no hubo contradicción, 
ni desviación, ni retorno, sino un afán de po- 
nerse en claro y de no falsificarse. 

No, no hay contradicción ni retorno. Vea- 
mos. Veamos la pintura en sí, la pintura-ma- 
teria, elemento primero del cuadro; siempre 
Palencia quiso y supo manejarla como aho- 
ra lo hace: con suntuosidad y con gracia, 
distribuyéndola de tal suerte, que las telas 
produjeran sensación de superficies telúricas, 
de campos labrados por aradores suprahuma- 
nos. La pasta reviste el aspecto de un pro- 
ducto de la "naturaleza, que si suele cuajar 
con pétrea solidez, no se niega a parecer, se- 
gún las necesidades expresivas, trágil como 
la flor, 

El color sigue una línea natural de puri- 
ficación, un impulso ascendente hacia la pu- 
reza, hacia lo determinado y neto. Ved sus 
ocres antiguos, sus rojos de ayer, su limpio 
coral de ahora o sus amarillos de siempre. 
Xo aprendidos en la escuela, ni en el cuadro 
ejemplar, sino aprehendidos en la categórica 
tierra castellana, donde todo tiene color de- 
finido y limpio. Y hoy como ayer los colores 
fueron empleados con plena consciencia de su 
significado, de lo que representa las grada- 
ciones, los matices y contrastes derivados de 
las distintas tonalidades. La pasta, distribuí- 
da como Palencia la emplea, realza la fuerza 
y la intensidad del color, dándole la exactitud 


Benjamín Palencia: “Paisaje” 


Pero, entiéndase esto: de un colorido se- 
guro, medido, y si desbordante (como suele 
decirse) siempre acorde con una expresión 
que intenta confiarnos visiones sumamente 
precisas e intuiciones muy netas, Colores lim- 
pios, pinceladas ligeras firmemente situadas 
en la tela, que si de cerca es un delicioso mo- 
saico de varia luz, de lejos tiene la profundi- 
dad y el hechizo de las grandes visiones men- 
tales, 

Los cuadros de Palencia están compuestos 
con una tensión apasionada, repletos de con- 
tenido emocional. Nada más distinto del pai- 
saje al uso que los creados por su pincel. 
Son versiones inspiradas de una realidad in- 


conveniente a la pretensión del artista. Pues 
nuestro pintor sabe que el color es el medi») 
más seguro de impresionar al contemplador, 
de comunicarle, con signos poderosos, la in- 
quietud que dió origen al cuadro. ' 
Para diferenciar las distintas «épocas» de 
la continuidad pictórica de Benjamín Palen- 
cia, no sirven, por lo tanto, los fundamenta- 
les extremos que se refieren al empleo de la 
materia y al color. Será preciso recurrir a 
otros elementos, tal, el aspecto más o menos 
figurativo de sus telas, Esto sería de suma 
importancia si en algún momento la inten- 
ción representativa hubiera tenido relevancia 
bastante para imprimir carácter a sus Obras. 


Pero da la casualidad de que no es así, y por 
eso no estamos ante un caso de los llamados 
de «retorno» —es decir, de huída frente a la 
invención, para buscar refugio en la rutina—. 
Si sus telas de 1931 son francamente no-figu- 
rativas y en las de 1951 hallamos represen- 
taciones del mundo exterior, el contraste no 
afecta a la textura del cuadro, a la absoluta 
libertad con que en uno y otro caso procedió 
el artista, y a la decidida voluntad de ofre- 
cernos, entonces como ahora, el contenido 


ma naturaleza y por estímulos de otro géne- 
ro. En realidad, Palencia se limita a expre- 
sar sus emociones adaptándolas a una estrue- 
tura que la naturaleza le proporciona. Sus 
paisajes tienen una temperatura inusual, un 
latido exaltado y vibrante, una fecunda vita- 
lidad, que por ser expresados con acendrado 
vigor plástico se apoderan violentamente del 
espectador y, trastornando su sistema de va- 
lores, le obligan a aceptar los establecidos 
por el pintor. 


El pintor español Benjamín Palencia, que ha obtenido el 
Gran Premio de pintura de la Bienal. A 


de su espíritu, la expresión plástica de un 
mundo interior. 

En 1931 estas concepciones  cristalizaron 
preferentemente en una concentración de 
signos mágicos, donde, si observamos coa 
cuidado, hallamos un substratum de reali- 
dades conocidas idéntico al de las obras 4l- 
timas. Besanas de Castilla, surcos abiertos 
por la reja del arado, masas que son tieria 
y piedra de nuestros campos, referencias es- 
quemáticas a pájaros y árboles... Como aho- 
ra, las materias del orbe cantan en la tela, 
transfiguradas por su residencia en la ima- 
ginación del pintor, que las utiliza siguiendo 
la necesidad estética del momento, conforme 
con el designio informante de su trabajo. 

Palencia es, con Juan Gris, el pintor que 
mejor ha captado las tonalidades de la meseta 
castellana. Y a reflejar esas tonalidades, esas 
luces, azules, amarillas, rojizas, se encamin 1 
su pintura. La forma de estos paisajes nace 
de las pulsaciones del color y no del claroscu- 
ro ni del trazado dibujístico; nace de la exas- 
peración colorista a lo Van Gogh y no de la 
línea, Pintura pura que en vez de copiar el 
paisaje lo inventa, como inventa sus habitan- 
tes, y por eso pueden ser encarnadas las ca- 
bras y amarillas las vacas sin que padezca 
la armonía del cuadro, Los colores están al 
servicio del secreto devanar de la mente crea- 
dora y la imaginación no se subordina en 
ningún caso a las precisiones de la realidad : 
sea verde el toro y azul el buey si de tal suer- 
te el conjunto resulta más expresivo y los 
contrastes más ricos. Olvide el espectador su 
lógica de bachiller y escuche en la tela el 
rumor de una poesía brotada para él, sin pe- 
dirla otra coherencia que la exigida por el 
servicio a la intención del pintor, a una ló- 
gica plástica que tiene leyes propias y nunca 
debe amoldarse a la pedantería de los precep- 
tistas. La arbitrariedad por la arbitrariedad 
no conduce a ninguna parte, pero el artisia 
recaba el derecho de utilizar los materiales 
en la forma más apropiada para conseguir 
obras en consonancia con las intuiciones de- 
terminantes de la obra. 

El paisaje de Benjamín Palencia no es una 
copía de la naturaleza, sino la condensación 
de estados de ánimo suscitados por esa mis- 


Pintura rutilante y potente, llena de remaa- 
sada fuerza, luminosa y rica, creada por un 
artista cuyo pincel sirve con pasmoso rigor 
las inspiraciones que lo mueven. Pocas vececs 
la pasión de pintar se ha manifestado con 
tan fulgurante entrega a los derroches del 
color, con ritmos tan contundentes, tan atrac- 
tivos, tan seguros de sí, 
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ocos han trebajado tanto por la 
comprensión profunda de la 
obra total de Cervantes como 
Joaquín Casalduero, Ya es un 
acierto extraordinario —y una 
condición indispensable para esa 
comprensión— el abarcar la 
obra en su totalidad, pues justamente esto 
revela un sentido unitario, deshaciendo aque- 
llas arbitrarias separaciones, casi abismáti- 
cas, entre el Quijote y las Novelas ejempla- 
res, de un lado, y el resto de la producción 
cervantina, de otro. La consideración conjun- 
to de la obra, históricamente encuadrada, 
es lo que ha permitido a Casalduero descu- 
brir su «sentido y forma», en indisoluble uni- 
dad. La formá es una forma con sentido, que 
en ella se revela; una estructura conforme a 
sú época, la época del Barroco. 


Porque el segundo acierto de Casalduero 


ha sido definir con precisión el momento 
histórico de la obra cervantina, sin lo cual 
tampoco es inteligible. En esta precisión ha 
llegado a una eran finura, y sus distinciones 
entre el Renacimiento y el Barroco, la exten- 
sión temporal concedida « estas épocas y su 
subdivisión hasta distinguir tres o cuatro mo- 
mentos diferentes dentro de la larga época 
barroca, me parece una aportación intere- 
sante no sólo para la literatura, sino para 
la historia y su filosofía en general. Juste- 
mente el teatro de Cervantes le ofrece me 
tivo, en este libro, para nuevas y jus.a 
precisiones. 

En esta misma revista reseñé el libro as!- 
terior de Casalduero scbre tema cervantino. 
Se trataba de su gran obra «Sentido y forma 
del Quijote», Pudiera pensarse que la gran 
deza de este libro, universalmente reconocida, 
era ya una base excelente para dar calidad 
2 comentario. Pero ahora, en este estudio 


sobre Sentido y forma del Teatro de Cer- 
vantes (1), muestra esa misma profundidad 
v calidad, a vesar de que el teatro cervantino 
ha sido por lo común poco estimado y siem- 
pre mal comprendido. 

La obra actual se compone de una Intro- 
ducción, un estudio sobre las comedias —las 
ocho una por una— Otro sobre los entreme- 
ses y dos Apéndices sobre «Los tratos de 
Argel» y la «Numancia», las dos comedias 
úe Cervantes representadas que se conservan. 

En la Introducción se trata del tema his- 
tórico-literario, definido el teatro del Rena- 
cimiento frente al del primero y segundo ba- 
rrocos, con una penetración y densidad aca- 
so máximas en la obra del autor. Forma, te- 
mas, dramaturgos y escenarios del teatro 
renacentista se definen en breye espacio. La 
penetración en el espíritu del Renacimiento 
es sutilísima. Se repara en la «función lin- 
gúística» de la época— exacta observación—, 
v Casalduero escribe: «El Renacimiento da 
la impresión de que por primera vez se le 
hia concedido al hombre el don de la palabra. 
Hay algo extraordinariamente juvenil en su 
placer lingúístico; a la multiplicidad se une 
la osadía para pronunciar cualquier palabra, 
variedad y audacia que iban a ser pronto 
limitadas y disciplinadas». Se enlaza este 
atre juvenil con el de la temática, para de. 
clarar que «el Renacimiento ha sido el úni- 
co asueto del hombre cristiano, siempre en- 
tregado al más allá». Pero un asueto breve, 
porque «inmediatamente el descubrimiento de 
América y la Reforma entregaban al europeo 
a la creación del Nuevo Mundo y de la 
Nueva Europa, haciéndole entrar en una 
época llena de dramatismo, de conflicto y 
de acción». 

Esta época nueva es la barroca, y ahora 
se pasa al primer barroco; pasamos del no- 
ble auditorio al vulgo y el teatro tiene que 
adaptarse a este cambio, que el vulgo exige, 
«no por su gusto plebeyo, sino por su nue- 
vo sentido de la vida». Esto da una sig- 
nificación nueva a la conocida frase de Lope. 
Naturalmente, se exige un cambio de temas : 
«lo que interesa no es «] estudio de los sen- 
timientos y pasiones como tales, sino como 
elementos del destino humano, y además 
encuentra el nuevo sentido de la comuni- 
dad: la personalidad histórica». En varias 
ocasiones he subrayado el impulso que reci- 
be en el Barroco la Filosofía de la Historia. 
«El hombre—continúa—se convierte en un 
ser moral e histórico. La cultura antigua y 
la bíblica serán el cauce del destino moral, 
la cultura bíblica y la tradicional (historia- 
leyenda) serán la imagen del destino históri- 
co. En el teatro, el espectador se siente en 
comunicación nacional y moral, Es el nuevo 
templo civil, que deja a la Iglesia una fun- 
ción religiosa especializada, va que este es- 
píritu nacional y moral se ofrece transido 
de sentimiento religioso». Me parece que se 
condensa aquí con singular acierto el senti- 
do de la nueva época, Se contrapone en se- 
guida este sentimiento religioso cristiano al 
pagano de la tragedia antigua: «El conflic- 
to trágico griego no tiene solución; el cris- 
tiano siente el conflicto trágico de una mane- 
ra precisamente opuesta. La solución está 
siempre dada: condenarse o salvarse; la 
tragedia del cristiano consiste en sí mismo, 
consiste en una elección» : Sin duda esto es 
obvio; desde San Pablo y San Agustín está 
clarísima la idea de la elección fundamen» 
tal, pero aquí se expresa con claridad y fuer- 
za singulares, que harán inteligibles para los 
que mediten sobre ello toda la literatura y 
e: arte cristiano de un modo mucho más pro- 
fundo que antes pudieran alcanzarlo. Ense- 
ña también que cuando algunas filosofías, 


(1) Aguilar. (Colección Literaria.) Ma- 
drid, 1951. 


EL TEATRO DE CERVANTES 
VISTO POR CASALDUERO 


patente o latentemente «ateas, de hoy hacen 
consistir la vida entera del hombre concreto 
en una elección fundamental, están mucho 
más cerca del cristianismo de lo que se pien- 
sa; al menos, es claro que no se ha salido 
de su sentido ni siquiera de su forma. 

Se contraponen .después las distintas ma- 
neras de entender la unidad de la obra en 


el primero y el segundo Barrocos. En el 


primero, «no hay unidad de acción, sino uni- 
dad mental. De aquí que su pluralidad epi- 
sódica necesariamente quede desconectada». 
Por olvidar esto, las comedias de Cervantes 
se han visto sin unidad, como una sucesión 
de cuadros de costumbres (temas de cauti- 
vos) o de episodios inconexos cuando ii 
totalmente absurdos. En el análisis de las co- 
medias demostrará Casalduero su estructu- 
ra unitaria, y esto es va una avnortación im- 
portante, pues es fundamento de su inteligi- 
bilidad. 

Se toma después en consideración lo cómi- 
co y la sátira eclesiástica, el escenario y la 
versificación del primer Barroco, para ter- 
minar con un estudio del teatro cervantino. 
También en el estudio del teatro encontra- 
mos agudas observaciones y apreciaciones 
justas de conjunto. Al señalar que la visión 
cómica de Cervantes en los entremeses se 
centra en la naturaleza humana, leemos esta 
fina observación : «Y si al irse apoderando 
del hombre en los matrimonios mal aveni- 
dos o en su naturaleza elemental o en su 
ansia de poder o en su ser «amoroso, Cer- 
vantes, sin caer en ninguna blandura o 
ñoñez, es capaz de tanta ternura y bondad, 
cuando presenta la tontería humana es el mo- 
mento en que se llena de mayor misericor- 
dia.» Al lado de estos detalles, una visión 
de conjunto de la obra teatral cervantina 
justificando la esencialidad de ese teatio en 
la totalidad de su creación. Cervantes pu- 
blica sus ocho comedias y ocho entremeses, 
porque no se representaron, «hecho insólito 
en su época». Apela a la posteridad. Hay que 
confesar que la posteridad no le ha dado 
casi nunca la razón, pero, en el fondo, por- 
que no se había detenido a estudiar su teatro 
o no lo había. entendido. Casalduero va a 
mostrar que este teatio vale por sí mismo 
y no solo por ser de Cervantes; que el tema 


religioso, el tema oriental, el épico —caba- 


lleresco, el antiguo o el social adquieren mue. 


chas veces en su teatro el ápice o, en todo 


por Eugenio Frutos 


caso, son un integrante necesario de su obra, 
por revelarse en ellos un aspecto esencial 
de la misma, 

He creído necesario detenerme en la rese- 
ña de la Introducción, porque lo que en ella 
se dice, sobre ser interesante, es fundamen- 
to de los estudios particulares que siguen. 

Las ccho comedias son extensamente ana- 
lizadas. Pormenorizar este análisis sería alar- 
Var esta reseña a límites indebidos. Nos limi- 
taremos, pues, a lo más esencial. En El ga- 
llardo español se manifiesta la dualidad del 
mundo cristiano y musulmán, en la estruc: 
tura bivalente de la primera jornada; se 
muestra cómo se realiza el destino sobre un 
fondo épico con acompañamiento cómico, 
que conducen al triunfo del gallardo español. 
Una fina observación recoge cómo se podían 
expresar en el tono más familiar momentos 
eternos (pág. 43) y al estudiar el ritmo dra- 
mático, hay una contraposición exacta dol 
Barroco y el Romanticismo : «En el Barroco 
la acción exterior está dando forma a la .1c- 
ción interior, mientras que en el Romanticis- 
la acción exterior es una especie de contra- 
punto de la acción interior, oponiéndose el 
movimiento dramático al lirismo, que en el 
Barroco se integran». 

La casa de los celos y selvas de Adenra 
ha sido considerada como una comedia dis- 
paratada, Se trata de una égloga, de una 
obra caballeresco-pastoril. En la primera +s- 
cena se introduce el elemento épico-históri- 
co, en la segunda el pastoril y ambos se in- 
tegran en la tercera. El tema amoroso «le 
caballeros y pastores se estudia en su deses- 
peración, en su locura de ausencia, en me- 
dio de un mundo mágico, extrarracional, con 
la hermosura como premio al valor y a las 
hazañas. El punto de partida renacentista 
sólo es utilizado «para llegar al mundo poéti- 
co barroco». Casalduero interpreta, en rela- 
ción con el romance «La morada de los 
celos», la parte primera del título como me- 
taforizando esa «casa de los celos» el pecho 
del hombre, y la segunda parte como lugar de 
encantamiento, del hechizo y poder irracio- 
nal del amor. Hay atinadas observaciones 
sobre el ritmo de la acción, que pasa de la 
rigidez del primer barroco a la soltura del 
segundo con Lope, para volver a una rigi- 


« dez abstracta, mental, en el tercero. 


Los baños de Argel «nos llevan de la no- 
che oscura, en que el hombre es sorprendi- 


de 1946. 


lectores 


“INSULA” A SUS LECTORES 


STE año, la felicitación navideña de INSULA a sus lectores, que 

queremos sea tan entrañable y cordial como lo ha sido en años an- 

teriores, ha de ir unida a un anuncio importante sobre la revista 

misma, sobre su futuro inmediato, tan inmediato como que afecta 

ya a nuestro próximo número, el corresbondiente al primer mes del 

año que nace dentro de quince días. Con gozo, aunque no sin preocu- 
pación, por la nueva responsabilidad que ello supone, podemos anunciar a nuestros 
lectores que en el número de enero de 1952, INSULA habrá aumentado el número 
ae sus páginas, hasta ahora insuficiente para nuestro objetivo, con cuatro páginas 
más, en las cuales la revista consagrará secciones especiales al arte, al teatro, al 
cine y a otras manifestaciones artísticas, y podrá ampliar y mejorar su información 
bibliográfica, que hoy por hoy es ya la más completa que ofrece una revista 
literaria española. Hemos dicho con gozo, porque este aumento de báginas, con 
otras novedades que en seguida anunciaremos, significan sencillamente esto: que 
nuestra revista, al terminar sus seis años de vida, puede enorgullecerse de haber 
togrado el apoyo fiel de unos miles de lectores que la siguen, no sólo en España 
sino desparramados por otros países europeos, y bor los países americanos. Ese 
apoyo, esa fidelidad a unas modestas páginas literarias, ha permitido a INSULA, 
no sólo mantener su aparición periódica con absoluta regularidad durante estos 
seis años difíciles para toda actividad literaria impresa, sino mejorar poco a poco 
su contenido, y llegar hoy frente a una nueva y deseada meta, que no significa en 
modo alguno cambio de ruta, sino superación del camino que iniciamos en enero 


A nuestro propio deseo de mejorar la revista y crear nuevas secciones que pudie- 
ran ser de interés, se ha unido la propia solicitud de nuestros lectores, algunos de 
tos cuales nos han escrito lamentándose de que INSULA no dedicara la atención 
necesaria a actividades tan importantes como las bellas artes, el teatro y el cinema. 
Fues bien, a partir de nuestro próximo número —enero de 1952— habremos realiza- 
do ese deseo nuestro y de nuestros lectores, El teatro, el cine, las artes en general. 
en su expresión española actual, pero también en la extranjera, tendrán en las 
háginas de INSULA el comentario crítico oportuno. Y garantizamos a nuestros 
ellos mismos podrán apreciarlo— la seriedad de las firmas que han de 
vesponsabilizarse al frente de las distintas secciones- 

Pero 1952 traerá además una nueva sorpresa a nuestros lectores. En nuestro nú- 
mero de enero publicaremos las bases de dos premios literarios convocados por 
INSULA. Un bremio de poesía, para poetas jóvenes, y un premio de cuentos. No 
queremos adelantar ahora detalles, que nuestros lectores podrán conocer en nues- 
tro número próximo. Pero sí anunciaremos que estos premios se convocarán anual- 
mente, y que por la importancia del Jurado que habrá de otorgarlos, como por 
la calidad de los trabajos que se premien cada año, aspiramos a que estos premios 
INSULA lleguen a figurar muy pronto con propia y prestigiosa personalidad al 
lado de los otros premios literarios que hoy se conceden en España. 

Al anuncio de estas novedades que se refieren a la revista, debemos añadir algo 
sobre otra actividad insular que va creciendo como un arbolillo ávido de dar fruto. 
Nos referimos a los libros que INSULA viene publicando desde hace años, y en 
especial a la Colección INSULA, sobre la que quisiéramos llamar la atención a 
nuestros lectores. También nuestra aventura editorial está en buen camino, y a los 
'ibros ya publicados en dicha Colección, se añadirán en 1952, entre otros volúmenes, 
libros de Vicente Aleixandre, Pedro Salinas, Joaquín - Casalduero, Luis Cernuda, 
Carlos Bousoño, Julián Avesta y José Luis Cano. 

Y ahora sólo nos resta prometer a nuestros lectores que INSULA ha de hacer 
todos los esfuerzos posibles por no defraudarlos en esta nueva etapa de su existen- 
cia, que tampoco, así lo esperamos, ha de ser la última. Al servicio de las letras 
w del espíritu, continuaremos el camino emprendido hace ahora seis años, con la 
misma independencia y el mismo afán de superación. Que el año 1952 sea para 
nuestros lectores tan feliz como INSULA sinceramente les desea. 


do v hecho cautivo, a la noche llena de gra- 
cia de la libertad». Es el tema de la Reden- 
ción, que ha de ser central en los Autos 
Sacramentales, Toda la variedad episódica'es 
una variedad temática y en la unidad de 
tema, diversamente modelado, estriba la uni- 
dad de la obra, que no puede reducirse, así, 
er un conjunto de cuadros de costumbres. 

En El rufián dichoso se toca el tema de 
la religión : la ambición y el pecado carnal, 
e! arrepentimiento, la confesión y su miste- 
rio. «La vida en el Barroco es una elección 
entre dos. extremos : ser rufián o ser santo», 
Lucifer, que eligió para siempre, es, por ello, 
el eterno angustiado; enlace medieval-barro- 
co, con la matización. peculiar a cada épo- 
ca. Casálduero resume: «Cervantes ha dra- 
matizado una vida, en donde convergen lo 
Iglesia y el Estado, centrándola en el arre 
pentimiento; y, conservando toda la fuerza 
de misterio y del milagro, toda su perspec- 
tiva dudosa y confusa para la mente hu- 
mana, ha situado el perdón en el plano 
trascendente religioso; un acto de amor, que 
de manera incomprensible, pero real, hace 
que la gracia venza a la culpa.» 

La gran sultana es una fantasía burlesca, 
porque el tema religioso de la religión para 
et mundo —nada excepcional en el Barro- 
co— es tratado por Cervantes «de una ma- 
nera heroica cuando quiere presentar el ideal 
de acendrada pureza que debe iluminar al 
hombre; cuando trata sólo de ofreceros el 
nivel general de la humanidad le da un aire 
de burla». La fantasía es utilizada «para si- 
tuar las verdades eternas y el sentido histó- 
rico». Hay que vivir en el mundo, porque 
«Dios no exige la muerte, sino que el hom- 
bre viva y se salve, pero, por esto último, 
«esperando que Cristo nos dé su gracia». 

El laberinto de amor muestra lo que su 
título indica; pero estas marañas del amor 
están sujetas en el Barroco a un ritmo mu- 
che más compiicado que en el Renacimien- 
to, Se compara con la armonía estática de 
Jorge de Montemayor, para resaltar el «or- 
den complicadamente desordenado del Ba- 
rroco», como la complicación del cálculo en 
niatemáticas, introducido en esta época, más 
adelante, y «la necesidad de sustituir la cla- 
ridad de la razón por el clarooscuro de los 
sentidos». Se compara también el sentimien- 
to en ambas épocas. 

La Entretenida es comedia social, urbana, 
también con maraña amorosa, pero sin ma- 
trimonios en el desenlace y con utilización 
de recursos cómicos. «Hay que tener cui- 
dado con no tropezar en los mil obstáculos 
que a cada paso presenta la sociedad», pa- 
rece que se nos advierte, pues entre la virtud 
heroica y el abismo del pecado está situa- 
da la naturaleza humana, hecha para salvar- 
se y que pueda conseguirlo. 

Por último, en Pedro de Urdemalas se 
equipara el hombre al actor y el actor al 
hombre. El actor lo es todo, sin dejar de ser 
esencialmente hombre, cualquiera que sea 
su papel. Hay una teoría del actor y el arte, 
que «debe partir de la naturaleza para re- 
montarse inmediatamente a la zona de las 
esencias», como en la filosofía de la época, 
así como el hombre tiene que vencer y su- 
perar su naturaleza. No simplemente imitar 
la naturaleza (Renacimiento), sino, partiendo 
de ella, «inventar un mundo nuevo (Barro: 
co)» 

Los entremeses son estudiados de modo 
más breve, aunque también uno por uno. Se 
indica si son de figurar y con baile o can- 
ción, mostrando el ingenio, la alegría y tam- 
bién la misericordia de Cervantes ante la 
estupidez o la tontería del hombre. Algunos 
de los entremeses pueden relacionarse con 
temas de otras obras cervantinas. Es intere- 
sante la cuestión política tratada cómica- 
mente en «Los alcaldes de Daganzo» y las 
ideas expuestas por Cervantes en otras obras, 
y, especialmente, en el Persiles. 

Termina el libro con el Apéndice en que 
se estudian «Los tratos de Argel» y la «Nu- 
mancja». El largo estudio consagrado a la 
comedia muestra en ella un orden y una es- 
tructura rigurosas, que habían sido negados 
por el neoclasicismo y por el costumbrismo 
décimonónico. «Los peligros del alma y el 
cuerpo dan lugar al conflicto dramático, or- 
denado en su variedad por Aurelio (volun- 
tad-amor) y Saavedra ¡inteligencia-doctrina). 
El tema histórico-político, enorme al comien- 
zo de la obra, va disminuvendo en volumen 
a medida que el tema del rescate va au- 
mentando el suyo, enorme al final de la obra. 
La vida de Argel es un hecho político que 
debe mover a caridad. Es una obra distinta 
de Los Baños, y, acaso, la primera que se 
conserva de Cervantes; de ella al Persiles 
«tenemos el gran sentimiento de la contra- 
rreforma. La obra de Cervantes queda in. 
cuuída dentro del espléndido mundo católico 
de su época: amor y doctrina». 

En la tragedia Numancia, Cervantes al- 
canza un alto tono' épico, una monumenta- 
lidad a la que sirve la rigidez de la estruc- 
tura, con su rigurosa proporción estrófica. 
La acción se desenvuelve en sacrificios, agiie- 
ros, desafíos y salida en tropel; incendio, 
muerte; los tres temas melódicos, líricos : 
hambre, triste y muerte-vida, en correspon- 
dencia con los tres personajes que cristalizan 
la acción y de las tres personificaciones : Es. 
paña, la Guerra, la Fama. El análisis de la 
obra nos da, así, su sentido, y también su 
forma. Añade Casalduero unas consideracio- 
nes sobre el valor de la versificación, y su 
función en la obra, tanto desde el punto de 
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a Ciencia de la Literatura 


a publicación de los últimos li- 
bos de Dámaso Alonso ha 
dado ocasión a que se haya ha- 
blado entre nosotros, con_in- 
sospechada insistencia, de Cien- 
cia de la Literatura, Pero nin- 
guno de los que han considerado las posibili- 
dades de esa ciencia incipiente —de abolengo 
germánico cierto, ignorado tal vez por mu- 
chos o simplemente silenciado adrede—, des- 
de su máxima restricción a la Estilística hasta 
sus más vagas y amplias indefiniciones, ha 
traído a colación un libro importante en ei 
campo de lo sestudios teórico-literarios, obra 
que apareció ya en el año 1949, y que está sin 
duda llamada a orientar, en el futuro, en e! 
mundo anglo-sajón, y posiblemente también 
en las Universidades europeas, y en nuestras 
jóvenes y desorientadas cátedras de Crítica Li- 
teraria, el estudio científico de la Literatura. 
Se trata de Theory of Literature, de los profe- 
sores René Wellek y Austin Warren, de la 
Universidad de Yale, editada por Harcourt. 
Brace and Company, de Nueva York. No es 
que esta obra no haya podido llegar, como 
han llegado otras, desde la fecha de su pu- 
blicación, a manos de algunos universitarios 
o críticos españoles. Hasta la benemérita 
Editorial Gredos anuncia una traducción 2s- 
pañola del libro de Wellek y Warren para 
fecha no lejana. Por eso mismo sorprende 
más el inexplicable vacio que se ha hecho 
a ese libro en nuestras revistas literarias y que 
nadie haya llamado la atención sobre su mag- 
nífica y sólida documentación, riguroso mé- 
todo e inapreciables virtudes de discreción, 
sobriedad y eclecticismo al tratar tantas y 
tan complejas y controvertibles cuestiones. 

No se trata ahora de pasar revista a los 
múltiples problemas que resume, trata y pon- 
dera este excelente libro, sino de buscarle lec- 
tores que aprovechen de su doctrina. Pero 
no deben olvidar, sin embargo, los lectores 
que esta obra, pese a la universalidad de los 
problemas tratados, se ha escrito en los Es- 
tados Unidos y que, si bien ha surgido de 
la conciencia de la crisis por la que atravie- 
san los estudios histórico-literarios en todo 
el mundo, muestra especial preocupación por 
la situación y la suerte futura de esos estu- 
dios en las Universidades norteamericanas. 
Por otra parte, aunque uno de los autores, 
René Wellek, antiguo profesor de la Univer- 
sidad de Praga, conozca a maravilla la biblio- 
grafía europea y las literaturas germánicas 
y eslavas, la obra peca de centrar con exceso 
todas las cuestiones en torno a la literatura 
inglesa como obra que es de dos anglistas. 
La versión española debería tender a ser más 
bien refundición con ejemplificación y adicio- 
nes importantes del campo románico—adicio- 
nes que ya sugirió, en una de las primeras 
críticas que se hicieron del libro, Helmuth 
Hatzfeld— y más especificamente de la litera- 
tura española. 

No le faltan precursores a este libro, y los 
propios autores invocan lejano parentesco cin 
las obras de los germanistas Oskar Walzel y 
Julius Petersen y la «Teoría literaria» del ruso 
Tomashevsky. La fecha en que acabó de re- 
dactarse la obra no permitió tomar en cuenta 
otro libro que, menos teórico y denso, pued2 
resultar paralelo en su esfuerzo de estructu- 
rar científicamente el análisis de la obra lite- 
raria: Das sbrachliche Kunstwerk (Berna, 
1948) de Wolfgang Kayser, que se ha difun- 
dido algo más en España gracias a su traduc- 
ción portuguesa. En las diversas partes de 
que se compone Theory of Literture quedan 
ordenados y sistematizados, por otra parte, 
estudios anteriores de Warren y de Wellex 
que son indicjo claro de lo antiguo de sus 
preocupaciones y de la necesidad sentida por 
ellos, y otros antes de ellos, de clarificar los 
fines y métodos científicos en el estudio de la 
literatura, En esos: primeros ensayos de los 
autores, de 1941 unos, incluídos en un volu- 
men misceláneo, Literary Scholarship. Its 
Aims and Methods, y en otro de Wellek, de 
1936, titulado The Theory of Literary History, 
y aparecido en la serie de trabajos del Círcul> 
Lingiiístico de Praga, está en germen el libro 
que ahora nos ocupa, porque se aborda la 
crisis presente de la Historia de la Literatura 
y sus relaciones con la crítica literaria, el pro- 
blema tan agudamente planteado hoy, en el 
estudio de las letras, de una interpretación 
basada en métodos externos a la obra, o de 
una interpretación y estimación que reposa en 
el análisis intrínseco de la misma. En el en- 
sayo citado de 1936 de René Wellek combina 
éste tres cuestiones fundamentales que deben 
de entrar en consideración en el estudio ue 
toda obra literaria: análisis de la obra en 
abstracto, consideración de la obra literaria 
como obra de autor del pasado y el concepto 
de evolución en literatura. No queda, sin 
embargo, incluída la función valoradora tan- 
to cuando un crítico se preocupa especialmen- 
te de la obra que cuando un historiador la es- 
tudia dentro del marco histórico. Austin Wa- 
rren tiende, por su lado, a puntualizar l 
que cree que debe haber de preciso, exacto y 
medular en las observaciones de un crítico 
que estudia una obra literaria de una manera 
ahistórica y atemporal: el grave y central 
problema en el estudio de la literatura de ele- 
var a un plano objetivo y valorador una serle 
de emociones y estimaciones puramente subje= 


por Carlos Clawvería 


tivas, de formular un juicio según una escala 
de valores que sean valores realmente litera- 
rios. 

De las aportaciones del análisis de la Lite- 
raturwissenchaft, del estructuralismo de los 
«formalistas» rusos, del «approach» de her- 
mética interpretación de los «New Critics» 
norteamericanos procede, en último término, 
esta «Teoría de la Literatura» que nos ofre- 
cen Wellek y Warren con acentos de origi- 
nalidad y con rigor profesoral. Ellos mismos 
declaran en el prefacio de la obra lo que han 
querido hacer : «Hemos escrito un libro que, 
hasta donde alcanza nuestra información, n> 
tiene paralelo. No se trata de un libro de tex- 
to que se proponga introducir a los jóvenes 
estudiantes en los elementos de la apreciación 
de las obras literarias, ni tampoco de la pre- 
sentación de una serie de técnicas empleadas 
en el campo de la investigación erudita, Tai 
vez pueda aspirar a estar dentro de la línea 
y de la tradición de la Poética y Retórica, del 
estudio sistemático de los géneros literarios o 
de las investigaciones estilísticas, o de los 
libros que [en el mundo anglosajón] se co- 
nocen con el nombre de «Principios de Crí- 
tica Literaria». Pero nosotros lo que hemos 
intentado es unir la «Poética» (o teoría lite- 
raria) y la «Crítica» (evaluación de la lite- 
ratura) con la «erudición» («investigaciones») 
y la «Historia de la Literatura» («dinámica» 
de la literatura en contraste con lo «estático» 
de la teoría y de la crítica)». Aun reconocien- 
do los dos autores las diferencias que se dan 
entre ellos a causa de su distinta formación y 
escuela, reconocen que ambos han seguido un 
mismo proceso de evolución pasando de la im- 
vestigación histórica e investigaciones en el 
campo de la «Historia de las Ideas» a la po- 
sición actual de convencimiento de que el 
estudio de la literatura debe ser especifica- 
mente literario. «Los dos —concluyen— cree: 
que «investigación» y «crítica» son perfecta- 
mente compatibles y los dos se niegan a ha- 
cer distinciones, en el estudio de las obras lite- 
rarias, entre literatura «contemporánea» y 
«literatura antigua». Estos principios y este 
espíritu integrador del libro de Wellek y Wa- 
rren acaban por darnos un cuerpo de doctri- 
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GARTA DE TONDRES 


Nuestros Poetas en Inglés 


A poesía española e hispanoame- 

ricana no circula mucho por 

Inglaterra, al menos en inglés. 

Lorca es, sin disputa, el poeta 

aquí más conocido —conocido 

hasta donde puede serlo un 

poeta traducido—, debido, sobre todo, a las 
excelentes versiones de Spender y Gili. Albert 
circuló últimamente un poco y mereció un ex- 
tenso ensayo del Times Literary Supplement, 
suscitado en parte por las traducciones ameri- 
canas de Lloyd Hallan, hechas sin duda de 
buena fe, pero muy deficientes, Neruda y Ca- 
rrera Andrade fueron aireados hace un año 
por la Adam International Reviezw, que dedi- 
có un número a cada uno de ambos poetas, 
con buenas versiones de varios de sus poemas 


Roy Campbell 


por G. R. Coulthard y G. S. Fraser. Y pare 
usted de contar. 

Por esta misn.a escasez de traducciones de 
poemas españoles (también, naturalmente, por 
la magnitud de los poetas elegidos; también 
por la calidad de los traductores) se compren- 
derá el carácter de acontecimiento que tienen 
las versiones de estos días de San Juan de la 


CANTO FILIAL 


el hambre de otros hombres, 


como espadas tristísimas, 


Y sufres más que ellos 


porque tu vida es la de ellos. 


también pides por ellos; 


pero éstos no te escuchan 


entre fusiles y cañones, 
entre oraciones y sonrias, 


RAFAEL MORALES 


O aqui tan miserable, tan ruin, tan pequeño, 

leve como un sapito de duros ojos negros, 

como un escarabajo impregnado de estiércol, 

alzo mi voz desde el corazón donde me pudro y peco, 
alzo mis alas con torpe y lento barro, 

alzo mis alas de ridículo insecto 

para volar, oh, Padre, hasta tu planta. 


Y te miro acosado, cercado por el odio, 
mientras tú serenisimo como la piel de un niño, 
vas sintiendo en tus venas la sangre de otros hombres, 


el llanto y las heridas de otros hombres, 
vas sintiendo en tu vida mil millones de vidas, 
vas sintiendo en tus huesos otros huesos que claman 


otros labios que piden quizá un poquito amor, 
. quizá, quizá tan sólo una palabra, 
un trocito de pan que olvidaron los perros. 


Y bajas a las minas, donde resuena el llanto, 

donde el gemido se confunde con el golpe incesante de los picos 
o con los aletazos de oscura tierra húmeda 

que, con sus palas, lanzan los mineros, 


porque tu dolor es el de todos juntos, 
porque tu llanto es el de todos juntos, 


Y entras en las fábricas donde el hierro se forja, 

donde los rojos hornos tiñen de sangre el aire, 

de una sangre ardentísima, ansiosa lengua lenta 

que lame las paredes con su hambre, 

que se ciñe a los torsos con su hambre, 

que se adentra en el pecho y lame los pulmones con su hamibre. 
Todos los cuerpos lloran un sudor espesísimo 

que, como un ala muerta, se desliza en la espalda 

o se abre en leves cauces de serena tristeza, 

fingiendo amantes manos, silenciosas caricias 

o látigos que azotan con su cuero soberbio las espaldas desnudas. 


Y tú sufres, oh, Padre, y a Dios pides por ellos 
v a hombres que son ciegos, que son sordos, 


pero éstos no te miran porque el oro los ciega; 


porque el ruido del oro se adentra en sus oídos 

v finge otras campanas que no están en tu Iglesia. 

Y pasas por la calle donde el opio y la carne ofrecen paraísos, 
donde abre el egoísmo sus tiendas incitantes, 

donde estalla la ira sus resonantes látigos 

y extienden los mendigos una mano desierta. 


Y vas llorando, Padre, y vas llorando..., 
vas llorando entre heridas, entre sapos blasfemos, 


hasta los pies de Cristo, que aún sangran sobre el mundo. 


A 3,5 PIO AU 


por Antonio Mejia 


Cruz y Juan Ramón Jiménez. Las primeras 
las debemos al excelente poeta surafricano 
Roy Campbell (Poems of St, John of the 
Cross; prefacio de M. C. D”Arcy, S. J.; The 
Harvill Press, Ltd., Londres); las segundas 
pertenecen al eminente hispanista J. B. Trend, 
profesor de la Universidad de Cambridge 
(Juan Ramón Jiménez: Fifty Spanish Poems; 
The Dolphin Book, Co., Ltd., Oxford). San 
Juan de la Cruz no ha sido nunca de los mís- 
ticos españoles más conocidos en Inglaterra. 
Otras grandes figuras de su siglo, Santa Te- 
resa, fray Luis de Granada, llegaron a ser 
aquí bastante leídas y hasta cierto punto popu- 
lares. Popular fué, sin duda, Granada, que 
tuvo numerosas traducciones y ediciones en el 
siglo XVII, otras tantas en el XVIII y Otras tres 
todavía (con nuevas versiones) a fines del XIX. 
San Juan, no. Su calidad de poeta lírico y la 
misma delicadeza angélica de sus poemas pa- 
recían impedirle entrar por una lengua extra- 
ña... Ha sido, pues, un golpe de audacia —de 
audacia y talento poético— de Roy Campbell 
la valiente empresa de traducir todos los poe- 
mas de San Juan de la Cruz y presentar con 
ellos a los lectores ingleses una de las creacio- 
nes más sublimes de nuestro genio. El padre 
D'*Arcy, que prologa el volumen, afirma que 
Campbell es particularmente feliz en la tra- 
ducción de aquellos poemas del santo que más 
recuerdan el modo de los grandes líricos ingle- 
ses, concluyendo por transcribir una estrofa 
de la que dice nadie tomaría por una versión, 
sino por una joya escrita directamente en in- 
glés. He aquí la estrofa : 


This life I live in vital strength 
Is loss of life unless I win You: 
And thus to die 1 shall continue 
Until T live in You at length. 
Listen (my God!) my life is in You. 
This life 1 do not want, for 1 
Am dying that 1 do not die. 


(Esta vida que yo vivo 
Es privación de vivir : 
Y así, en continuo morir 
Hasta que viva contigo. 
Oye, mi Dios, lo que digo, 
que esta vida no la quiero; 
Que muero porque no muero. 


A quienes sabemos de memoria los poemas 
de San Juan de la Cruz nos estorbará siempre 
—para la apreciación de las versiones— el 
propio original. Esto es, nos estorbará el re- 
cuerdo de la forma nativa, que ha de inter- 
ponerse, con la sencillez y rotundidad de su 
lengua, entre la versión y nuestra mente. Por 
muy perfecta que sea una traducción, siempre 
nos costará trabajo aprobar del todo, «unque 
no dejemos por ello de reconocer lo valivso del 
esfuerzo ni le belleza conseguida. Traducir, 
por ejemplo : 


How well TI know that fountain?s rushing flow 
Although by night 


(Que bien sé yo la fonte que mana y corre, 
aunque es de noche); 


o traducir : 


Lost to myself I stayed 
My face upon my lover having laid 
From all endeavour ceasing: 
And all my cares releasing 
Threw them amongst the lilies there to fade. 


(Quedéme, y olvidéme, 
El rostro recliné sobre el Amado, 
Cesó todo, y dejéme, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado.) 


es evidente acierto, pero lo sería más aún a 
nuestros ojos si desconociéramos totalmente el 
ángel —intrasladable— del original de San 
Juan. 

Con todo, ¡qué trabajo más extraordinario 
el de Campbell ! ¡Cuán dicícil y cuán merito- 
rio por lo mismo! Todos los poemas están ver- 
tidos con el mismo cuidadoso respeto, conser- 
vando en lo posible el ritmo y reajustando la 
materia en inglés hasta exprimirle rima. Qui- 
zá esto último haya obligado al traductor a 
trasposiciones, a leves parafraseos e incluso 
a adicionar la palabra que nos parece sobra, 
pero Campbell es tan buen poeta en su len- 
gua, que todo ello, sobre estar logrado sabia- 
mente, contribuye a acercar la poesía del san- 
to a los ojos, la imaginación y el corazón dle 
los lectores ingleses. Estas traducciones de 
Campbell señalan fecha dentro del hispanis- 
mo británico, como señalaron fecha (1931) 
las traducciones de las Soledades gongorinas 
por Edward Meryon Wilson, profesor de la 
Universidad de Londres. 

Otro tanto habrá que decir de la labor de 
J. B. Trend, Juan Ramón Jiménez es en In- 
glaterra un poeta completamente desconoci- 
do. (Descontando, claro es, los departamen- 
tos de español de las Universidades británi- 
cas, donde el gran poeta es estudiado como 
merece y donde Platero y yo es, por cierto, 


(Termina en la página 6) 
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CATALOGO DE REPRODUCCIONES 
EN COLOR DE PINTURAS ANTE- 
RIORES A 1860. Ptas. 100 


LAS COOPERATIVAS Y LA EDUCA- 
CION FUNDAMENTAL. Ptas. 30 


LA FORMACION PROFESIONAL DE 
LOs PERIODISTAS. Ptas. 20 


EL PROBLEMA DEL PAPEL DE PE- 
RIODICO Y OTROS PAPELES DE 
IMPRENTA. Ptas. 35 


LA FORMACION PROFESIONAL DEL 
BIBLIOTECARIO. Ptas. 40 


Distribuidor para España: 
AGUILAR, S. A. DE EDICIONES 


Juan Bravo, 38, MADRID 


Pídanse catálogos y folletos de 
propaganda. 
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VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 
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JOAQUIN CASALDUERO 


Forma y Visión de “El Diablo 
Mundo” de Espronceda 
Precio del ejemplar: 30 pesetas 
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Il. Luis CERNUDA: Ocnos. Ed. de 
lujo, ptas. 60. Ed. corriente, 
ptas. 25, 

II. BLas DE OTERO : Angel fieramen. 
te humano. Ptas. 20. 


III. ILberoNso M. GIL: El tiempo 
recobrado, Ptas. 20. 


IV. RICARDO GUILON: Cisne Sin 
Lago-Vida y Obra de Enri- 
que Gil. Ptas, 30. 
V. ANTONIO GALLEGO MORELL: Dos 
ensayos sobre Poesía Espa- 
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Ptas. 20 
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En preparación 
VIII Carlos Bousoño: Poesía com- 
pleta. 
Pedidos a Librería INSULA, 
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FILOSOFIA 


JuLIÁN Marías: La Escolástica en su mundo 
y en el nuestro.—Colección Huguín, “e 
Ensayos. Pontevedra, 1951. 

Cada libro serio nos plantea un previo 
problema de conciencia, a más de los que 
nos pueda sugerir, encrespar o resolver: el 
de la atención espacial posible. ¿Hemos de 
discutir un libro? ¿Hemos de sostener «una 
postura con arreglo a nuestro leal saber y 
entender? ¿Hemos de informar, a secas, lla- 
mando la atención? ¿Será medida de la im- 
portancia de un libro, su silencio o su alu- 
sión? Estas, con ser graves cuestiones, no 
son todas las que se presentan como un 
arracinado enjambre de abejas sobre la 
corciencia. Al margen de esto, ¿qué libros 
nos importan a nosotros? ¿Qué libros re- 
clama nuestro tiempo? ¿Qué es lo que po- 
demos hacer con nuestro tiempo, a fin de 
ganarle o perderle? 

He aquí una justificación, necesaria, 
mi juicio. No pretendo calificar con validez 
universal ningún libro. Aspiro a requerir la 
atención sobre él. y que cada cual juzgue 
como deba. La más no cabe en lo menos 
—el libro en la nota—, y cada vez creemos 
menos en el valor de las síntesis ajenas. 

La Escolástica en su mundo y en el nues- 
tro, como dice en su prólogo Luciano del 
Río, «es un claro estudio dedicado a hacer 
posible una nueva interpretación y com- 
prensión de la Escolástica, desde su mundo 
al nuestro». Y recalca: «No es, pues, un tra- 
bajo sobre el contenido doctrinal de esta 
filosofía, sino un planteamiento de «supues- 
tos» y «situaciones», como punto de parti- 
da para alcanzar tal comprensión. Se nos 
da en él una nueva perspectiva de la Es- 
colástica. desde la cual se penetra profun- 
damente, no sólo en las causas que fomen- 
taron su advenimiento, sino también en las 
modulaciones que sufrió a lo largo de su di- 
mensión histórica. En los hitos que Marías 
estima capitales —San Anselmo, Santo To- 
más. Suárez— en que se peralta la trayec- 
toria de esta doctrina». ) 

El propio Julián Marías, nada más que 
comenzar su estudio, nos muestra el alcan- 
ce de su trabajo: «es menester, de un lado, 
ver la Escolástica misma en su realidad ori- 
ginaria; de otro lado, dar cuenta de su su- 
pervivencia histórica en el presente, de la 
Escolástica en cuanto le encontramos nos- 
otros hoy. Tenemos, pues, que estudiar la 
Escolástica en su mundo y en el nuestro, 
porque, añade, «la filosofía es inseparable 
de la circunstancia de que emerge», puesto 
que, en uno de sus múltiples aspectos, las 
cosas son cuando están en la Historia, cuan- 
do son Historia ellas mismas. Desvincular 
las cosas —hombres, ideas, obras— de su 
mundo, supone tanto como tornarlas inin- 
teligibles. Pero, sobre todo, considerando 
que las ideas y las obras son producto de los 
hombres concretos, a los que no se puede 
abstraer su humanidad. «La filosofía —dice 
Marías— va vinculada al hombre que la 
hace, y éste está definido por su circunstan- 
cia, que es la que le fuerza a realizar ese 
hacer concreto», 

Ahora bien; para marcar la posición de 
la Escolástica en la Historia de las ideas, 
es necesario verla en relación con el mundo 
antiguo. con el mundo de la Patrística y con 
el mundo moderno, lo que hace Marías con 
una espléndida capacidad de síntesis. Y aquí 
conviene resaltar una virtud de Marías: 
en todos sus trabajos se aprende, porque no 
se limita a teorizar, sino a exponer datos 
con rigor y claridad, lo que le permite dar 
la clave de su pensamiento en relación con 
los supuestos que plantea, y, de paso, per- 
mitir al lector pensante que discrepe o con- 
cuerde. Es decir, los libros de Marías, al 
margen de ese monstruo de la originalidad, 
son docentes, nos sirven y enriquecen. En 
un juego mental limpio nos descubre el an- 
damiaje de su pensamieno, no nos escamo- 
tea una serie de supuestos. 

El ensavo de Julián Marías, La Escolás- 
tica en su tiempo y en el nuestro, con el 
apéndice Suárez en la perspectiva de la ra- 
són histórica, son de las aportaciones más 
finas y con mentalidad de hoy, hechas en 
España sobre un sistema filosófico que no 
puede despacharse negando su importancia 
uv imponiéndole a mazazos. Como indica 2! 
segundo título de modo correcto, antes que 
nada es preciso estudiar las ideas de un fi- 
lósofo o de una escuela, viéndolas desde 
nuestra altitud histórica, no aplicándolas 
módulos vitales o intelectuales que han ve- 
nido después. Por algo dice: «No se entien- 
de ninguna filosofía fuera de su circunstan- 
cia; prescindir de ésta es reducirla a un 'es- 
quema abstracto, Por supuesto, estos esque- 
mas son no sólo legítimos, sino imprescin- 
dibles; pero entiéndase bien: como esque- 
mas y como abstractos; si los tomamos por 
la realidad renunciamos a toda compren- 
sión». Julián Marías tiene en más, como 
todo hombre de pensamiento, la verdad que 
las posturas irracionales previas. Quizá 'a 
característica más acusada del pensador sen 
decir ingenuamente, sin miedos ni recuer- 
dos de razones de otra índole, lo que ha des- 
cubierto meditando honestamente sobre lu 
realidad de los hechos históricos o mentales. 


R. DE G. 


NOVELA 


P. Snow: The Masters.—The Bodley Houso. 

Londres, 1951. 

¡Qué paz entre estos muros! Están el 
tiempo y la paz detenidos entre las grises 
piedras, en los rojos ladrillos carcomidos, 
en los patios soledosos. en los jardines es- 
condidos cuyas llaves sólo poseen los cole- 
giales. Es verdad que a ciertas horas se ani- 
man los patios, se llenan los pasillos, pero 
la animación tiene sordina. No rompe la paz 
ni el silencio. Aún no han acabado de per- 
der estos colegios de Cambridge su aire mo- 
nástico. Al contrario: parecen aferrarse a 
él como la viña virgen y las glicinias a vie- 
jas piedras y carcomidos ladrillos, Penetrar 
desde alguna de las estrechas calles, cruzadas 
de bicicletas (pérfidas, como las llamó jus- 
tamente nuestro poeta) y autobuses en uno 
de los patios de estos colegios, es pasar y 


un mundo mágico, donde el tiempo hace un 
moroso remanso. Hay escaleras misterio- 
sas que trepan a los cuartos de los fellows 
o de los estudiantes, entradas secretas que 
van a dar al combination room o al hall. 
Hay un revuelo de manteos a ciertas horas. 
Y la paz. A 

¿Y la paz? ¿Dónde, con hombres por m-- 
dio hay paz? Esta novela de C. P. Snow, The 
Masters, única de la serie Lewis Eliot, que 
ha llegado a nuestras manos, tiene por pr: 
tagonista a uno de estos colegios, en uno de 
sus momentos más graves y menos pacíft- 
cos: la elección del nuevo director o Mas: 
ter. La novela apenas tiene acción. Apenas» 
pasa nada más que lo que suele pasar *h 
la elección de cualquier jefe: son los ca- 
bildeos. las idas y venidas, los chismes, los 
antagonismos, la ambición desaforada, '> 
ambición encubierta, las eminencias grises 
tras los bastidores. Y algo que en resumidas 
cuentas tiene un ¡interés tan particular 
(¿qué le importa a nadie quien sea el di- 
rector de un colegio de Cambridge?) que lle- 
ga a apasionar al lector, a quien se hace 
tomar partido apenas comenzado el libro. 
Y se le tiene en vilo hasta al final, pendien- 
te de las intrigas menudas, de las reaccio- 
nes inesperadas, de las pequeñeces de unos 
pequeños conspiradores que sólo persiguen el 
triunfo de su candidato. La novela está he- 
cha con los expedientes más sencillos, con 
esa peculiar habilidad inglesa para cuajar 
un relato interesante entre dos tazas de té, 
para el incidente menudo, para la insinua- 
ción preñada. Todo el libro contiene unn 
atmósfera de tensión, de sequedad propia 
de las sociedades masculinas, donde la mu- 
jer no interviene directamente, sometida a 
una disciplina más consuetudinaria que =s 
crita y por eso menos feroz. No, la paz no 
está aquí. Sobre ese maravilloso fondo de 
piedras grises y ladrillos rojos. de glicinias 
vw pájaros negros con un río muy tranqui!l> 
vw muchos prados verdes, que es Cambridge, 
se desarrolla una acción sorda, admirable- 
mente graduada, llena de felices y no apu- 
rados matices psicológicos. 

Quien quiera saber algo acerca de las re- 
acciones inglesas y la manera de conducir- 
las, tiene mucho que aprender en este li- 
bro. Las cosas no se dicen nunca claras, 
pero, ¡qué claras las hacen las insinuacio- 
nes, los silencios, las reticencias! El análi- 
sis es sutil e implacable. La motivación no 
se explica. La acción está resuelta casi en- 
teramente a base de diálogos, sin explicacio- 
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nes. Mas' el lector entra desde el primer 
momento en la intriga. Le interesa como 
una lucha entre dos partidos, uno de los 
cuales es el suyo. 

Es una novela, además, donde aparece in- 
sinuada la proyección del conflicto y angus- 
tia de nuestros días sobre la intelectualidad 
universitaria inglesa. Lo que acaba resol- 
viendo la elección del master en aquel co- 
legio de Cambridge es nada menos que e; 
giro de los acontecimientos de Europa ha- 
cia 1938. Y la inclinación hacia la izquierda 
la determina el auge del nacionalsocialismo 
en aquellos días. La manera de ser enten- 
dido el drama de Europa por estos intele-- 
tuales es significativa. Explica en cierto mo- 
do la desorientación, la perplejidad, la con- 
fusión de valores, los espejismos y el dolo- 
roso fracaso final de una actitud intelectual. 

Pero éste es un fondo remoto. La realidaj 
es que estos fellows eligiendo superior se 
parecen mucho en sus procedimientos a los 
frailes eligiendo prior. El aire monástico si- 
gue, no sólo en los edificios de Cambridge, 
sino algo también en las maneras. 

La novela no se cae de las manos y pene- 
tra bien en el ánimo. Es el mejor elogio que 
cabe hacerle, dado un tema tan aparente- 
mente inepto para ello. 

JosÉ A. Muñoz RoOJAs. 


JEAN DE BARONCELLI: Les chevaliers de !a 
de La Table Ronde. Pa- 
rís, 1950. 


Los Lestaque franceses descienden de los 
Lestaquelli, una familia italiana que ha ser- 
vido durante siglos a las finanzas pontifi- 
cias. Poco más o menos a principios de este 
siglo, el autor nos presenta a Edwige en e) 
trance de tomar juramento a sus hermanos 
para que defiendan y engrandezcan con sus 
hazañas venideras la gloria y esplendor de 
la familia. 

Las diferentes maneras que los jóvenes 
Lestaque tienen de cumplir su juramento 
o de burlarse de él a lo largo de sus acci- 
dentadas vidas, sirve de pretexto al nove- 
lista para trazarnos la semblanza original y 
divertida Oo bien patética y sentida de unos 
cuantos tipos y, al mismo tiempo, para dar- 
nos un cuadro ameno e intencionado de la 
vida de Francia en los últimos cincuenta 
años. Cecile, mundana incorregible; su ma. 
rido Pichon, «homme d'affaires»; Bernard, 
artista-escritor-cineasta y hombre abúlico; 
Agatha, provinciana y avara; Jacques, el pe- 
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1 hecho muy bien Alonso Za- 
mora Vicente en reunir en un 
volumen, «De Garcilaso a Valle 
Inclán» (1), cinco ensayos bre- 
ves sobre temas varios de lite- 
rlura española, El escritor o 
crítico español es poco aficiona- 
do a reunir en tomo sus traba- 


jos desperdigados en revistas de circulación * 


más o menos limitada. Con lo cual sucede 
que muchos estudios de inlerés literario per- 
manecen poco menos que ocultos y descono- 
cidos del búblico interesado en el tema. Cierto 
que esta clase de libros de crítica y ensayo 
literarios, suelen tener desgraciadamente esca- 
so aprecio en nuestro país. Los editores, salvo 
algunas honrosas excepciones, acostumbran 
a huir de ellos como de la peste. Y editor be- 
nemérito será el que, a contrapelo de ese la- 
mentable prejuicio, emprenda, como ya alguno 
lo ha intentado, una colección de libros de 
crítica e investigación literarias. 

«De Garcilaso a Valle Inclán» reúne, como 
hemos dicho, cinco ensavos, lodos los cuales 
corresponden, nos dice su dutor, «a una de- 
terminada postura ante el hecho poético que 
habla en español ; Garcilaso, los poetas petrar- 
quistas del siglo XVI, Tirso y su visión de 
Portugal, Forner y el afrancesamiento, Valle 
Inclán y sus princesas». He aquí, pues, los 
temas que ha abordado en su libro Zamora 
Vicente. El primer estudio, «Sobre petrar- 
quismo», sirve al autor para intentar caracte- 
rizar la hoesta española de cuño petrarquista 
del siglo XVI, no como se ha solido hacer 
hasta ahora, partiendo del tradicional casi- 
llero de las escuelas poéticas —la salmantina 
y la sevillana—, sino siguiendo la marcha de 
dos generaciones literarias, minorías creado- 
ras de una lírica española petrarquista. To- 
mando como punto de partida las tesis de 
Petersen y Ortega sobre el concepto genera- 
cional, Zamora Vicente ve en la lírica espa- 
ñola del XVI dos generaciones de petrarquis- 
las, En la primera, que es la combativa, la 
que va « revolucionar la lírica castellana 
tradicional, incluye a Sa de Miranda, Gar- 
cilaso, Boscán, Hurtado de Mendoza, Acu- 
ña, Celina, Silvestre y Jorge de Montemayor. 
En todos ellos descubre Zamora Vicente ca- 
racterísticas generacionales comunes: elemen- 
tos formativos —ambiente, educación, cultu- 
ra—, comunidad personal (amistad de Bos- 
cán y Garcilaso, de Hurtado con Boscán, con 
Acuña, con Cetina), experiencias generacio- 
nales —vivencias militares, viaje a Italia—, 


(1) Zamora VICENTE, Alonso: De Garcila- 
so a Valle Inclán.—Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1951. 


LOS LIBROS 
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caudillaje indiscutible: Petrarca, El segundo 
bloque generacional petrarquista, mucho más 
numeroso, lo forman, entre otros, Fray Luis 
de León, Herrera, Francisco de Figueroa, Al- 
dana, Francisco de la Torre, Ercilla, San Juan 
de la Cruz, Medrano, Mal Lara... En ellos 
es hosible también hallar rasgos generacio- 
nales comunes, pero hay una diferencia fun- 
damenial. Si el guía o caudillo era en la ge- 
neración combatiente el Petrarca, en esta se- 
gunda generación pelrarquista es ya un poe- 
ta español: el toledano y dulce Garcilaso... 

dun segundo y sugestivo ensayo sobre el 
sentimiento de la naturaleza en nuestra lí- 
rica del xv1 —el paisaje en Garcilaso, en Fray 
Luis de León, en Francisco de la Torre—, 
sigue un tercer estudio sobre el tema «Por- 
tugal en el teatro de Tirso de Molina». El 
lector del teatro tirsense siempre advertía con 
sorpresa lo que va subrayó Américo Castro: 
la importancia que Portugal, como tema y 
como fondo, tiene en las obras dramáticas de 
Tirso. En su ensayo, estudia Zamora Vicen- 
le con detenimiento y tino los temas portu- 
gueses en Tirso, observando cómo Tirso en- 
lrevé, amorosamente, aspectos entrañables 
de la historia y la vida de Portugal. 

El cuarto ensayo del libro de Zamora Vi- 
cente versa sobre la Oración apologética por 
la España y su mérito literario, de nuestro 
gran polemista del XVIII, Juan Pablo For- 
ner. Un poco olvidada hoy, en parte por la 
falta de ediciones modernas, la famosa Ora- 
ción es reivindicada en estas fáginas de Za- 
mora Vicente, quien ve en ella, sobre todo, el 
empuje patriótico de Forner, su condición de 
beligerante por España, Forner es el hombre 
que reacciona contra la invasión cultural 
francesa, contra el hecho de que ésta llegue 
a dominar la escasa vida cultural española de 
la época, La Oración —concluye Zamora Vi- 
cente— podria definirse como «una manifes- 
tación cimera de la angustia nacional». 

Finalmente, el último ensayo del volumen 
lleva por título «El modernismo en la Sonata 
de Primavera», y es un precioso análisis que 
logra fijar los caracteres modernistas en la 
prosa y el estilo de una de las Sonatas de Va- 
lle Inclán: la Sonata de Primavera, libro que 
nos cautivaba en nuestra adolescencia, como 
el resto de las Sonatas, pero del que quizá el 
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“riodista muerto en la guerra del 14; su hijo 
“Antoine y los amores de éste con Claire, 


“teñidos de moderna poesía. Sobre todos 
“campea Edwige, la más original y de pro- 
fundos rasgos, que después de pasar treinta 
años en el convento, sale a la calle, donde 
se le ofrecen mejores ocasiones para mos- 
trar su tremendo empuje que, desgraciada- 
«mente, por la índole social de nuestro tiem- 
po. le conduce a fracasos incesantes. Es ad- 
mirable la manera de retratar la curiosida 
de esta mujer por un mundo que se ofrece 
“radicalmente cambiado ante sus ojos. 
- Con un estilo a la vez zumbón y alegra, 
¿que recuerda un poco al de Aragón en «les 
cloches de Bále», Baroncelli va siguiendo /a 
transformación social y los acontecimientos 
de distinta clase que la implican. Las dos 
guerras, la nueva literatura, las relaciones 
mundiales del comunismo, las actividades 
de los camelots du roi, entre muchos más, 
son momentos de la vida francesa que se 
“describen graciosamente en la novela, con 
una ironía bastante comprensiva. La des- 
cripción de un film surrealista, por ejemplo. 
vale al autor una de sus mejores páginas. 
Hasta las inflexiones del lenguaje escolar 
tiene allí su observación pertinente. 

En resumen: un libro donde el «esprit» 
brilla decantadamente. 

XUS. 


HISTORIA E INVESTIGACION 
LITERARIAS 


“Benrro VARELA JacoME: Historia de la lite- 
ratura gallega.—Porto y Cía. Editores. 
Santiago de Compostela, 1951. 


En un volumen de 470 páginas, el autor 
—joven erudito gallego— nos ofrece la más 
completa información que sobre las acti- 
vidades literarias de Galicia y fuera de ella, 
realizadas por autores gallegos, haya sido 
escrita. Comprende, pues, a los escritores 
que utilizaron el gallego, el castellano y el 
¡latín en diferentes épocas que van desde el! 
imás remoto tiempo medieval hasta nuestros 
inmediatos días. Varela Jácome ha enjuicia- 
do estas épocas siguiendo las opiniones crí- 
ticas de los grandes historiadores literarius 
regionales y estudiosos del tema como Cou- 
ceiro Freijomil, Filgueira Valverde, Otero 
Pedrayo, Atanasio López, Rey Soto, Carré 
¡Aldao, Pardo Bazán, Murguía, Ovilo y Otero, 


Fernández Alonso, etc. Los capítulos dedi- 
cados a la literatura actual gallega, dentro 
de la inevitable provisionalidad que a u 
juicio lleva implícita, son fruto principal- 
mente del propio criterio del autor que ha 
triunfado en proporcionarnos una visión 
bastante justa. 

Con todo, la aportación más importante 
de la obra lo constituye la novedad de in- 
formarnos ampliamente sobre los siglos Xv1 
y xvir, hasta ahora casi desconocidos en este 
orden de la creación i¡iteraria gallega. La 
personalidad de Trillo y Figueroa, llena de 
abundante gracia satírica, llama poderosa- 
mente la atención en este tiempo. El estudio 
de la novelística gallega en los siglos xIX y 
xx está realizado también con gran solven- 
cia y un considerable alijo de datos eruditos. 

La lectura del libro es, en general, atra- 
vente, no sólo para el especialista interesa- 
do, sino también para el lector curioso, ga- 
llego o no, pues por tratarse de un libro 
tan cumplidamente informativo, ofrece a 
todos amenidad e interés abundantes. Pue- 
de seguirse aquí la progenie gallega de los 
grandes escritores que han pasado a la his- 
toria de la literatura española por sus gran- 
des méritos: Pardo Bazán, Valle-Inclán, en 
nuestros días; el propio Camilo José Cel, 
etcétera. Por nuestra parte, creemos que los 
propósitos de este libro difícilmente será po- 
sible separarlos. Podrá adolecer aquí y allá 
de una omisión intrascendente o algún pe- 
queño defectillo. El conjunto es en sí mis- 
mo concluvente y exhaustivo. 

XUS. 


ALBERT E. SLOMAN: The Sources of Calde- 
rón's. El Príncipe Constante.—With a Cri- 
tical Edition of Its Inmediate Source. La 
Fortuna Adversa del Infante Don PFer- 
nando de Portugal (a play attributed to 
Lope de Vega).—Oxford, Basil Blavkwell, 
1950. 228 págs.. 15/—. Modern Languag2 
Studies. 


El autor de este libro es lector de español 
en el Trinity College. Su obra es un modelo 
de sobriedad y de investigación literaria. 
Establece las fuentes de El Príncipe Cons- 
tante, edita La Fortuna Adversa del Infan- 
te Don Fernando, de Lope de Vega, y trata 
otras varias cuestiones relacionadas con am- 
bas obras. 

Según Sloman —y aporta datos convia- 
centes—, Calderón. escribió El Príncipe 
Constante a fines de 1628, representándose 
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lector de hoy se halle lejos, por la distancia 
que impone un decadentismo estético ya su- 
perado. Este ensayo sobre el modernismo en 
la Sonata de Primavera es sólo un esbozo de 
un nuevo libro de Zamora Vicente que acaba 
de llegar a nuestras manos al mismo tiempo 
que «De Garcilaso a Valle Inclán». Me refie- 
ro a su importante estudio titulado «Las 5o= 
natas de don Ramón del Valle Inclán. Con- 
iribución al estudio de la prosa modernts- 
la» (2), publicado por el Instituto de Filolo- 
gía Románica de la Universidad de Buenos 
dires, donde Zamora Vicente viene realizan- 
do una admirable labor como director de ese 
Instituto y de la Revista de Filología Hispá- 
nica. Las Sonatas de Valle-Inclán han susci- 
iado ya notables páginas de crítica, como el 
udmirable ensayo de Amado Alonso «Estruc- 
tura de las Sonatas de Valle-Inclán» (en Ver 
bum, 1928, XXI), o las lúcidas páginas de 
Melchor Fernández Almagro en su «Vida y 
literatura de Valle-Inclán» y de César Barja 
en su libro sobre las figuras del 98. En cuun- 
to a las relaciones entre modernismo y 98 na- 
die las ha analizado con más penetración y 
claridad que Pedro Salinas, en dos estudios 
imcorporados a su «Literatura Española. 5Si- 
glo XX» (en su segunda edición mejicana de 
1949). El libro de Zamora Vicente tiene en 
cuenta los citados trabajos de Amado Alonso 
v de Salinas, indispensables como punto de 
bartida para acercarse al fenómeno moder- 
nista que pretende captar, Pero se detiene 
en lima serie de aspectos temáticos y estilisti- 
cos de las Sonatas, hasta ahora no suficien- 
temente aclarados. Partiendo del héroe de las 
uatro novelitas, del marqués de Bradomín, 
ufeo, católico y sentimental», según le carac- 
lerizó genialmente su creador, estudia Zamo- 
ra Vicente algunos de sus rasgos y notas que 
mejor le definen, como erotismo y donjuanis- 
mo, aristocratismo, lo supersticioso, lo espa- 
ñol y carlista, y esa extraña mezcla de sata- 
msmo y religiosidad, de paganismo y cristia- 


(2) Alonso Zamora Vicente: Las Sonatas 
de don Ramón del Valle-Inclán, Contribución 
al estudio de la prosa modernista.—Instituto 
de Filología Románica, Universidad de Bue- 
nos Aires, 1951, 


nismo, de piedad y perversión, que Valle-In- 
clán llevó a un grado perfecto de arte, pero 
que ya supieron cultivar, entre otros, Rubén 
Darío en la poesía y D'Annunsio en la nove- 
la. Junto a estos rasgos del héroe, analiza 
Zamora Vicente con evidente acierto otros 
aspectos de las Sonatas, como el paisaje —el 
galaico y el mejicano, conocidos por don Ra- 
món, pero no así el italiano, ya que Valle- 
Inclán no había estado en Italia cuando es- 
cribió las Sonatas, Con razón señala Zamora 
Vicente que el jardín italiano de la Sonata de 
Primavera, el jardin del Palacio Gaetani, ver- 
dadero personaje de esa Sonata, está arran- 
cado de los cuadros primitivos italianos, que 
Valle-Inclán admiraba, 

Otro asbecto interesante de las Sonatas 
que estudia Zamora Vicente es el de la visión 
artistica y plástica de la vida que contienen 
sus descripciones de personas y cosas, las 
alusiones a Bolticelli y a los mármoles griegos 
(Grecia a través de la Francia diezyochesca, 
como en Rubén Dario, que ya había escrito: 
«Ilmo más que la Grecia de los griegos —la 
Grecia de Francia). La interpretación plásti- 
ca de la vida se complementa en las Sonatas 
con la literaturización de la vida. Bradomín 
vive pendiente de ciertos modelos literarios: 
Casanova, el Aretino, Petronio. Un intere- 
sante capítulo final ha merecido a Zamora 
Vicente el tema de las sensaciones en las So- 
natas. Ya en las primeras páginas de su libro 
dudía al lema de las correspondencias entre 
sensaciones, fijando su filiación y su arranque 
en la escuela simbolista francesa. El culto de 
la sensación, su interpretación literaria, fué 
uno de los recursos estilísticos más explota- 
dos por el modernismo. En sus Sonatas, Va- 
lle-Inclán cuida amorosamente, con genial 
intuición, las sensaciones acústicas y musica- 
les —la voz humana, el son de las campanas, 
los rumores y susurros, las músicas y ril- 
mos—, así como las visuales —brillos del sol, 
reflejos de la luna, la dudosa claridad de can- 
delabros y velones—, y las tactiles y olfativas 
—olores, aromas, perfumes—, menos nume- 
rosas que las primeras. 

Las Sonatas de Valle-Inclán merecían un 
estudio tan concienzudo y sugestivo como el 
que le ha consagrado Zamora Vicente. Nues- 
tro resumen no puede dar sino una idea muy 
insuficiente de la riqueza y la finura de su 
análisis. Y al dar cuenta de este importante 
estudio, quizá logremos indirectamente que el 
lector se acerque de nuevo a esa perfecta obra 
de arte que son las Sonatas de Valle-Inclán, 
libro de otro tiempo, ciertamente, pero que 
aún conserva intactos sus valores estéticos y 
su significación de prosa adelantada del mo- 
dernismo, 


quizá en febrero de 1629, editándose en 
1636. El drama pertenece a la segunda épo- 
ca —la más granada— del arte calderonia- 
no, la cual comienza hacia 1628 precisamente. 

El tema del infante Don Fernando aparece 
en la Crónica (publ. en 1629) de Joáo Alva- 
res, secretario suyo; en Os Lusíadas (hacia 
1550); en Descripción de Africa (1573), de 
Mármol; en la Relación del origen y suce- 
so de los Jarifes (1586), de D. de Torres; en 
la Historia y vida del religioso infante 
(1595), de H. Román; en La Fortuna Adver- 
sa, de Lope, y en el Epítome de las historias 
portuguesas (1628), de Feria y Sousa. 

Von Schack ha sido el primero en señalar 
la deuda de Calderón a La Fortuna Adver- 
sa; los demás han repetido sus palabras, 
sin ver la obra de Lope, quien a su vez es- 
taba en deuda con la Historia, de Román. 

Sloman establece que' Calderón escribió 
El Príncipe Constante, aunque reelaborando 
la obra de Lope, ayudado del Epítome de 
Faría; es decir, Calderón sigue en lo esen- 
cial a Lope, en los detalles a Faría y Sousa. 
Otra influencia notable que hay que regis- 
trar en el drama calderoniano es la de Gón- 
gora, cuyo romance Entre los sueltos cabe- 
llos casi es trasladado íntegramente por Cal- 
derón. Y 

La comedia de Lope, como su mismo titu- 
lo indica, se enreda en lo anecdótico, es una 
simple dramatización de un relato histórico. 
Calderón, por el contrario, nutrido de aris- 
totelismo, aspira a lo universal, como en el 
mismo título del drama puede verse. El 
«climax» de La Fortuna Adversa surge con 
la muerte de Don Fernando; el de El Prin- 
cipe Constante nace del discurso final sobre 
la caducidad de lo terreno y la inevitabili- 
dad de la muerte; su propósito era ento- 
nar un himno al triunfo de la fortaleza (del 
bien sobre el mal). La virtud, no la anécdo- 
ta; la fortaleza, no Don Fernando, es el te- 
ma de Calderón. La obra está impregnada 
de la doctrina de Santo Tomás sobre la for- 
taleza (Summa Theologica, TI, ii, 
CXXIM-IX). En cierto modo, declara Slo- 
man. Calderón anticipa aquí la técnica suya 
de los autos historiales, eliminando lo epi: 
sódico, las complejidades de la acción; re- 
duciendo los 36 personajes de Lope a 16; 
intensificando los rasgos de éstos con una 
psicología definida y rígida, tomista; sacri- 
ficando lo incidental para dar lugar a gallar- 
das declamaciones, a un exaltado lirismo 
(sonetos del Príncipe y de Fénix); yuxtapo- 
niendo caracteres, gracias a la disminución 
del número de personajes; ciñéndose lo más 
posible a las unidades... 

Sloman edita La Fortuna Adversa para 
prestar un servicio a los eruditos, ya que 
esta comedia —su único ejemplar— se halla 
en un tomo colecticio de la Universidad de 
California. Establece 1595?-98? como su fe- 
cha de redacción. Una abundante y selecta 
bibliografía cierra este admirable trabajo 
de Sloman. 

ARTURO DEL Hoyo. 


POESIA 


JOSÉ García NIETO: Tregua.—Madrid, 1951 


Ante toda obra poética se me plantea una 
importante duda: la de la sinceridad. Para 
mí es indudable su necesaria existencia para 
que una poesía pueda ascender a su calidad 
mejor: aquélla de comunicatividad, defini- 
da por Aleixandre. Pero, ¿en qué forma es 
sincero el poeta? Porque quizá el poeta sea 
sincero consigo mismo desde planos insóli- 
tos, desde ignotos desvanes de su interior, 
y tal vez entonces el conocimiento de vas- 
gos biográficos y personales nos enturbien 
la Captación de su sincero decir. Y es que 
resulta arriesgado entrar en propias deduc- 
ciones sobre supuestos externos que condi- 
cionen la autenticidad de una obra lírica, y 
hemos de juzgar esa sinceridad por su per- 
cepción en el propio poema, exento, Gesii- 
gado de cualquier otra razón extraña a él 
mismo. Grave dificultad para el juicio de 
poetas coetáneos. Para referir estas : Onsi- 
deraciones a la obra de J. G. N. tendría que 
comentar (y quiero decir que favorablamen- 
te) otras determinadas zonas de su produe- 
ción, lo que queda fuera del objeto de esti 
nota. Debo limitarme a su última publica- 
ción: «Tregua». 

Se nos ofrece en este libro una evolución 
del poeta, desde un puro formalismo de re- 
tórica siempre flexible y ágil, hacia la con- 
tención y la reflexión humana, hacia la ver- 
dad profunda de las cosas y del hombre. 
Para ello, le ha sido necesario despojarse Je 
bellos ropajes, de hermosas orquestaciones, 
de halagoras gracias: 

Sí, son hermosas las palabras 
pero no bastan a los labios, 

dice el poeta. En este libro se ha renun- 
ciado a mucho. A unas magistrales conquis- 
tas que el autor, el hombre poeta, siente 
«que ahora no le bastan, no colman su ham- 
bre interior. Es la dramática lucha de bus- 
carse a uno mismo, de lograr que la car- 
ne sepa «qué hombre sostiene aquí claman- 
do». Sin embargo, no se renuncia sin pena, 
y así el poeta dice a lo que fué cauce de su 
VOZ Otras veces, a las palabras con las que 
se lucha: 

... ¿08 veo hermosas 
porque érais mías? —y aún os amo. 

Pertenecen estos versos al poema número 
27 (se ha prescindido de los títulos en este 
Jibro, haciéndolo una mayor canción total) 
de «Tregua», y me parece clave para inter- 
pretar la actitud del poeta en el momento 
Como también el 20: 

No conocemos nuestro rumbo; 
irremediablemente ciegos. 
vamos, a tientas, golpeándonos 
con los lugares del deseo. 


En la distancia, cuando se caminó hacia 
el sueño, todo era hermoso, pero «todo es 
mortal en el encuentro», y el poeta abando- 
na cuanto le rodeó y se queda en soledad, 
para oírse mejor a sí mismo: 

Solo está el hombre cuando escucha 
su corazón en el silencio, 


Y se siente en su destino transitorio, su 
herencia y su legado, no en unidad exenta, 
como vana estatua: 


El que yo soy ya ha sido... 
Ando sobre pisadas. 


No ha transmutado García Nieto total- 
mente su estilo ni sus cualidades. Se trata 
de una evolución. no de un transformismo. 
Así, pues, la evocación de la naturaleza, los 
paisajes como espejos a los que refiere el 
poeta sus íntimos panoramas vivenciales se 
repiten aquí aún con mayor emotividad que 
en la obra precedente. Su poesía no era ni 
es desgarrada o impetuosa: serenidad, per- 
fección, exquisitez, son sus virtudes no de- 
clinadas en este libro, donde está, además, 
presente su suave tristeza. Hay poemas —los 
menos— que mantienen, hasta cierto punto, 
un tono semejante al de su obra anterior 
más conocida. De otros —de los mejores— 
se puede observar cómo tienen antecedente 
en algunas composiciones del libro «Del 
campo y soledad», en las que ya apuntaba 
la evolución ahora manifiesta. 

García Nieto ha desnudado su verso para 
hacerlo de mayor sencillez, y su voz ha ga- 
nado hondura. Quizá porque ha cobrado do- 
lor. En el libro se transparenta la vida in- 
terior de un hombre en lucha con su ver- 
dad. Y creo que el volumen hace ganar im- 
portancia al autor, sobre la que ya poseí. 


L. DE L. 


DOS INTERESANTES PUBLICACIONES DE 


EDITORIAL BARNA, S. A. 


La Plegaria Eterna 
del Rvdo. Dr. RAMON ROQUER 


Un magnífico estudio de la morfología, 

la psicología y la historia de la oración, 

con ilustraciones de Pedro Pruna. a 
85 ptas. 


El Combate de 


la Inteligencia 
por MANUEL RIERA CLAVILLE 


con prólogo de C. Colomer Marqués 


Un conjunto de interesantes ensayos 
sobre las grandes corrientes de pensa- 
mientos que dirigen el mundo intelec- 
tual y social. a 35 ptas. 


DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS. 


PIDALAS A SU LIBRERO. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 
Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 

Teléf. 31-30-43 


ACABA DE PUBLICAR 


LOS ANTICUERPOS (1.2 PARTE) 
Tomo I de la serie «Las investigacio- 
nes sobre la inmunidad». Por R. 
DoeErr, (Traducción de Faustino Cor- 
dón). Un tomo en 4.9%, 308 páginas, 
18 figuras. Precio : 65,00 ptas. 

(Pertenece. a la Biblioteca IBYS de 

Ciencia Biológica.) 

Primer título de la «Biblioteca Y BIS de 
Ciencia Biológica» en la que se incluirán 
tratados de máxima autoridad que expon- 
gan con todo rigor crítico el estado actual 
de las distintas disciplinas. Esta serie que 
inicia el eminente profesor austríaco Doerr 
es la más importante y actual sobre las 
doctrinas de la inmunidad. 


LECCIONES DE GEOMETRIA 
ANALITICA Y ANALISIS VEC- 
TORIAL, por EDtarDO RODRIGAÑEZ. 


Un tomo en 4.2 mayor, 508 páginas, 
261 figuras, Precio : 150,00 ptas. 


Un tratado para uso inmediato de los 
estudiantes, cn cuyo desarrollo se man- 
tiene un contacto permanente del instru- 
mento que es la geometría analítica clá- 
sica con los métodos del análisis vectorial 
que no cierran el paso a la intuición. 


ANALISIS ECONOMICO, por KEx- 
NETH E. BOULDING. (3.2 edición. Tra- 
ducción de Juan Bramtot). Un tomo 
en 4.2, 808 páginas, 115 figuras. 


150,00 ptas. 
(Pertenece a la Biblioteca de la Ciencia 
Económica. 

«Cuando este libro—decía el gran eco- 
nomista Hayel en 1943—, publicado hace 
dos años en Estados Unidos, se difunda en 
Inglaterra, constituirá un verdadero acon- 
tecimiento en la enseñanza de la Econo- 
mía.» Lo que se ha comprobado en España 
al haberse publicado rápidamente tres edi- 
ciones. 


MANIFIESTO DEL HUMORISMO, 
por ANrToNIo Botín PoLanco, (Un 
tomo en 8.%, 106 páginas). 

Precio : 15,00 ptas. 


Hacía tiempo que el gran escritor Bo- 
tin Polanco no publicaba ningún libro. 
Aquí tiene el lector una original definición 
del sentido y función del humor contem- 
poráneo. 


Precio : 
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A Semana del Cine Italiano, que, 
organizada por Unitalia Films ha te- 
nido lugar recientemente, nos ha per- 
mitido poner al corriente nuestros co- 

nocimientos respecto a algunos aspectos de 
la actual producción cinematográfica de Ita- 
lia. El cine italiano cobró un vigorosímo im- 
pulso a partir de la pasada postguerra, ha- 
ciendo verdadero borrón y cuenta nueva de 
todos sus pasados vicios e incluso de una bue- 
na parte de: sus virtudes. Impulso manifes- 
tado en obras de una nueva tendencia, deno- 
minada generalmente como neorrealsmo, Es 
difícil definir este movimiento que en Espa- 
ña conocemos mal, y que se halla en 
constante evolución. En principio, el neorrea- 
lismo está constituido por un fiel reflejo ue 
la cotidiana y angustiosa realidad, que im- 
ponía su presencia sobre cualquier posible 
ficción. Fueron los momentos de la eclosió 1 
polítca italiana, de los que surgirían obras 
como «La puerta del cielo», de Vittorio ae 
Sica, y «Roma, citá aperta», de Roberto Ro- 
ssellini, perfectamente a tono con los dramá- 
ticos momentos vividos por el país. 

Sin embargi, al cambiar las circunstancias 
primitivas, el nuevo género cinematográfico 
se orienta hacia unas normas —si así se les 
puede llamar— sumamente amplias, que 
pueden resumirse, como señala Lo Duca, 
en una palabra : libertad, El actual cine ita- 
liano es un cine expresivamente libre, tanto 
en sus ideas como en sus procedimientos. Al- 
gunos de los pocos films de esta escuela que 
habíamos podido ver en España confirman 
plenamente la idea. Entre ellos, «Ladrón Je 
bicicletas», que Franco Venturini califica de 
«obra maestra de Vittorio de Sica, y obra 
absoluta del cine italiano». 

Son muchos los films italianos de esta épo- 
ca que nos vemos obligados a juzgar por sim- 
ples referencias, pero no cabe duda de que los 
nombres de Rossellini, Lattuada, De Rober- 
tis, Visconti, De Santis, Vergano,son dig- 
nos de confianza como «uténticos y origina- 
les creadores. Confianza similar a la que otor- 
gamos a Luigi Zampa por «Vivir en paz», 
a Pietro Germi por «Juventud perdida», a 
un B'assetti completamente renovado, por 
«Cuatro pasos por las nubes» y-«Una hora en 
su vida»; a Mario Soldati por «Eugenia Gran- 
det», y al movimiento neorrealista en gene- 
ral, por su pretensión de restituir al cine su 
más fundamental y olvidada misión: la de 
testigo. 

De entre las obras que hemos podido ver 
en esta Semana del Cine Italiano destacan 
las de De Sica, Antonioni, Castellani y Mo- 
guy. El film de De Sica «Miracolo a Milano» 
resulta una clara continuación de la línea 
creadora que su autor tiene trazada, Desde 
«La puesta del cielo», con su «misticismo pro- 
fano», según estima Giulio Cesare Castello, 
pero profundamente emotivo, hasta este «Mi- 
racolo a Milano», la experiencia humana de 
De Sica ha venido aumentando y enriquecién- 
dose en matices. Junto al realismo angustio- 
so de «Sciuscia» y al desesperante determinis- 
mo de «Ladrón de bicicletas», De Sica ofrece 
ahora una solución «escapista», una posible 
salida hacia mundos poéticos, de los que el 
autor parece poseer la clave. De Sica ha asi- 
milado en «Miracolo a Milano» una gran 
parte del cine de Chaplin y de René Clarr, 
con algo de las mejores preocupaciones socia- 
les de Frank Capra. Señalemos la similitud 
del ambiente de «Miracolo a Milano», un 
campamento de «poveri», con el de las es- 
cenas iniciales del film de La Cava «Al 
servicio de las damas» (My man Geofrey). 
En algunos momentos nos parece ver, entre 
la niebla de esa ciudad de cabañas, la silue: 
ta de Charlot. En otros pasajes surje inevita- 
ble el recuerdo del mejor René Clair. Pero 
en manera alguna ha dejado De Sica de asi- 
milar estos estilos para hacerlos suyos, dán- 
donos en algunos instantes una verdadera 
superación, Así, «Miracolo a Milano» queda- 
rá, como «La quimera del oro», entre las 
obras clásicas del cine, marcando el final de 
un estilo, en el que difícilmente se puede jr 
más lejos, El film resulta, sobre todo en su 
primera mitad, una continua sucesión de 
aciertos. Apenas tienen lugar incidencias im- 
portantes, pero al valorizar toda clase de pe- 
queños sucesos, encontramos en su mejor 
momento el arte del realizador. 


CINE ITALIANO, HOY 


Vittorio de Sica pasa con este film a ser 
el más eminente realizador europeo del mo- 
mento. Su «Miracolo» confirma la elasticidad 
de sus cualidades, puesto que al lado de la 
difícil simplicidad de «Ladrón de bicicletas», 
la complejidad humana, emotiva, poética y 
social de «Miracolo a Milano» pone a prueba 
las dotes de un director que demuestra do- 
minar todos los terrenos. 

Tras las calidades, esperadas, de «Miraco- 
lo a Milano», esta Semana nos reservaba una 
sorpresa. La revelación de Michelangelo An- 
tonioni, con su film «Cronaca d'un amore», 
como uno de los directores más originales y 
renovadores del actual cine europeo. Si hu- 
biéramos de buscarle parecido con algún 
realizador de prestigio, diríamos que nos en- 


por Eduardo Ducay 


tos neorrealistas, Que las calles sean verda- 
deras calles; las casas, auténticas viviendas; 
los actores, personajes sacados de la realidad 
cotidiana, presta a la obra un vigor sorpren- 
dente y, en este caso, una gracia a los tipos 
que disminuiría si se menguara el ambiente. 
Este caso del florentino Beppe, semipícaro, 
semiingenuo, bígamo porque cree que sus cir- 
cunstancias le permiten hacer felices a dos 
mujeres, es de una gracia tan latina, tan me- 
ridional, tan valorizadora de la inteligencia, 
que todo el film quedaría truncado si lo anec- 
dótico transcurriera en otras calles y con otros 
tipos. 

«Domani e troppo tardi», de Leonide Mo- 
guy,, se nos presentó como dirigido por Vit- 
torio de Sica. Restituyamos a cada cual lo 


Una escena del film de Germi: «Il Camino della speranza» 


contrábamos ante un segundo Renoir. Anto- 
nioni valora la técnica mediante su máxima 
simplificación, Las imágenes de «Cronaca 
d'un amore» contienen, cuando menos, un 
cien por cien más de expresión que las de 
cualquier film que pueda verse hoy. La cá- 
mara se fija insistentemente en los persona- 
jes hasta que sus gestos, sus actitudes y sus 
palabras quedan de manffiesto en forma 
exhaustiva. Michelangelo Antonioni sujeta 
todo el andamiaje técnico del film a un es- 
tricto rigor narrativo. La cámara no hace mo- 
vimientos innecesarios, los cambios de plano 
se efectúan cuando llegan a ser imprescindi- 
bles (anotemos la supresión, total e inteligen- 
tísima del juego campo-contracampo), se es- 
tudia de un modo - meticuloso, arquitecturai, 
la disposición de los personajes; se efectúa, 
en suma, una total concentración de elemen- 
tos expresivos, entre las que tiene gran im- 
portancia el sonoro, con fondo musical de 
saxofón y piano. El tema, de importancia só- 
lo relativa, cuenta una historia que puede es- 


tar en la línea del novelista James Cain, y * 


en este sentido «Cronaca d'un amore» po- 
dría emparentar con alguna novela de est> 
autor, como «The postman always rings 
twice» o «Double indemnity». Se trata sola- 
mente de describir, de presentar personajes, 
situados en un estado de ánimo, mantenido 
a través de toda la obra. 

Renato Castellini nos ha sorprendido con 
«E*Primavera», dando una prueba de haber 
sabido renovarse inteligentemente. Su pelí- 
cula presenta un argumento que carecería de 
importancia si no tuviera la verosimilitud, la 
palpitación vital que le dan los procedimien- 


suyo, diciendo que es de Moguy, y no de De 
Sica, este film sobre los problemas de la ado- 
lescencia. Tema muy delicado, que ha sido 
abordado ya en otras ocasiones, recordemos 
«Muchachas de uniforme», de Leontine Sa- 
gan; «Pubertad», de Ricchard Oswald, y casi 
nunca con éxito total, en cuanto tiene de ex- 
posición de un problema al que pretende dar- 
se alguna solución. El film de Moguy utili- 
za un tono casi didáctico y, a cambio de po- 
sibles falsedades desde un punto de vista 
psicológico, se eleva extraordinariamente -n 
sus valores poéticos. Ciertamente que podrán 
objetarse defectos de fondo, sobre todo, ese 
tono de «inspector de primera enseñanza» que 
tiene la obra, similar al de la pieza de Casona 
«Nuestra Natacha», pero no puede negarse la 
sensibilidad, la delicadeza, de sus situaciones 
—salvo un final melodramático— que hacen 
de «Domani é troppo tardi» una obra encan- 
tadora, a favor de la cual ha puesto Moguy, 
a quien siempre recordaremos como director 
de «Prisión sin rejas», toda su sensibilidad 

Existe actualmente en Italia una gran es- 
cuela documental, Circunstancias industrial- 
mente favorables permiten mantener una pro- 
ducción abundante de este tipo de films. Cree- 
mos que la selección presenada durante la 
Semana que comentamos ha carecido de acier- 
to. Concretamente, entre los films de arte, 
ninguno se halla a la altura de lo que en este 
género se ha llegado a producir en Italia. El 
«Goya» de Luciano Emmer, con su tono de 
españolada, es un error. «L'ospedale del de- 
lito», de Luigi Comencini, es un film de gran 
rotundez expresiva, acerca de problemas psi- 
quiátricos. 


Nuestros Poetas en Inglés 
(Continuación de la página 3.) 


libro preferido del estudiante.) De Juan Ra- 
món sólo se publicó hace ya varios lustros, 
en la Westminster Gazette, el poema que co- 
mienza : «Un pájaro, en la lírica calma del 
mediodía»..., tomado de la.Soledad sonora. 
La labor de Trend tiene ya por este motivo el 
valor de ser la primera en presentar a las 
lectores ingleses medio centenar de poemas 
juanramonianos, elegidos de todas sus épo- 
cas, desde Jardines lejanos (1904) hasta La 
estación total (1946). (También fué Trend, 
digamos de paso, el primer hispanista inglés 
que escribió sobre García Lorca. Lo hizo en 
el Times Literary Supplement hacia 1920, 
con el título A Poet of «Arabia», Este artícu- 
lo lo coleccionó Trend en su libro de 1926 
Alfonso the Sage). ¿Es Juan Ramón un poe- 
ta fácil de traducir? Ningún poeta lo es en 
principio, pero no cabe duda que Juan Ra- 
món es mucho más traducible que Lorca. En 
Lorca siempre andamos, cuando se trata de 
lo mejor de Lorca, por lo poético local, con- 
cretamente andaluz, Emoción y fraseología 


tratan en él de arrancar notas artísticas a !o 
jondo (como Falla, su ilustre amigo, en la 
música), de suerte que si hay una poesía es- 
pañola contemporánea difícil, casi imposible 
de traducir, esa es la suya. En la noche pla- 
tinoche, noche que noche nochera... ¿Qué 
quiere decir esto para un extranjero y quién 
es el guapo que lo pone en pie en otra len- 
gua? Y es que hay un lenguaje poético regio- 
nal como hay paisajes poéticos regionales; 
aquéllos no se pueden traducir, éstos no se 
pueden transportar; están pegados, respecti- 
vamente, al idioma y la tierra; para verlos 
hay que ir a verlos... Esto es, hay que saber 


la lengua. O no los veremos nunca. 


Con Juan Ramón tenemos un lenguaje 
muy diferente, Su terminología es sencilla, 
eencillísima; su sintaxis, no obstante su ela- 
borsción, o por ella misma, alcanza una ter- 
sura poco menos que matemática. La difi- 
cultad no está pues en la forma de estos poe- 
mas sino en su sentido que es delicadamen- 
te profundo. Claro es: en todo poeta hay 
siempre lo fácil —o relativamente fácil— de 
traducir a la vez que lo difícil o lo imposible. 
«Cuando graniza en la tierra es que tiem- 
blan las vides de la luna» —decía un poeta 


de la antigúedad clásica. Esta felicísima me- 
táfora es fácilmente traducible y en cualquier 
idioma queda de pie. «¡Oh, gran río, gran 
rey de Andalucía !» —exclama uno de nues- 
tros poetas en el —quizá— más extraordina- 
rio soneto del Siglo de Oro. Este verso, al 
parecer, tan sencillo, es intraducible. Al me- 
nos, no es posible que en ningún idioma se 
consiga el bache (el bache que da gusto, co- 
mo si fuéramos en un tobogán) de río y rey. 
¡Qué sensitiva es la flor de lengua poética ! 
A veces basta tocarla para que quede en 
nada, Incluso un mero cambio de hipérba- 
ton, dentro del mismo idioma, puede cambiar 
la eficacia artística de un verso. Tomen us- 
tedes este verso de fray Luis de León : «Vir- 
gen que el sol más pura...» Cambien el hi- 
pérbaton : «Virgen más pura que el sol». Ve- 
mos que el efecto es otro. Vemos que en li.- 
teratura, al revés que en las matemáticas, el 
orden de los factores altera completamente 
el producto. Este último verso cae sobre sus 
cuatro patas, está en equilibrio estable (ade- 
más, es vulgar); en cambio, el verso de fray 
Luis no cae, se levanta, es ascendente, arran- 
ca como una rampa ideal hacia el cielo, hacia 
la Virgen pura. 


La Ciencia de la Literatura 


(Continuación de la página 3“) 


na orgánica que puede servir de referencia y 
base al «scholarship», a la investigación eru- 
dita, a la «exegética» (que así ha traducido, 
reseñando la obra que nos ocupa, un crítico 
hispano-americano), y a la crítica que surge 
de una reacción directa, espontánea e inme- 
diata del lector. Conociendo sus limitaciones, 
la imposibilidad de operar con la misma fu- 
miliaridad en todos los campos de la investi- 
gación y de no poder hacer uso de bibliogra- 
fías completas, los profesores de la Univer- 
sidad de Yale organizan su libro en cuatro 
partes principales : «Definiciones y distincio- 
nes», «Operaciones preliminares», «El méto- 
do extrínseco en el estudio de la Literatura» 
y «El estudio intrínseco de la Literatura». 
Nada esencial se escapa a su atención y el 
estado actual de los problemas es expuesto 
con orden, claridad y tino. En su Theory «[ 
Literature hay no sólo una riquísima cante.: 
de información, sino también unas líneas es- 
quemáticas para que la «Ciencia de la Lite- 
ratura» se encamine, después de unos pri- 
meros tanteos, por donde realmente debe 
de ir, 


CARLOS CLAVERÍA. 


Es natural, pues, que al hacer estas tra- 
ducciones haya topado Trend con versos fá- 
ciles de traducir y con versos sumamente di- 
fíciles. Pero en todos ha salido triunfante el 
buen conocedor de la lengua, Con muy ex- 
celente oído, Trend ha conservado el ritmo 
hispano de muchas composiciones; muy buen 
escritor inglés, con fino gusto y sensibilidad 
artística, a todas ha sabido dar una forma 
bella, como veremos por este ejemplo : 


Who knows what's at the back of every mi- 
[nute! 


How many times the sunrise 

has happened behind a mountain! 

How often the royal thrill of a new horizon 

held in its golden vomb a clap of thunder! 

That rose was deadly poison, 

That cruel sword gave life. 

1 dreamed of a flowery meadow 

it lay at the far end of a long road. 

I found myself in a marsh, 

Then I dreamed of the glory of all things 
[ 


human... 


and found myself in the divine. 


(Quién sabe del revés de cada hora! 
¡Cuántas veces la aurora 

estaba tras un monte! 

¡Cuántas el regio hervor de un horizonte 
tenía en sus entrañas de oro el trueno! 
Aquella rosa era veneno. 
Aquella espada dió la vida, 

Yo pensé una florida 

pradera en el remate de un camino, 
y me encontré un pantano, 

Yo soñaba en la gloria de lo humano, 
y me hallé en lo divino. 


Cada vez que cotejamos traducciones o he- 
mos intentado por nuestra cuenta, por placer 
o por obligación, aventurarnos en algunas, 
hemos llegado a la conclusión de que tradu- 
cir es una operación que parece que es escri- 
bir y, sin embargo, no lo es. Traducir tiene 
más de la escultura que del escribir propia- 
mente dicho. Al traducir hacemos una cosa 
distinta que cuando escribimos directamen- 
te. Escribiendo esto que yo estoy escribien- 
do ahora, mis comentarios, acertados o equi- 
vocados, discretos o insensatos, acuden a mi 
cabeza con su propia vestimenta verbal, le 
modo que pensar, expresar lo que voy pen- 
sando y colocarlo al mismo tiempo en este 
papel son cosas que vienen concatenadas con 
la facilidad de lo que es normal. El traductor 
tiene que hacer otra cosa, Ahí, en un papel 
o en un libro, tiene el poema, como si dijé- 
ramos la materia prima —la idea—. Aquí 
está él —el traductor— con su cabeza, con su 
dominio de su lengua nativa. Se trata nada 
menos que de coger esa idea —que ya de su- 
yo es delicada, que ya de suyo tiene una for- 
ma artística— y amasarla, embutirla y mo- 
delarla en una lengua completamente dife- 
rente. El trabajo es extraordinario. El tra- 
bajo es extreordinario precisamente porque es 
anormal —porque así no se escribe—. Y, sin 
embargo, ese trabajo anormal —de reesculp'r 
en el idioma propio una idea esculpida ya :n 
otra lengua— ha sido siempre la voluptuos:- 
dad de muy grandes artistas. Pensemos en 
algunos de los insignes ejemplos que ha ha- 
bido : Virgilio: traduciendo a Homero, Plau- 
to a Aristófanes, Horacio a Píndaro, y más 
cerca de nosotros : fray Luis a Horacio, Goe- 
the a Cellini, Shelley a Calderón, Unamuno 
a Carlyle, Juan Ramón a Tagore y Blake. 

Campbell y Trend deben haber gozado 
idéntica voluptuosidad al poner en la len- 
gua de Milton, palabra tras palabra, los a:» 
tificios incomparables de los dos grandes poe- 
tas hispanos separados por más de tres siglos 
Gozado voluptuosidad y sufrido también que- 
brantos. Pero, ¿qué cosa que no esté hecha 
con el padecer (como decía Quevedo) tiene 
estimación ? 


Londres, noviembre. 
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DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS 


AL CONTADO Y A PLAZOS 


UN CUENTO CADA MES 


Historia de un hombre que 


tenía la tarde libre 
Por José M. Caballero Bonald 


QUEL hombre tenía la tarde li- 

bre. Es gracioso. Tenía la tar- 

de libre. Primero pensó que- 

darse en su habitación leyendo 

algún libro amado o escribién- 

le a un amigo que vivía en un 
pueblo muy bonito. Luego, creyó que lo me- 
jor era salir al campo. Si, el campo le haría 
bien, y más ahora que estaba hecho misma- 
niente una bendición, tan embriagado de ve- 
icños y cosas en celo que doba gusto mirar- 
le. Además, que un bosque es siempre un si- 
tio encantador para descansar cuando pue- 
de disponerse de una tarde libre. 

Su mujer era lo que se llama una mujer 
apañada, amoldable. Su pan y su sino, y 
si te vi no me acuerdo. A decir verdad, él 
siempre se la imaginaba un poco lejos de su 
vida, toda lena de un silencio manso y ti- 
mido, ajetreada en su ir y venir disponiendo 
lo de la casa. Al volver del almacén, la co 
mida se la tenía puntual, no por nada, sino 
porque eso era lo propio, y como a manos 
limpias Dios las da que coman, apenas si 
les faltó nunca avío al hambre. Ciertas ve- 
ces, mientras yantaban, ella, con la boca lle- 
na, sí hablaba algo, si es algo hablar del re- 
cuento de la menguada asignación y del pre- 
cio de las legumbres y de lo mucho que la 
hubiera gustado tener un vestido decente para 
ir a bailar algunas noches, pocas. Desde lue- 
go, él no la contestaba ni que sí ni que no. 
Ocasiones había, sin embargo, que le daba 
mucho sentimiento asomarse a los ojos de 
su mujer, que, dicho sea de baso, eran de 
una color gaya y linda, y como veía alli tan- 
ta bondadosa terneza agazapada, la cogía 
de la mano piadosamente y la decía que sí, 
que todo llega en este mundo, que ya la daría 
la sorpresa. Ella, entonces bajaba los ojos 
con un grande encendimiento, y a aquel 
hombre se le antojaba que el día se había 
puesto como para llover, que toda su piedad 
era del tamaño de una lluvia adorable, le 
una luz adorable que se hubiese quedado pa- 
rada en el mirar de su mujer. Y así se lla- 
maba la vida, 

Aquel hombre dispuso, bues, salir al cum- 
po. Eran las cuatro. Bueno, eran las cua!"o 
v diez. Vió a unas muchachas que iban en 
bicicleta, con las manos sueltas, cantando a 
media voz entre un tiemblo caricioso de risa 
Hay muchachas a las que les cantan las ma- 
nos más que los labios. Hay muchachas que 
tienen una alegría misteriosa y que cuando 
van en bicicleta es como si estuviesen alejándo- 
se de alguna cosa triste, como si nos fuesen 
encadenando a todos en su gozo tan joven. Re- 
sulta raro, pero asi es. El hombre se sintió 
sumergido en aquella contagiosa felicilad. 
Se dió cuenta que el cielo era de un inligo 
alechigado, con unas ralas nubecillas rosas 
como las del paisaje que estaba colgado .n su 
comedor. La brisa se le metía, turbándolo, 
hasta casi la sangre. Sintió gana de correr, 
de ir también pedaleando, suelto de manos, 
haciéndole coro a una canción que mentase 
la galanura y la opulencia del vaho primave- 
ral. No pudo evitar preguntarle a otro howm- 
bre: 

—Irán al cambo, ¿no? 

Cómo ? 

—Esas muchachas, que irán al campo» 
¿no cree? 

—Pues... 

—Si, van al campo, seguro. Una criatura 
que no vaya al campo no es libre. 

—Ya. 

Caminó entre escaparates, atropelladamen- 
te, más ligero cada vez. Le entró una 
prisa incontenible por sentarse bajo un ár- 
bol, holgando como un ave entre la manse- 
dumbre fluidora del tiempo. Ahora era bonito 
no mirar el reloj; era estupendo. Todos los 
días tenía que mirar el reloj cuando iba por 
la calle hacia el almacén. No le gustaba !le- 
gar tarde, tener que decirle al encargado: 
«Ya ve, se me fué el santo al cielop. Hoy po- 
día pararse todo el rato que quisiese en la 
acera, mirando los pies de los transeúntes 
con cierto compasivo, alucinado deleite. Mi- 
rar a los transeúntes es una cosa sumamen- 
te seria. Puede haber una vida hermosa per- 
dida en medio de ellos. Es fácil que, entre 
todos, alguien tenga una vida hermosa bajo 
su marcación de muchedumbre: Deberían 
llevarlo escrito en la frente para poderlos re- 
conocer así y echar a andar tras ellos hasta el 
rincón donde se mueren, Desde luego, valía 
la pena emplear, no una tarde libre, sino la 
libertad de una existencia entera, intentando 
descubrir esa adorable posibilidad. Después 
de todo, el campo cansa. Principiamos a 
creernos dichosos, tendidos sobre la hierba 
humedecida y apacible, mañanada de yelo, 
mientras se muerde una verdeante ramita de 
laurel, y luego nos tornamos tediosos como 
un adolescente a quien la luna ha ungido. 
Lo que pasa es que somos un montón le 
niños ilusos, ya se sabe. Al hombre le daba 
grima pensar en esto, pensar en que todavía, 
a lo mejor, iba y se ponía a llorar tontamen- 
te, con el corazón encogido, frente al retrato 
de una novia que se le metió monja, frente 
al mozo de la portería que, tan tierno y todo, 
tenía asma y era muy desgraciado, frente a 


la campesina soledad que dicen que es des- 
cansada vida, amable paz bien abastada, pero 
que también es paraje donde el humano se 
topa con los agobiadores secretos del univer- 
so mundo. 

Había llegado a un cruce. Allá al fondo se 
asomaba la sugestiva insinuación del campo. 
A su vera, la gente se movía bullidora, tro- 
pezando los unos con los otros, los premiosos 
con los rezagados, El hombre de la tarde li- 
bre andaba sin orientarse, sin determinar 
dónde ir, qué cosa hacer. Consideraba absur- 
do escapar de una tristeza para meterse en 
otra tristeza, huir de un hastío para llegar a 
otro hastío. Al fin, decidió que un bosque, 
bien mirado, no era un lugar a propósito 
para un desc mso tranquilo. Estaría todo lle- 
no de bicicietas que cantan, de muchachas 
que no saben qué hacer con su amor, de mu- 
chachos que gritan y corren como locos y se 
quedan, de pronto, contemblando largamen- 
te los labios de sus amigas. Lo que él quería 
era sosiego. Lo que él quería era ahitar de 
una hermosura humilde su libertad de unas 
horas. Se quedó quieto, la espalda juntada a 
un poste, cavilando. Le parecía muy descon- 
solador, muy opresoramente triste, lener que 
socavar así en las ajenas esperanzas, en los 
pasos de los demás, en la vida que corria a 
su alrededor, para ganarse el pobre paraiso 
efimero de una tarde desocupada. Compren- 
día que el tiempo se le iba yendo poco a poco, 
que le venía ya escaso. Era como si cada ser 
con el que se cruzaba estuviese arrebatándo- 
le un minuto suyo. Y llegó a sentir avaricia; 
una apesarada, heridora avaricia por todos 
aquellos instantes que se le morían inútiles, 
impotentes y que debieran pertenecerle sólo 
a él y no al patrimonio de la humanidad per- 
didiza. Miró con inquietud hacia lo hondo le 
la calle, Allí estaba el perro callejero qu2 
huele a mucha distancia la basura, y allí el 
árbol acopado de la ciudad, más bien made- 
ra florida que cosa palabrera con trinos v 
savias, y alli también pululaba la cinturi 
delgadita de la mujer que horas y horas pa- 
sea, y los zabatos del obrero que tienen un 
agujero en la suela y tan cansados están de 
todo. El hombre empezó a perder la calma. 
Le hubiese complacido tener junto a sí algo 
amado, poder abrazar en muchedumbre «a 
aquello que él más quería, a cuanto él había 
querido durante sus años y trabajos. Tornó 
a andar casi desfallecido, sin darse cuenta 
que la noche se le echaba encima. Cuando 
llegó a una plaza debían ser pasadas las 
ocho, según lucía ya de constelado el cielo. 
Se hallaba bien lejos de su casa, a mucha dis- 
tancia de su diaria vida. Y pensó que va era 
hora de volver, pues no podía más, ni tampoco 
tenía con qué remediar aquel desconsuelo in- 
sidioso. 

Le abrió la puerta su mujer mientras e 
secaba las manos con el delantal. Llevaba el 
pelo recogido en la nuca, con algunas greñas 
que le caian sobre las mejillas y a cuyo tra- 
vés escarceaba el relumbre de los ojos. 

—e Ya estás aqui? ¿Cómo te ha ido? 

—Como siempre. 

—¿ Como siempre ? 

—Si, mujer, déjame. Estoy cansado. 

—Está bien, vava por Dios, 

Se dejó caer en la mecedora. La habitación 
olía a zangarilla estancada, a humo harto de 
lamer la untura de la calamocha. Le entra 
ron deseos de echarse a llorar, de recuperar 
con lágrimas su pobre tarde caduca. Desba- 
cito se le arrimó su mujer. Estaba dulce, co- 
mo nunca la viera, como nunca había para- 
do mientes que pudiera estar. 

—¿ Qué te pasa, di? 

—Nada, ¿qué quieres ?, que estoy cansado. 

—Ven acá, anda. Acuéstate un rato, 

Dócilmente se dejó llevar, y tal era su obe- 
diencia, que creyó que iba, como un niño, 
vadeando las dos márgenes, las dos vidas, 
de un arroyuelo que fluia, huraño, bajo 
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HA MUERTO PEDRO SALINAS 


En prensa ya este número de INSULA, llega 
a nosotros la noticia del fallecimiento en un hos- 
pital de Boston, de Pedro Salinas. Aunque su 
grave enfermedad de hace meses hacía temer un 
triste desenlace, la noticia ha impresionado viva- 
mente a todos aquellos que fueron sus amigos y 
sus discípulos, y a los que eran y seguirán siendo 
sus lectores y admiradores. Con Pedro Salinas 
desaparece una de las personalidades más atrac- 
tivas e importantes de nuestra literatura contem- 
poránea. Poeta, ensayista, profesor, crítico e in- 
vestigador literario, historiador de nuestra litera- 
tura, novelista, y últimamente autor dramático 
(INSULA tiene en prensa un tomo de su delicioso 
teatro, todo él inédito). Pedro Salinas, que gra- 
cias a su gran talento literario sabía cultivar con 
éxito todos los géneros, deja un hueco muy difícil 
de llenar, no sólo como literato sino también 
como profesor de literatura española. Sus nume- 
rosos discípulos —los que tuvo aquí, en España, 
y luego en América—, que tanto aprendieron en 
él, difícilmente podrán olvidarle. Sin tiempo más 
que para estas líneas conmovidas, INSULA de- 
dicará al gran escritor desaparecido, como recuer- 
do y homenaje, uno de sus números inmediatos. 


El Teatro de Cervantes 


(Continuación de la página 2.) 
vista del ritmo como de la rima. El ende- 
casilabo es utilizado en la exposición, aren- 
gas, situaciones trágicas y personificaciones ; 
el octosílabo para la expresión del amor y el 
dolor, La versificación está puesta al servi- 
cio de la estructura de la obra. 

He aquí el contenido, interesante y denso, 
de este último estudio cervantino de Joa. 
quín Casalduero. Las citas y reflexiones en 
que apretadamente hemos condensado la ri- 
queza de este libro deben ser, para el lector 
de estas notas, más un incentivo que una dis- 
pensa de su lectura. Creo que nunca el teatro 
de Cervantes ha sido tan penetrantemente 
analizado y claramente comprendido. El cri- 
tico futuro ha de tomar en consideración 
esta obra antes de formular juicios incom- 
prensivos o apresurados, Patente se hace en 
ella el valor sustancial del teatro de Cer- 
vantes o su integración, unitariamente inter- 
pretada como expresión del espíritu de la 
Contrarreforma, en el primer Barroco. 

FRUTOS. 


aquella techumbre. Notaba en su brazo !1 
mano poderosa de ella, surcada con la as- 
pereza de la aljofifa y la lejía. Después, se 
echó en la cama. Necesitaba descanso. Al 
día siguiente era sábado. Los sábados tenía 
que estar en el almacén con las primeras cla- 
ras. Tenía que estar en el almacén a las 
siete, 

Afuera, la luna ponia lívidos todos los cris- 
tales. 
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HOMAS WOLFE. — Fué 

un gigante: dos metros de 

estatura, y el resto, en pro- 

porción, Escribia torrencial. 
furiosamente, como una fuerza na- 
tura] a la que nadie podía contener 
No es una simple metáfora. Para +l 
escriber era un acto desenfrenado. 
Las palabras, las ideas, los persona- 
jes, fluian y desbordaban todo gé- 
nero de cauces. Pensaba —quizá— 
escribir era un acto desenfrenado. 
ba escribiendo un millar. Es decir, 
no acababa. En algún momento, in- 
capaz de señorear lo escrito, hacía 
punto final. Y entonces el editor in- 
tervenía para reducirlo a proporcio- 
nes admisibles, para podar lo super- 
fluo, las excrecencias nacidas en 
aquel derroche creador casi sin pre- 
cedentes. 

Grafomania, se dirá. Pero no. 
Aquel desordenado impulso, aquella 
fuerza exhuberante y honda, iban 
cargados de arrastres ricos, de pre- 
ciosas revelaciones sobre esa Amé- 
rica que, como los libros de Wolfe, 
es un. hervidero de diversidades 


prontas a cuajar en algo grande y' 


hermoso. Las intenciones de Wolfe 
eran también desmesuradas: conse- 
gZuir la novela de ese mundo en for- 
mación, con sus vastos espacios y 
sus gentes diversas, poblándolo con 
unos dos mil personajes que se su- 
cederían a lo largo de siglo y medio. 
incluyendo todas las razas, las cla- 
ses sociales, los estamentos, costum- 
bres y avatares de aquella sociedad. 
La obra de Thomas Wolfe, tan 
esencialmente americana, está al- 
canzando difusión universal. Está 
siendo traducida al francés y al es- 
pañol (en la Argentina); está sien- 
do estudiada en su patria con aque- 
lla plausible capacidad de atención 
de que son capaces los grandes cri- 
ticos de allá. Y ocurre preguntar: 
¿Pudo influir, y, caso afirmativo, 
en qué medida, en la obra de Wolfe, 
la enfermedad que derribó brutal- 
mente al titán, antes de que cum- 
pliera los cuarenta años? Murió de 
un tumor cerebral, el 15 de septiem- 
bre de 1938. (Había nacido en 1900). 
Y de sus novelas emerge, sobre las 
ondas de un mar de embravecida 
hermosura, sobre la confusión y el 
estruendo, un recio e inconfundible 
aroma: el aroma de la poesía. 


A EJECUCION DE LUIS 

XVI. El Mercure de Fran- 

se (noviembre, 1951), publi- 

ca un interesante artículo en 
el que Roger Goulard, basándose 
en documentos inéditos y particu- 
larmente en una carta de Charles- 
Henri Sanson, verdugo de París y 
ejecutor de Luis XVI, precisa con 
dramáticos detalles cómo se desarro- 
llaron los últimos momentos del 
infortunado monarca. 

El rey fué llevado en carroza has- 
ta el lugar en donde se alzaba la 
guillotina y se negó enérgicamente 
a dejarse atar las manos a la es- 
palda no cediendo sino ante los rue- 
gos del Abbé Edgeworth, que le 
asistía en aquel trance. El verdugo 
le cortó los cabellos, que le caían so- 
bre el cuello, y le llevó hasta la gui- 
llotina, haciéndole marchar hacia 
atrás para que no viera el tremendo 
aparato. 

«E] princibe —escribe Roger Gou- 
lard—, forzando la voz, dijo en ese 
momento: «Pueblo: muero inocen- 
te». Después, volviéndose hacia San 
són w los dos ayudantes, añadió: 
uSeñores, soy inocente de cuanto 
se me imputa. Deseo que mi sangre 
pueda cimentar la felicidad de los 
franceses'y Tales fueron las «últi- 
mas y verdaderas palabras de Luis 
Capeto», escribió Charles-Henri el 
20 de febrero, al director del perió 
dico El Termómetro del día, don- 
de su carta se publicó en la si- 
guiente jornada, 

Charles-Henri y su hijo y ayu- 
dante tumbaron vivamente al rey 
boca abajo sobre la báscula, y ne- 
cesitaron emplear toda su fuerza 
para sujetarlo, porque se debatía 
enérgicamente. Aunque sólidamen- 
te alado con cuerdas, aún se mo- 
vía, pese a los consejos del sacer- 
dote, que le recomendaba se cal- 
mara. 

Unos segundos después, a las 
diez y veinte exactamente, cayó el 
cuchillo, «ahogando un gran grito 
de la desventurada victima.» 


OTICIAS DE AMERICA. 
El diario francés Combat 
cuenta que cierto profesor 
americano ha realizado una 
encuesta entre diez escritores de 
los más notorios de aquel país, pi- 


diéndoles opinión respecto a la pre- 


sentación y al precio —general- 
mente alto— de los libros alli edi- 
tados. John  Steinbeck manifestó 
ue odiaba las sobrecubiertas y que 
a primera cosa que hacía, al en- 


trar en posesión de un libro, era 
quitarla y romperla, Van Vyck 
Brooks alabó la presentación dle 
los libros ingleses. Lionel Trilling 
declaró que hasta los libros ame. 
ricanos mejor presentados revela- 


CARTA DE PARIS 


En la Estación 


HORA, los crisantemos ponen pinceladas de 
amarillo y nieve en los jardines. Al atardecer, 
el aire da frío, como un cuerpo desnudo, y el 
brillo de las primeras estrellas es tan agudo 
y punzante como el de las agujas. Estamos en 
la estación de los premios. Los libros toman 
posiciones, se atrincheran en las vitrinas. No hay me- 
nos de doscientos premios para conquistar: más pre- 
mios que obras, se dijo en otra ocasión, Los que van 
a trascender, sin embargo, no rebasan la media doce- 
na : el premio Goncourt; el Renaudot; los de novela y 
literatura de la Academia; e] Fémina... El otoño trae, 
así, un clima de preocupación—o curiosidad—aliteraria. 
* 


La temporada que dejamos atrás nos ofrece, en su 
conjunto, motivo de reflexión. Ha sido una temporada 
rica en obras pertenecientes al llamado género «negro». 
Los dos premios principales recayeron sobre novelas de 
esta clase. El premio Goncourt fué otorgado a Paul 
Colin por Les jeux sauvages, novela que no dejó de 
arrancar estremecimientos en lectores y críticos. La 
recordamos con desagrado. Unos cuantos adolescentes 
de trece a quince años, animados por una furiosa ne- 
cesidad de destrucción, se dedican a martirizar a toda 
clase de animales domésticos, pájaros o insectos; o 
bien pelean entre sí y se flagelan hasta hacer brotar la 
sangre. 

El premio Renaudot fué atribuído a otra obra no me- 
nos curiosa: Les orgues de l'enfer, de Pierre Molaine. 
Aquí ya entramos de lleno en el dominio de lo patológi- 
co. En una casa de locos, un asesino, fingido loco a 
su vez, nos relata la novela de sus horrores. Ambiente 
tejido de alucinaciones, pesadillas y sesiones de elec- 
tro-choc. 

A nuestro juicio esta selección no obedece a pura 
casualidad. Obras como éstas son, si no geniales, ex- 
presiones de un mundo y de una época; obedecen a 
la misma causa que ese cine igualmente «negro» que 
priva en los carteles. Por una parte, agotamiento temá- 
tico que lleva a autores y productores a apoyar hasta 
sus límites el pedal del horror. Por otra, delación de 
un clima de brutalidad y de inhumanidad latentes, den- 
tro de] cual el hombre es, a la vez, víctima y verdugo. 

No pretendemos que la crueldad y la vesania no han 
existido siempre, Las peores cosas existen de continuo 
en la vida, como los peores gérmenes en un organismo 
vivo. Pero su estado suele ser latente, su actividad 
esporádica. Sólo las graves crisis de salud los hacen 
potentes y amenazadores, los convierten de accidente 
en esencia 

Xx 


La enfermedad que consume a nuestro mundo es 
muy compleja. Ante todo, está el miedo. Al ser interro- 
gado William Faulkner sobre lo que podría caracteri- 
zar la literatura contemporánea, respondió : el miedo. 
No hace mucho, Albert Camus escribía que nuestra épo- 
ca vive bajo el signo del Miedo—habría que escribirlo 
así, con mayúscula: LA GRANDE PEUR—, Una 
revista—Diagnostic—comenzaba su editorial *hace poco 
con estas palabras: L*Occident a peur... 

Este miedo armoniza bien con ese sentimiento de es- 
terilidad, de vacío, que sume en Ja indiferencia a unos, 
en la desesperación a otros, en el escepticismo a los 
más. A este propósito es significativa otra novela de la 
temporada pasada que, a falta de premio, tiene la vir- 
tud de la honradez, Escrita por Roger Ikor, su título 
es ya elocuente: A través de nuestros desiertos. El 
protagonista simboliza toda una generación occidental : 
la que alcanza su madurez entre 1936 y 1939, Sacrifi- 
cada en gran parte, esta generación despierta de la 
pesadilla de la guerra en un mundo desierto : los ído- 
los han caído; la realidad de cada día arrebata las últi- 
mas ilusiones; todo se ha vuelto más confuso, más fal- 
so, más incoherente que antes. Esta generación ha cre- 
cido esperando; ha luchado esperando; envejecerá es- 
perando, Durante toda mi vida—dice el protagonista— 
no he hecho sino esperar: he esperado vivir y he cono- 
cido nueve años de prisión militar, de servicio, de cauti- 
vidad... Me sentía capaz para la acción, y todavia me 
pregunto cómo actuar. Pero, ¿en dónde? ¿Cómo y en 
qué sentido?... He aquí una esperanza y un trabajo 
que se renuevan sin sosiego; estérilmente; inútilmente. 
Tocamos ya el mito de Sísifo, ilustrado por Camus. 
Los dioses condenaron a Sísifo a empujar una roca 
hasta la cumbre de una montaña. Una vez allí, la roca 


de los Premios 


por Fosé Corrales Egea 


se precipitaba hacia el abismo y Sísifo debía volver a 
comenzar su trabajo. Los dioses—comenta Camus— 
sabían muy bien que el más terrible de los castigos es 
el trabajo inútil y sin esperanza. 

Así, este hombre solitario, desarmado de fe, no tiene 
más salida que el escepticismo o su propia supresión. 
O bien buscarse a sí mismo a través de la acción, sin 
contar para nada con el mundo exterior que es, fun- 
damentalmente, enemigo. Dos medios, pues, de libe- 
ración : el suicidio o la lucha. Pero, entiéndase bien, 
una lucha interior, solitaria, sin compromisos de grupo 
o de partido, compromisos que menoscabarían la liber- 
tad existencial del héroe. Pero si existencialismo y filo- 
sofía de lo absurdo pretenden no ser lo mismo—y ya 
Camus protestó de tal confusión, hablando de un sen- 
timiento de lo absurdo, más bien que de una filoso- 
fíia—, lo absurdo es el denominador común, el fondo 
sobre el que se mueven los héroes de ambas tendencias. 
En todo caso dos interpretaciones de la vida aptas 
para ser desarrolladas en el hombre particular, aislado; 
pero nunca en la comunidad, en la colectividad, en el 
hombre «social», 

+ + 


Volvamos a nuestras novelas. Las extrañas actitu- 
des de sus héroes responden a un clima difuso de 
existencialismo. Cuando uno de los adolescentes de 
Los juegos salvajes mata, lo hace, sobre todo, para 
imponer su personalidad absoluta, Jo mismo que el 
héroe de otra movela aparecida en esta misma tem- 
porada : La Loutre, de J. Ch. Pichon. Hay una ne- 
cesidad de actuar, no importa cómo ni en qué senti- 
do. El individuo lo explica todo. El mundo, la vida, 
son hostiles y absurdos, inexplicables, Con frecuen- 
cia, el héroe filosofa, parafrasea sus actos. Va de las 
horruras del ser, a Jas horruras de la nada, errante 
y sin meta fija. 

Precisamente en esta falta de meta estriba la más 
grave inoperancia de este mal de nuestro siglo. Cuan- 
do Camus publica El mito de Sísifo ya advierte que 
sólo se trata de un punto de partida. Cuando cerra- 
mos los volúmenes que componen Los caminos de la 
libertad, de Sartre, nos damos cuenta de que esas vi- 
das errantes son también un punto de partida; de que 
la intención filosófica necesita todavía una solución; 
de que e] hombre, para vivir, necesita determinarse. 
Por ello, si el existencialismo nos recuerda algunos 
procedimientos místicos, y, volvemos a atravesar se- 
cretos desiertos interiores, y a vivir angustias íntimas, 
es a la vez lo más opuesto a la determinación que 
llevan consigo todas las escuelas místicas religiosas. 
En ellas, el individuo llega al final a una síntesis po- 
sitiva, a una resolución última de sus angustias; se 
integra en e] seno de una comunidad, de una her- 
mandad, de una fe. 

No podemos, pues, extrañarnos que dos concepcio- 
nes de la vida tan opuestas como Catolicismo y co- 
munismo hayan coincidido en repudiar la filosofía exis- 
tencialista, incluyendo el llamado existencialismo cris- 
tiano, Tales concepciones operan en lo universal; el 
hombre forma parte de una comunidad cuyos fines han 
sido claramente fijados. Existen —salvadas las distan- 
cias— una línea, una ortodoxia. Es decir, lo que re- 
chaza todo héroe existencialista, cuya libertad no pue- 
de ser rebasada por necesidades colectivas, ni someti- 
da a una fe común. 

Las raíces de esta filosofía se hunden, como es sa- 
bido, en el siglo pasado, hasta llegar a Sóren Kirke- 
gaard; a principios del nuestro, sus ramas se extien- 
den por diversos países europeos; pero —como otras 
filosofías— no se populariza y se propaga hasta ha- 
ber contagiado la novela, el arte literario. Al mismo 
tiempo va a delatar sus puntos débiles al ser desarro- 
llada, en la vida del arte, por sus héroes. 

Nerviosa corriente de libertad que coincide, en la 
historia de Occidente, con una serie de intentos en- 
caminados a dar un sentido a este mundo absurdo, 
a encajarlo dentro de un orden, a determinarlo. Sin 
duda, que los años venideros verán una continuación 
de tales intentos. Y quizá le negra literatura que nos 
preocupa y sus terribles angustias serán, un día, una 
curiosidad para historiadores y especialistas, O bien 
porque la decantada libertad no sea ya un problema, 
o bien porque su actual noción y su actual medida se 
hayan transformado. 

París, otoño 1951. 


ban la estupidez y falta de gusto 
de los editores. Thornton Wilder 
pidió libros en rústica, económi- 
cos, y sin cubierta ilustrada. 

La opinión de este último, acor- 
de con lo que vienen haciendo las 
mas prestigiosas firmas editoriales 
europeas, merece ser tenida en 
cuenta, y no estaría de más fedir 
a los editores españoles que. ccn- 
forme siguen haciéndolo algunos 
de ellos, procuren dar a los pro- 
ductos de su negocio una presen- 
tación seria y digna, en consonan 
cia con el géenro de obras que se 
brinden a la curiosidad del lector. 
Quédense para las novelas rosas y 
las policíacas esas sobrecubiertas hi- 
rientes, encendidas, que resultan del 
todo desconcertantes cuando se lra- 
ta de proteger con ellas libros de 
otra inspiración y destinados a otros 
públicos. 


L QUIJOTE A LA CABE- 
ZA. — La excelente revista 
Britain to-day, que edita el 
British Council en varios 
idiomas, ha llevado a cabo una en- 
cuesta entre sus lectores, que son 
muchos miles repartidos en todos 
los rincones del mundo, para elegir 
los cuarenta mejores libros en pro- 
sa escritos desde el año 100 hasta 
hoy. En su número de diciembr-, 


.Britain to-day publica el resultado 


de la encuesta, un resultado provi- 
sional, porque faltan por contar 
algunos votos, aunque no es proba- 
ble que éstos produzcan variaciones 
en la lista obtenida hasta ahora. A 
la cabeza de la votación va la obra 
inmortal de Cervantes, «Don Qui- 
jote», lo que prueba hasta qué pun- 
to el famoso libro ha llegado a ser 
lectura predilecta de lectores de tu- 
das las nacionalidades y razas. A 
continuación publicamos la lista de 
los cuarenta libros elegidos, por or- 
den de votación obtenida: 


Cervantes: Don Quijote. 

Tolstoy: Guerra y paz. 

Swift: Los viajes de Gulliver. 

Dickens: David Copperfield. 

Defoe: Robinsón Crusoe. 

Hugo: Los miserables. 

Bunyan: Pilgrim's Progress. 

Flaubert: Madame Bovary. 

Thackeray: La Feria de las vanidades. 

Voltaire: Cándido. 

Boswell: Vida de Samuel Johnson. 

Dickens: Pickwick Papers. 

Dostoievsky: Crimen y castigo. 

Walter Scott: Ivanhoe. 

Santo Tomás: Summa Theologica. 

Jane Austen: Orgullo y prejuicio. 

San Agustín: Confesiones. 

Kempis: Imitación de Cristo. 

Maquiavelo: El príncipe. 

Andersen: Cuentos fantásticos. 

Charlotte Bronté: Jane Eyre. 

Darwin: El origen de las especies. 

Dostoievsky: Los hermanos Karama- 
zOV. 

Tomás Moro: Utopía. 

Samuel Pepys: Diario. 

Las Mil y Una Noches. 

Lewis Carroll: Alicia en el país de las 
maravillas, 

Gibbon: Decadencia y caída dei Impe- 
rio romano. 

Manzoni: Los novios. 

Marx: El Capital. 

Stevenson: La isla del tesoro. 

Boccacio: Decameron. 

Emily Bronté: Cumbres borrascosas. 


Churchill: La Segunda Guerra Mun- 
dial. 

Kipling: El Libro de la Jungla. 

Montaigne: Ensayos. 


Melville: Moby Dick. 
Rabelais: Gargantúa y Pantagrue!. 
Tolstoy: Ana Karenina. 


Los candidatos para el puesto 40 
son siete, cada uno de los cuales ha 
recibido igual número de votos: 


Dumas: Los tres mosqueteros. 
Fielding: Tom Jones. 

Goldsmith: El Vicario de Wakefield. 
Marco Aurelio: Meditaciones. 
Pascal: Los Pensamientos. 
Sienkiewicz: Qua Vadis. 


Más que saber los libros que son 
más leídos o gustados, el sentido de 
la encuesta se refiere a escoger, por 
votación de los lectores, los 40 libros 
que por su importancia e interés de- 
ben ser leídos por las personas cul- 
tas de todos los países. Como si di- 
jéramos, la minima literatura que 
debe ingerir todo lector que aspire 
a tener cultura literaria. Una lista 
de preferencias en cuanto al lihro- 
placer, arrojaría probablemenie un 
resultado muy distinto, Con frecuen- 
cia los libros que más amamos no 
son nunca los más importantes y so- 
lemnes. ¿Qué lector no tiene en es- 
to su experiencia ? 
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OBRAS GENERALES 

Bibliofilia. V. 129 pág. Ptas. 60. 

COUCEIRO FREIJOMIL: Diccionario Bio-Biblio- 
gráfico de Escritores. Vol, 1 A-E. Prólogo 
de Sánchez Cantón. 406 pág. Ptas. 110. 

GUILLÉN: Indice de los expedientes y pa- 
peles de la Sección de Indiferente del Ar- 
chivo Central de Marina. Tomo I. Pese- 
tas 85. 

OLMOS CANALDA: Incunables de la catedra 
de Valencia. Ptas. 50. 


LITERATURA 
Amezúa y Mayo: Opúsculos histórico-litera- 
rios. Tomo 1. 416 pág. Ptas. 90. 
ARUS AsSso: Materiales de construcción 
treos, vegetales y metálicos. (2.2 ed.). 364 
vág. Ptas. 84. 
Aida del teatro medieval, Ed., pról. y 
notas de Benítez Claros. xxvi-208 pág. J 
BENAVENTE: Obras Completas. Tomo 10.3% 
último: 1.063 (Joya). Ptas. 100. 
BURNETT: La jungla de asfalto. 252 págl- 
nas (Club del Crimen). Ptas. 25. qe 

CABALLERO AUDAZ: Sin posible redención. 
292 pág. Ptas. 40. R 

CANTARINO MAROTO: La rueca de los sueños. 
102 pág. Ptas. 12. ñ 

ciao: Forma y visión de «El Diablo 
Mundo», de Espronceda. 153 pág. Ptas. 30. 

CAVESTANY: Extramundo. 353 pág. Ptas. 40. 

CELaYA: Las cartas boca arriba. 86 pág. Pe- 
setas 10. 

CLARAsó: Diccionario humorístico. 237 pag. 
Ptas. 24. 

CLARasó: El espectro de mi difunta esposa. 
197 pág. Ptas. 24. £ 

CLARASÓ: Fermín Bosch. 279 pág. Ptas. 50. 

CLARasó: La voz ausente. 30 pág. Ptas. 48. 

CORVALÁN: Sinfonía del viento. 210 pág. Pe- 
setas 75 (lujo: 135; extralujo, 175). 

Curros ENRÍQUEZ: Poesías. 121 pág. Pese- 
tas 40. 

CHEYNEY: Bailando sin música. 248 páginas 
(Club del Crimen). Ptas. 25. (Enc. 35). 

CHEYNEY: La carta incompleta. 244 páginas 
(Club de! Crimen). Ptas. 35. | k 

CnEYNeY: Dame la suerte, querida. 214 pág. 
(Club del Crimen). Ptas. 35. . 

CHEYNE;¡: No hay dos sin tres. 206 pági- 
nas. (Club del Crimen). Ptas. 25, Enc. 35. 

DARA: Todo. 184 pág. Ptas. 20. Ñ 

Darío: Cuentos completos de... 357 pág. Pe- 
esetas 76,50. 

DELEDDA: Incendio en el olivar. Novela sat- 
da. 207 pág. (Col, Nivola). Ptas, 8. 

DICKENS: Obras completas. Tomo V. Ensayo 
Biog. y notas de Méndez Herrera. Trad. 
de Méndez Herrera y Lázaro Ros. 2.030 
pág. (Obras Eternas). Reprod. de Browne 
y Stone. Ptas. 200. ? 

ECA DE QUEIROZ: La ilustre casa de Ramí- 
rez. Trad. del port. prol. y notas de A. Gó- 
mez de la Serna. 118 pág. (Crisol). Pese- 
tas 35. 

EcHaIDe: Enciclopedia periodística de Sán- 
chez Asensio. 402 pág. Ptas. 35. 

BLI0T: Cuatro Cuartetos. Trad. V. Gaus. 
Adonais. 20 ptas. 

EMINESCU: Poesías (Poezii) Seleccao, tradu- 
cao, prefacio e notas de Victor Buescu. 
Carlos Queiroz co-traductor. 239 pág. Pe- 
setas 40. Col. Bilingúe. * 

BRSKINE: La vida privada de Helena de 
Troya. 262 pág. Ptas. 12. 

Estampas isabelinas. Escenas de varios au- 
tores antiguos y modernos, reunidas, or- 
denadas y enlazadas por Guillermo Fer- 
nández Shaw. Música de Parada. 192 pá- 
ginas: Ptas. 100. 

FRAGOSO DEL Toro: Nosotros. 319 pág. Rús- 
tica. Ptas. 35. Tela, 45. 

GALLEGO MORELL: Dos ensayos sobre poesía 
española del siglo xv1. 73 pág. Ptas. 20. 
GILMAN: Cervantes w Avellaneda. Estudio 

de una imitación. 182 pág. Ptas. 53. 

GÓMEZ DE FIGUEROA: Alcázar imperial de la 
fama del Gran Capitán. Edición de Gar- 
cía-Abrines. Ptas. 20. 

GONCOUBT: Carlos Demailly. Vers. cast. y 
pról. de Ruiz Contreras. 503 pág. (Crisol). 
Ptas. 35. 

GONZÁLEZ RUANO: Ni César ni nada. 67 pág. 
Ptas. .15. 

HAWTHORNE: La casa de los siete altillos. 
296 pág. Ptas. 12. 

Hrsse: El juego de abalorios. 559 pág. Pe- 
setas 100. 

LAWRENCE: Crepúsculo en Italia. 439 pág. 
Ptas. 60. 

Lewis: La trampa humana. 275 pág. Pese- 
tas 26. : 

LóPEZ: Garganta y corazón del sur. 74 pá- 
ginas (Poesía). Ptas. 18. 

LÓPEZ DE HARo: Interior iluminado. Pról. 
de Marañón. 484 pág. (Crisol). Ptas. 35. 
LoYNaz: Jardín. Novela lírica. 363 pág. (Co- 

lección Literaria). Ptas. 70. 

MACHapo: La Lola se va a los puertos. Des- 
dichas de la fortuna o Julianillo Valcár- 
cel. 224 pág. Ptas. 16. 

MENÉNDEZ PipaL: El Cid Campeador. 314 pá- 
ginas (Austral). Ptas. 15. 

MISTRAL: Desolación. 237 pág. (Austral). 
Ptas. 15. 

NABUCO: La sucesora. 186 pág. Ptas. 10. 


PÉREZ GaLnós: El amigo manso, 483 pág.' 


(Crisol). Ptas. 35. 

PIRANDELLO: Primera noche y otros cuen- 
tos. Ptas. 8. 

ROSALES: Rimas. 118 pág. Ptas. 30. 

SÁENZ ALONSO: El tiempo que se fué. 436 
páginas. Ptas. 602 

SALMERÓN: Mis sendas. Versos. 143 pág. Pe- 
setas 30, 

SÁNCHEZ FERLOSIO: Industrias y andanzas 
de Alfanhui. 204 pág. Ptas. 25. 

SÁNCHEZ MAzas: Cuatro lances de boda. 59 
páginas. Ptas. 25. 

SHAPIRO: La sentencia será ejecutada. 303 
páginas (Club del Crimen). Ptas. 35. 

TARKINGTON: El cuarto mandamiento. Trad. 
del ing. y notas de Fernando Santos. 490 
páginas (Crisol). Ptas. 35. 

ULLMAN, Fletcher: Lo siento, número equi- 
vocado. 188 pág. (Club del Crimen). Pe- 

Setas 35. 

URBINA: Retratos líricos. Pról. de Dávalos. 
Dibujos de Ruelas. XLIX pág. Ptas. 12. 

VARELA JÁCOME: Historia de la literatura 
gallega. 462 pág. Ptas. 60. 

XIMÉNEZ DE Enciso: El encubierto y Juan 
Latino (Comedias). Ed. y observaciones 
preliminares de Juliá Martínez. 357 pág. 
Ptas. 40. 

ZALDUMBIDE: Cuatro clásicos americanos. 
265 pág. (Ediciones Cultura Hispánica). 
Ptas. 40. 


LIBRERÍA DE CIENCIAS Y LETRAS 
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Sc complace en facilitar a sus favorececores la siguiente 


Selección núm. 72 de LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agra- 
deceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el 
libro estuviese agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros correspon- 


sales. 


LINGUISTICA 


ALAÁrcos LLORACEH: Gramática estructural 
(según la escuela de Copenhague, y con 
especial atención a la lengua española). 
126 pág. Ptas. 24. 

ALcaLÁ VENCESLADA: Vocabulario andaluz. 
676 pág. Ptas. 180. 

Bibliographie Linguistique des Années 1939- 
1947. Vol. I, Vol. II. Bibliographie linguis- 
tique de Plannée 1948 et supplement des 
Années 1937-1947. 236, 587, 261 pág. Pe- 
setas 440 (tres tomos). 

MARSHALL, Schaap: Manual of English for 
foreign Students. 306 pág. Ptas. 52,50. 


FILOSOFIA, DERECHO. RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ANGUIANO: Misiones capuchinas en Africa. 
Il. La Misión del Congo. Introducción y 
notas del P. B. de Cerrocera. 496 pág. Pe- 
setas 100. . 

ARAGONESES ALONSO: Métodos para dictar 
sentencias y demás resoluciones jurídicas 
(Justicia municipal - Jurisdicción civil). 
Pról. de Gómez Orbaneja. ¿120 pág. Pese- 
tas 100. 

ARCE: Naciones Unidas. Admisión de nue- 
vos miembros. 360 pág. Ptas. 65. 

BATARDÓN: Tratado práctico de sociedades 
mercantiles. 2,2 ed. Segunda reimpresión. 
Ptas. 130. 

BOQUER: La plegaria eterna. 184 pág. Pese- 
tas 85. 

CastiLLO: En defensa de Maritain. P. Ch. 
100. 

CHAVIGNY: Organización del trabajo intelec- 
tual. (Núm. 305). Ptas. 30. 

CERRILLO, MENDIETA: Derecho agrario. 222 
páginas. Ptas. 70. 

Curso de conferencias de 1951 sobre dere- 
cho inmobiliario registral, celebrado en 
el salón de actos del Instituto Nacional 
de Estudios Jurídicos. 159 pág. Ptas. 20. 

DAUTAIS: Breve tratado de moral social. Se- 
gún la enseñanza de las encíclicas ponti- 
ficias. Trad. y adaptación del fr. por San- 
cho Nebot. 1152 pág. Ptas. 25. 

Díaz-PLAJa: El engaño a los ojos. 179 pág. 
Ptas. 12. 

Díez: Gotas de rocío (anhelos y sugeren- 
cias). Ptas. 22. 

Díez: Historia de la Misa. Ptas. 18. 

Díez: Meditaciones bíblicas en torno a los 
ejercicios ignacianos. Ptas. 36. 

Directorio comercial arancelario. España- 
Argentina-Estados Unidos. 224 pág. Pese- 
tas 375, 

Economía citrícola. 339 pág. Ptas. 100. 

Enciclopedia de la Religión Católica. To- 
mo III. 

Enciso VIANA: Apuntes. Ptas. 12. 

Enciso Viana: La muchacha en el noviaz- 
go. Ptas. 25. 

ESCUDERO ORTUÑO: Concepto de la melanco- 
lía en el siglo xvi. 102 pág. Ptas. 25. 

FERNÁNDEZ CABEZAS: La persona pamúe des- 
de el punto de vista biotipológico. (Con- 
ferencia pronunciada en el Instituto de 
Estudios Africanos el 20 de julio de 1929.) 
S0 pág. Ptas. 18. 

Antropología (Núm. 31). Ptas. 30. 

SASCÓN Y MARÍN: El nuevo Código de Admi- 
nistración local. Cursillo de conferencias. 
17 pág. Ptas. 15. 

HaAwTREY: El patrón oro. Trad. del ing. por 
Verea Rial. 253 pág. Ptas. 75. 

HEREDIA: Una fuente de energía. 300 pági- 
nas. Ptas. 30. 

Hicks, HarT: Estructura de la economía. 
Introducción al estudio del ingreso nacio- 
nal. 108 pág. Ptas. 45. 

Historia de la Iglesia católica. Tomo IV. 
Edad Moderna (1648-195:). Ptas. 65. 

HOLZNER: El mundo de San Pablo. 352 pá- 
ginas, (Patmos. Libros de Espiritualidad. 
12). Ptas. 35. 

KiPp: Derecho de sucesiones. Traducción 
de la octava revisión alemana. Estudios 
de comperación y adaptación a la legis- 
lación y jurisprudencia españoles por Ra- 
món María Roca Sastre. Vol. I. xxiv-495 
pág. Vol. TI, xx-450 pág. 

KRANz: El narcoanálisis como procedimien- 
to diagnóstico y criminalístico. Acompa- 
ñado de dos estudios: «El proceso del 
Pentohal», por el prof. Laignel-Lavastine, 
y «Narcoanálisis y Derecho procesal», 
por A. Quintano-Ripollés. Prólogo de Ló- 
pez Tbor. 133 pág. Ptas. 30. 

Lois Estévez: La exploración de la capa- 
cidad informativa del testigo y su trata- 
miento jurídicoprocesal. 154 pág. Ptas. 50. 

Lucas: Horizontes juveniles. 210 pág. Pe- 
setas 24, Ñ 

MANDELBAUM: La industrialización de los 
países atrasados. Trad. de la versión ingl. 
por Lázaro Ros. Ptas. 55. 

MAOUIAVELO: El Príncipe. Trad. por Espi- 
nas. 233 pág. 

MARURI: El Cantar de los Cantares, ¿se pue- 
de y debe leer? 288 pág. Ptas. 45. 


MONDREGANES: Manual de Misionología. 276 
páginas. Ptas. 100. 

MOoNTIER: La psicología de los jóvenes para 
para que ellas los conozcan. Ptas. 12. % 

NICOL: Historicismo y existencialismo. 475 
pág. Ptas. 67,00. 

OTERO DE NavascuÉs: Táctica de las revolu- 
ciones. 405 pág. Ptas. 100. 

París EGuiLaz: Los seguros sociales y la 
economía española. 350 pág. Ptas. 150. 
PÉREZ :' Vida mariana (7.+ ed.). 320 páginas. 
Ptas. 20. 3 
Pons: Impresiones dermopapilares en indí- 
genas de la Guinea española en relación 
con otras poblaciones. I. Muestras dacti- 

lares. 58 pág. Ptas. 18. 

RAmMOos Y LOSCERTALFS: La tenencia de año 
y día en el Derecho aragonés. 39 pág. Pe- 
setas 15. 

RIERA Y CLAViLLE: El combate de la inteli- 
gencia. 283 pág. Ptas. 35. 

RIVAS SAINZ: Fenomenología de lo poético. 
172 pág. Ptas. 35. 

RusseLL: Misticismo y lógica y otros ensa- 
yos. 227 pág. Ptas. 115. 

SCHEEBEN: Los misterios del cristianismo. 
Su esencia, significado y conexión en la 
perspectiva de su carácter sobrenatural. 
Trad. del alemán. Dos volúmenes. 1.000 
páginas. Ptas. 200. 

SERANGER: La experiencia de la vida. 108 
páginas. Ptas. 25. 

STOLZ: Teología de la mística. 341 pág. Pe- 
setas 28, 

TARSKI: Introducción a la lógica y a la me- 
todología de las ciencias deductivas. 233 
páginas. Ptas. 60. 

URTEAGA: El valor divino de lo humano. 
3.2 ed. 267 pág. Ptas. 24. 

UscATESCU: De Maquiavelo a la razón de 
Estado. 223 pág. Ptas. 40. 

VICENS CARRIÓ: La productividad en los ne- 
gocios (Los gastos generales, ¿peso muer- 
to en la Empresa?). 166 pág. Ptas. 43. 

Vives: Jntroducción al existencialismo. P. 
Ch. 80. 

ZARCO: Actuación de los misioneros españo- 
les en la cuestión de Munv. 57 pág. Pese- 
tas 25. 

ZULUETA4: Catecismo campestre. Explicacio- 
nes catequísticas por procedimientos pe- 
destes. 407 pág. Ptas. 40. 


BELLAS ARTES 


ANDRÉ: Manet. 60 ill. (Coll. des Maitres). 
Ptas. 25. 

ARELLANO: El cazador instruído y arte de 
cazar con escopeta y perros a pie y a ca- 
ballo. Que contiene todas las reglas con- 
ducentes al perfecto conocimiento de este 
ejercicio. 68 pág. (El Mirto Blanco). Pe- 
setas 60, q 

Art (The) -of the Book, editado por Charles 
Ede. x-214 pág. 215 ill. 

BeEssoN: Bonnard, 60 ill, (Coll. des Maítres). 
Ptas. 25. 

Besson: Marquet. 60 ill. (Coll. des Maítres). 
Ptas. 259. 

CAssoc: Picasso. 60 ill. (Coll. des Maítres). 
Pesetas 25. 

DÉRIBÉRÉ: La fotografía infrarroja. Trad. 
esp. por Sagrera Durán. 172 pág., 152 ill., 
esquemas y fotografías. Ptas. 95. 

FAURE: Cézanne. 60 ill. (Coll. des Maítres).* 
Ptas. 25. 

FERRERA: Cumbres pirenaicas. 162 pág. Pe- 
setas 60. 

HAcGIN: Music for the man Who Enjoys 
«Hamlet». 128 pág. Ptas. 144,75. 

GAEHDE: El teatro a través de los tiempos. 
(Núm. 63). Ptas. 30. 

MARRERO SUÁRFZ: Picasso y el toro. 135 pá- 
ginas. Ptas. 30, 

ORRIOLS: El deporte. A la luz de la verdad. 
323 pág. Ptas. 35. 

PANTORBA: Guía del Museo Sorolla. 87 pág. 
Ptas. 30. 

Post: A History of Spanish Painting. Vol. 
X. The Early Renaissance in Andalusia. 

ya Manual del pianista. Ptas. 30 
2.2 ed.). 


ROMERA: Historia de la pintura chilena. P. . 


Ch, 230. 
WESTHEIM: Arte antiguo de México. 351 pá- 
ginas. Ptas. 152. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALRBEROLA: Emilio Castelar (Memorias de 
un secretario). 224 pág. Ptas. 25. 

BAUDIN: El obispo de Quito, don Alfonso de 
Peña Montenegro (1596-1687). 510 pág. Pe- 
setas S0. 

Cueto Madrid. 43 pág. (en ing). Ptas. 25. 

Curso de conferencias sobre política afri- 
cana de los Reyes Católicos. Tomo l. Pe- 
setas 24, Tomo II. 172 pág. Ptas. 28. 

CHFRANCE: Vida de San Francisco. 267 pág- 

tas. 10, 

CHICHERI: Esto es América. 242 pág. Pese- 

tas 25, 


ELÍAS DE TEJADA: Antologíw de Antonio Apa- 


risi Guijarro. 77 pág. Pias. 10. h : 
EScoBAR: El hidalgo de Madrigal. 3202 pág. 
Ptas. 35. 


FERNÁNDEZ ALVARES: Felipe. isabel de 
inglaterra y Merruecos. (Un intento de 
cerco a la Monarquía del Rey Católico.) 
pág. Ptas. 13. j 

FERNÁNDEZ RAMÍREZ, PABÓN: Schiller. 229 
páginas. Ptas. 35. 

García VENERO: Luis Mallet, Cantaire de 
Cataluña. 347 pág. Ptas. 100. 

GoopricH: Historia del puebio chino. 28% 
páginas (Breviarios del F. de C. 30). Pe- 
setas 40. 

GUINEA: En el país de los lapones (Relato 
ilustrado de mi primer viaje e Escanri- 
navia). 226 pág. Ptas. 35. 

HeYrpDaHL: La expedición de la Kon-Tiki 
(En balsa a través del Pacífico, versión 
española de Revoredo). 237 pág. Ptas. 60. 

intereses de España en Marruecos. Sí pág 


325 pág. Ptas. 60. 

Para la historia de la Arti- 
Hería. (Datos y notas curiosos.) 139 pág. 
27: 

LAVEDAN: Un español tras el telón de ace- 
ro. 261 pág. Ptas. 50. 

LAWSON; Treinta segundos sobre Tokio. 
254 pág. Ptas. 5. 

LÓPEZ CUEVILLAS: Las joyas castreñas. 123 
páginas. Ptas. 50. 

LÓPEZ-REY: Francisco de Gova. Versión del 
original ingl. por Lázaro Ros. 17 pág.. 39 
reproducciones (Maestros de la Pintura). 
Ptas. 75. 

LLORCA VILAPLANA: El mariscal Buzain en 
Madrid. 340 pág. Ptas. 90. 

MAIsCH-POHLNAMMER: Instituciones griegas. 
Ptas. 30. 

MALUQUER DE MoTES: La cueva de les Lie- 
nes de Eriñá (Lérida). 18 pág. Ptas. 10. 
Mapa geológico de España (Hojas 361—Gui- 
sona—, 701-—Valencia de Alcántara—, 47% 

—Mérida—). Ptas. 35 cada hoja. 

MÉTRAUX: La Isla de Pascua. 262 pág. Pe- 
setas 54. 

MIELI: Panorama general de historia de la 
ciencia. III. La eclosión del Renacimien- 
to 3S0 pág. Historia y Filosofía de la 
ciencia. Pias. 66. 

MiEL1: Panorama general de historia de la 
ciencia. IV. Leonardo da Vinci. Sabio. 219 
páginas. (Historia y filosofía de la cien- 
cia). Ptas. 45. 

MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ: Angola en 
tiempos de Felipe II y de Felipe III. Los 
Memoriales de Diego de Herrera y de Je- 
rónimo Castaño. 79 pág. Ptas. 27. 

MIRAVALL: Barcelona (Guía). 28 pág. Pese- 
tas 35. 

OLLER: Pilar Prim. Versión del catalán al 
castellano por C. Povo. 437 pág. (Crisol). 
Ptas. 35. 

OrTIZ MuÑoz: Mi hermano y yo damos la 
vuelta al mundo. 169 pág. Ptas. 20. 

Relaciones internacionales de España con 
Francia e Italia (siglos xv a xv) (Estu- 
dios de Historia Moderna). 177 pág. Pese- 
tas 80. 

SÁNCHEZ MONTES: Franceses, protestantes, 
turcos. Los españoles ante la política in- 
ternacional de Carlos V. 167 pág. Ptas. 35. 

ScumipT: Geografía económica. Ptas. 45. 

TELLERÍA: San Alfonso Ma de Ligorio. Dos 
volúmenes. 1.902 pág. Ptas. 480. 

TOYNBEE: Estudio de la Historia. Vol. I. In- 
trocucción. 524 pág. Ptas. 240. 

VÁLGOMA: Linaje y descendencia de Hernán 
Cortés. 190 pág. Ptas. 40. 

VILLARRUBIAS: Estampes de los Reyes Cató- 
licos y centenario de los Reves Cutólicos. 
75 pág. Ptas. 12. 

Vivó: Geografía de México. 304 pág. Pese- 
tas 40,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


Bastos: Tratado de Patología Quirúrgica 
general. 4.2 ed. Ptas. 350. 

CABOT: Traumatología de los meniscos de 
la rodilla, 286 pág., 161 fig. Ptas. 165. 

DaAcHARY JUSUE: Tratado teóricopráctico de 
las cojeras de Jos équidos. 637 pág. Pese- 
tas 320. 

FERNÁNDEZ: Biología. 369 pág., 295 fig. Pe- 
setas 70. 

FISCHEL: Compendio de Embriología humi- 
na. 2.2 ed. Ptas. SO 

GALÁN: Analyse génótique de la Moncecie 
_et de la Dicecie Zygotiques et de leur Dif- 

férence dans Ecballium Elaterium. 15 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

JABONERO GÓMEZ: Organización anatómica 
del sistema neurovegetativo periférico. 
168 pág. Ptas. 50. 

Laín ENTRALGO: La historia clínica. Histo- 
ria y teoría del relato patográfico. 775 pá- 
ginas. Ptas. 115. 

Marcos BARBERO: Los problemas médicos 
en accidentes del trabajo. 237 pág. Pese- 
tas 25. 

MARESCOT: El levantado precoz en los ope- 
rados de abdomen. 270 pág. Ptas. 20. 

MARTIUS: Operaciones ginecológicas. 2.4 ed. 
Ptas. 300. 

MAXIMOW-BLOOM: Tratado de Histología. 
3. ed. Ptas, 280. 

PINTICART: Cuando ven bien sus ojos. P. 
150. 

PUMAROLA BUSQUETS: Estudio microbiológi- 
co y epidemiológico de las leptospirosis en 
España. 32 pág. Ptas. 40. 

SEVERON: Cómo vivir sanos ciento cincuen- 
ta años. 190 pág. Ptas. 25. - 

SCHWEDEL: Clinical Roentgenology of the 
Heart. 380 pág. (Annals of Roentgenolo- 

Vol XVIII). Ptas. 682. 

VALLEJO NÁGERA: Encefalomielitis. 305 pág. 
Ptas. 25. 

VILLARINO ULLOA: Estado actual de la tera: 
péutica antimalárica. 263 pág. Ptas. 20. 
WHITE: Citología animal y evolución. 473 

páginas. Ptas. 72, 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS. TECNICA 


BuLLÓN RAMÍREZ: Sobre la fina estructura 
del plexo de Auerbach. 51 pág. Ptas. 20. 

Derour: Pilotajes especiales. 289 pág. Pese- 

- 

tas 150. 

Díaz FERNÁNDEZ: Mecánica aplicada al bu- 
que (Obra declarada de utilidad para el 
estudio del personal de la Marina mer 


cante). 603 pág. Ptas. 135. 
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IRIARTE: El profosor García Morente, sacer- 
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LIBROS RECIBIDOS. 


(Continuación de la página anterior.) 


García ViCENTE: Estructura cristalina de 
los minerales de la arcilla. 107 pág. Pe- 
setas 30 

EciievarRÍa: Cilindros excéntricos y 
arcos biarticulados. 72 pág. Ptas. 45. 

Loras Y Lóbez: Contribución al estudio 
historico de la Farmacia en Valencia du- 
vante el siglo xix y especialmente de su 

Facultad. Tesis doctoral de Farmacia. 142 

. Ptas. 29. 

LeER - WoLr: Electrotecnia general y 
aplicada a las máquinas. Dos tomos. Pe- 
sotas 250, 

ParxeEra Metalurgia de los aceros de cali- 
dad. Trad. esp. por Martínez Cros y Mu- 
ñoz del Corral. Ptas. 105. Enc. 125. 

PÉREZ Cacio: Memorias de matemáticas del 
Institute «Jorge Juan. 12». Funciones 
Y = wx ín) de la teoría de los números. 
studios de la función Y = wK (n). 33 
páginas. Ptas. 15. 

Rirsesrero: Prácticas de química inorgáni- 
ca. 22 ed. Ptas. 90. 

SÁNCHEZ CORDOVÉS: La Escuela del Radio 
Técnico. Tomo V. Radiotecnia general. 
xvi-600 pág., 580 fig. Ptas. 170. Tomo VI. 
Radiogoniometría. xvi-492 pág... 352 fig. 
Ptas. 

SERRAT Y BONASTRE: Tecnología mecánica 
(Núm. 1). Sa ed. Ptas. 70. 

Vivanco: Momentos flectores de estructuras 
de edificios. 1.0 gráficos con explicación 
v otras figuras y ejemplos. Ptas. 50, 

XIMÉNEZ DE ÉMBUM: Los montes. Introduc- 
ción a la selvicultura. 359 pág., S1 fig. 
tas. 30. 


Oferta Especial de Libros 


Españoles 


Astrana Marín, Luis: El libro de los 
plagios. Ptas. 16,— 
Cinvo Revia: Actores célebres del 


Teatro del Principe o Español. Siglo 


Ptas. 10.— 
Dexouras, Maurice: Llamas de tercio- 
pelo 
— La góndola de las quimeras. 
Pras, 12,— 
— lirisetda, le amo 12,— 
— Hu to una cortesana. 
Ptas. 12,— 


Espumas y plomo, 
Ptas, 16,— 


Dicenta, Joaquín: 
Cartas sin sobre. 
GÓMEZ DE BAQUERO : 11 valor de amar. 
Cuentos, Col. Univ. Ptas. 4,— 
Volpone o el zorro, 
Ptas. 15,— 
LAFENESTRE, G.: La leyenda de Sun 
Francisco de Asís. Ptas. 15,— 
Messer : Filosofía moderna, Ptas. 20,— 
— De Kunt a Hegel, Ptas. 20,— 
— IHiosofía en el siglo NIX. Ptas. 20,— 
— Filosofía antigua y medieval, 
Ptas. 20,— 
MOUuRrixo, José: Literatura medioeval 
en Galicia. Ptas, 12,— 
Pérez, Modesto: .Ingel Ganivel, uni- 
verstiario y cónsul. Ptas. 12,— 
PiraNbeLiO, Luis: difunto Matias 
Pascal. Ptas. 
Ríos LamMPEREZ: La rondeña y dl 
Salvador (cuentos). Ptas, 10,— 
— Tirso de Molina. Conferencia. 
Ptas. 10,— 
SCHELER, Max : Puesto del hombre en 
el Cosmos, Ptas. 18,— 
SENDER, Ramón J.: Mister Witt en el 
Cantón. Ptas. 18,— 
STEINBECK : La fuerza brula. 
Ptas. 20,— 
Urra, Lyis G.: La lileratura mexi- 
coña durante la guerra de la Inde- 
pendencia. Ptas. 16,— 


JON SON, Ben : 


“MONEDA Y CREDITO” 


ACABA DE APARECER EL NÚMERO 37 DE 
MONEDA Y CREDITO, Revista de 
Economía, que contiene entre otros 
originales los siguientes artículos : 

La coordinación de la industria eléctri- 
ca. dl ejemplo belga, por Josk IGNa- 
CanGas Herrero. 

La Lógica de la Economía y la Econo- 
mía de la Lógica, por VALENTÍN ÁN- 
DRÉS ALVAREZ, Catedrático de la Fa- 
cultad de Ciencias Económicas, 

El pelróleo y su economía, por RaraEL 
MARTÍNEZ. 

En la sección de DOCUMENTOS se 
publica el texto del Acuerdo para el 
establecimiento de una Unión Fu- 
ropea de Pagos. 

Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc, 

Precio del ejemplar ... ... 20 ptas. 

Suscripción anuál... ... ... 75  » 


Dirección y Administración ; 
Barquillo, 1. Teléf. 22 68 50 
MADRID 


| Reseñas de libros Españoles 


POESIA 


GONZALO SOBEJANO: 

cia, 1951. 

La Diputación de Murcia concedió el Da 
sado año su premilo «Polo de Medina» para 
poetas murcianos, al libro «Eco en lo va: 
cío». Gonzalo Ssobojaro ha teunido bajo este 
título —su urimera pablicatión-—. cerca de 
cuarenta poemas. si la colección se nos apa- 
rece un poco desigual, no deja de ser re: 
veladora de una sensibilidad poética inte- 
resante. Encontramos poemas como «Mar 
solo», «Hacia ti», «La casa yacía», «Espe- 
rando», o algunos sonetos de «Contando las 
horas», a nuestro parecer, de lo mejor del 
volumen, que cobra calidad y se hace más 
intenso, en su segunda mitad. También ci- 
tamos el poema «Plegaria circunstancial», 
que es original y emotivo. Creemos que, ge- 
neraimente, Sobejano se mueve mejor deri- 
tro del verso medido y rimado. Sin embar- 
go, en cvci libro hay más muestras de poemus 
libres. 

Aunque hace algunos años apareció un 
breve fascículo de este joven autor, puede 
considerarse que «Eco en lo vacio» es su 
primer libro, en el que la extremada juven- 
tud del pocta deja constancia de una pro- 
metedora voz, bien templada ya en alguna 
de sus. muestras. 

L. pe L. 


Eco en lo vacio.—Mu 


RiCARDO ORCZCO: Condena y absolución del 
hombre.—Suplemento de «El sobre Lite- 
rario». Valencia, 1951. 

Un poema fraguado en la más noble in- 
tención de amor y comprensién entre los 
hombres, escrito con el corazón en carne 
viva por el dolor de muchos y por el ciego 
olvido de la dignidad y la libertad del hom- 
bre. reinante hoy en el mundo. Unas pali- 
bras hondamente sentidas, en donde vibra 
una imprecación de protesta, un álito de e*s- 
peranza y —paradógicamente— un acento 
de fatalidad y pesimismo hasta en el fondo 
del amor: «Y mientras se concibe, se en- 
gendra nueva carne de suplicio.» 

Ese anhelo de paz y de amor que sueñar 
hoy los hombres de buena voluntad del 
mundo encuentra expresión en el poema 
de Orozco. Líricamente, quizá se haya cedi- 
do un poco a la expresión directa, y el poe- 
ma decae, a veces, en zonas algo prosaicas. 
Es la primera publicación poética de Ricar- 
do Orozco -—director de la interesante y 
original revista «El sobre literario», de Va- 
lencia—, y nos revela las inquietudes y pre- 
ocupaciones de un poeta puesto en la línea 
de una poesía combativa y actual. 

DB. L, 


Penro García CABRERa: Día de atlondras.—- 
Ediciones Goya. Santa Cruz de Tencrif», 


Pedro García Cabrera, escritor tinerfeño, 
que figuró destacadamente en el grupo Ga- 
ceta de Árte, publica ahora medio centenar 
de romances bajo este título jubiloso y fes- 
tival: Día de aiondras. Los poemas son alon- 
dras cantando en e! jardín. en el bosque. -n 
la orilla del mar... Pues el volumen está di- 
vidido en siete partes, cada una de las cua- 
les agrupa siete romances que dicen las ale- 
erías —o las penas sencilias— del mundo y 
de la vida. 

Etércos temas del corazón a los que el ro 
mance presta su viva jugosidad popular, 
ese recortado movimiento colmado de inte- 
rrogantes, de exclamaciones. de repeticio- 
nos y artificios delicados. Frágiles idilios 
de la camelia y el ruiseñor, de la estrella y 
el niño, de la noche y el pájaro. 

Un mundo deliciosamente convencional, 
forjado con primores y sutilezas en la idea- 
ción y en el lenguaje. Si los elementos per- 
tenecen a la realidad, su disposición en el 
poema ohedece a la pura gratuidad lírica; 
como er la pintura impresionista los colores 
puros y aislados vibran en la tela, en el 
pbcema, por la armoniosa composición. El 
romance aueda teiido con elementos en su 
mayor parte exteriores al poeta mismo, cuyo 
sentimiento apenas se muestra en uno o dos 
lugares v aun allí con recato y disfraz. 

En estos romances predominan el colori- 
do. la fluidez expresiva y la gracia. La ima- 


ginería es rica y colma los poemas, tren-. 


zándose con no interrumpida continuidad. 
prolongándose de un verso a otro y hacien- 
do que las metáforas monten sobre las si- 
guientes, como puede verse en las primeras 
líneas de Alondra del júbilo. No es posible 
en una reseña dar idea, mediante cita de dos 
o tres imágenes, de la importante cosecha 
motaférica acumulada en este volumen. Es 
preciso seguir la chisporroteante llamarada 
a lo largo de cada poema y de uno en otro 
verla encendor todo el libro con un precio- 
sismo atrayente y grácil. 

El volumen lleva ilustraciones de Rafael) 
Monzón, expresivas y bien compuestas. aun- 
que la tinta verde en que fueron tiradas les 
favorece noco. 


BIOGRAFIA 


FEnrarno Aunós: Discurso de la vida. Auto. 
biografía. Vol. I, S. E. G. L. Madrid, 1951. 


Llegado a la plenitud y madurez de su 
vida —vida de escritor y de político, de hom- 
bre inquieto que, entre otras cosas, ha sido 
embajador y ha cultivado y cultiva las Je- 
tras y la música— emprende Eduardo Au- 
nós la aventura siempre tentadora de escri- 
bir su autobiografía, contándonos el itine- 
rario de su existencia, rica ya en experien- 
cias y caminos. il volumen ahora public:- 
do es el primero de los varios que ha de 
comprender la obra, y en él evoca Aunós 
los días de su infancia, adolescencia y juven- 
tud. Días v afanes que marcan ya revelado- 
ramente su destino, va en la nativa Lérida, 
va en la escena política e intelectual de la 
Corte, donde Aunós logró sus primeros 
triunfos como político y literato. 

Un hombre rico en experiencia humana 
v política, y con cierta gustosa debilidad 
por lo romántico, como demuestra la elec- 
ción temática de algunos de sus libros, ha 
querido contar sencillamente su vida, y ha 


sabido dar amenidad e interés a su relato. 
Justo es señalar que el buen gusto con que 
está editado el volumen contribuye a hacer 
más £rata aún la lectura del texto. 


ARTE 


GREGORIO Prizro: Eduardo Rosales.-—Col. La 
Cariátide. Editorial Afrodisio Aguado. Ma- 
1951. 50 posetas,. 


E 


pintores españoles del siglo x1x. Su pintura 
marca una fase de transición al arte moder- 
no. Fué uno de los pocos representantes es- 
pañoles de la escuela impresionista. Su vida 
fué dolorosa, empañada de romántica tris- 
teza. Murió a los treinta y siete años, tuber- 
culoso. como Bécquer. como Keats. En este 
precioso volumen de la colección La Cariá- 
tide, consagrado a Rosales, otro pintor, pin- 
tor de hoy. Gregorio Prieto, ha escrito un 
interesante ensayo sobre la vida y la obra 
de Eduardo Rosales, publicando algunas car- 
tas del piniof y fragmentos de su diario y 
enjuiciando con justeza y penetración su 
pintura, Cerca de SO bellas láminas, con re- 
producciones de cuadros y dibujos de Ro- 
sales, contribuven a hacer de este volumen 
una pequeña jova. 


Tipos de la calle.—Col. 
Aguado. Madrid, 


EDCARDO VICENTE: 
La Cariátide. Afrodisio 

1951. 50 pesetas. 

La pintura de Eduardo Vicente, consa- 
grado ya como uno de los pintores más .in- 
teresantes de hoy, gusta de inspirarse en 
motivos y tipos populares, gentes del pu-- 
blo, tipos pintorescos y humildes. En este 
volumen de la atractiva colección La Ca- 
riátide publica 12 dibujos —dos de ellos en 
color—de tipos arrancados de los harrios 
madrileños -—tendedores, ociosos, tratantes, 
traperos—. gentos del Rastro, de la calle de 
Toledo, de Tovapiés, de la Puerta de Ato- 
cha... La gracia expresiva de estos dibujos, 
cuyas figuras. a pesar del motivo realista 
no careten de cterta idealización, está con- 
seguida con naturalidad de líneas. 

El. volumen se inicia con unas páginas del 
propio Eduardo Vicente sobre su arte, y de 
una certera semblanza del pintor, escrita por 
Manue! Sanmiguel. director de la Colección 
La Cariátide. a la que perienece el librito. 


Revista de Revistas 


CLAVILESO, núm. 11, Madrid.—Destaca en este 
interesante número de la revista Clavileño un 
delicioso artículo de Dámaso Alonso sobre Pe- 
dro Salinas, el gran escritor español reciente- 
mente fallecido. Otros artículos de interés en 
este número: E. J. Gorlich: Grillparzer y el 
teatro español; Emilio Orozco Díaz: Elogio y 
rensura «del qgongorismo; Marius Schneider: 
¿La leyenda de don Juan un mito de Carna- 
ral?; Manuel Cardenal: Fuenteovejuna; José 
Luis Cano: Armas y heridas de amor; Samuel 
Ci Gava: El Arciprest de antes y el de ahora; 
Halldor Soehner: Un nuevo Velázquez; E. La- 
fvente Ferrari: La pintura española en la Bie- 
nal Hispanoamericana; Alvaro Alonso-Casir!- 
Ho: España en la immúsica francesa. 

PTLATEFO, núm. 10, Cádiz.—Poemas de Angela 
Fievera, P. García Baena, Pilar Paz, José Ma- 
vía Pemán, Felipe Sordo, Pura Vázquez, An- 
gel Crespo. Fernando Quiñones, Carlos Salo- 
món, Angelina Gatell, J. López Gorgé, etc.; 
José Luis Cano: Poesía y Traducción; Serafín 
Pro Hesles: La Farola. ho 

ASOMANTE, 1951, 3. San Juan de Puerto Rico.— 
Hian Medina Echevarría: Comentarios a «El 
Centauro», de Domingo Marrero; Jorge Millas: 
Para una teoría de nuestro tiempo; Luis Oyar- 
zan: Poesía y sociedad en la América latina; 
Luis M. Morales: Las novelas psiquiátricas 
de Oliver Wendel!l Holmes. 

CUADERNOS HISPANOAMERICANOS, núm. 24, 
Madrd—Pedro Lain Entralgo: Introducción «a 
wna hisoria particular; Ramón Gómez de la 
Serna: Edgar Poc, genio de América: Rafael 
Alftamira: Sentodo de la religiosidad en PFeli- 
pe IT; Luis Rosales: Diez Rimas: Enrique Ca- 
samavor: Retrospectiva de Goya en la mitad 
del siglo. 

SUR, núm. 202, Buenos Aires.—Jorge Luis Bor- 

ges: Abenjacín el Bojarí, muerto en su labe- 

rinto; Carmen Gándara: Lenguaje y “olvido. 
Vicisitudes de la novela; Gabriel Marcel: Tea- 
tro y folosofía. A Apropósito de «Rome n'est 
plus dans Rome»; Harriet de Onís: William 
FPaulliner y su Mundo; Miguel Angel Asturias: 
La Catedral.—Núm. 203, Jules Supervielle: 
Poemes; Francisco Ayala: El escritor; Ju- 
lien Benda: Un nuevo ídolo: lo social; Emilio 

Sosa López: Poesía y mística; Mario A. Lan- 
celotti: El conjuro de Giles; E. González La- 
nuza: Murena y la nueva poesía argentina. 

4 ISLA DE LOS RATONES, núm. 15, San- 
tander.—Poemas de Jacques Prevert, Carlos 
Bousoño, José M.* Valverde, rkugenio de Nora, 
M. Labordeta, Pura Vázquez, J. M. Aguirre, 
Pilar Pazz, etc. Una narración de Jorge Cam- 

CORREO LITERARIO, núms. 24-34, Madrid.— 
Carmen Conde: Nuestra poesíar Emilio Ro- 
mero: Teatro social; Neptali Zúñiga: Nueva 
orientación novelística en El Ecuador; José 
Luis Cano: Poesía de España y de América; 
Rafael Vázquez Zamora: A través del caste- 
llano: Francisco Alemán: Historia para figu- 
ras de cera.—Núm. 36, Eugenio d'Ors: Los 
pintores; Pedro Caba: Humanidad femenina 
del poeta; Ignacio de Aldecoa: El aprendiz de 
cobrador. 


QUADERNI IBEROAMERICANI 


Actualitá culturale nella. 
Peninsola Ibérica e América Latina. 


Publicación trimestral: TORINO 
Suscripción anual, líras 1.200 


PARA SUSCRIPCIONES EN ESPAÑA 
dirijanse a INSULA 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGA- 
CION Y CUETURA 


Redacción y Administración : 
Serrano, 117 - MADRID 
Telfs. 33 39 00 y 33 68 44 


Sumario del número 72, correspon- 
diente al mes de diciembre de 1951 


Estudios : 


La significación cultural de Menéndez 
Pelavo y la «historia de su fama», por 
Rafael Calvo Serer. 

La tradición de la cultura occidental : 
sus sicte fases, por Christopher 
Dawson, 

La filosofía política de Bonald, 11: Li- 
bertad, tradición, revolución, por 
Marcel de Corte. 


Notas : 

Una consideración sobre las reuniones 
internacionales de católicos, por Rai- 
mundo Paniker. 


Información cultural del extran- 
jero: 

Situación actual del pensamiento por- 
tugués, por Carlos Franco. 

La organización de la investigación 
científica en Italia, por Fernando Va- 
rela Colmetro. 

Nota sobre la documentación científica 
soviética, El problema y algunas so- 

Iuciones, por José María Gimeno. 

Noticias breves : Teatros subvenciona- 
dos en Gran Bretaña.—Situación del 
clero francés.—Procedencia social de 
los estudiantes «alemanes.—El Pri- 
mer Congreso Internacional de Pe- 
ruanistas en Lima.—Congreso Inter- 
nacional de técnicas de isótopos. 


Del mundo intelectual, 


Información cultural de España : 

Crónica cultural española: Ambiente 
del intelectual, por José Luis Vázquez 
Dodero.—Congresos de Medicina, por 
Sebastián García Díaz.—La pintura 
en la 1 Bienal Hispanoamericana de 
Arte, por José María fove.—Crónica 
musical, por Alvaro- Alonso Castrillo 
y Romeo, 


Noticiario español de ciencias y letras. 
Bibliografía : 
Comentario: Historia de una conver- 
sión, por Miguel Siguán. 
Reseñas de libros españoles y extran- 
jeros. 
Libros recibidos.—KRevista de revistas. 
Suscripción anual: 125 ptas. 
Número suelto: 15 ptas. 


Número atrasado: 25 ptas. 


De venta en todas las buenas librerías 


Editions de la Baconniére 


BOUDRY-NEUCHATEL 
Algunos titulos publicados en el año 1951 
«Histoire et Société d'aujourd”hui». 


Colonel Joskrn BEck : Dernier rapporl. 
Politique Polonaise, 1926-1939 (pa- 
piers posthumes de P'ancien ministre 
des Affaires étrangeres). 

RENCONTRES INTERNATIONALES DE (GE- 
NEVE: La connaissance de homme 
au XXe siecle. Lujo, frs. s. 36,— 

. 


«L'Evolution du Monde et des Idées» 


GUGLIELMO FERRERO : Les deux révolu- 
tions francaises. frs. s. 6,25 


NokÉL HENRY: Vers une Europe Fédé- 
rée (1789-1796). frs. s. 4,00 


Branko Lazircn : Lénine et la In- 
ternationale frs. s. 12,50 
«Etre et Penser» 


GUYENOT, RUYER, PORTMANN, BARUZZI : 
Le probleme de la vie. frs. s. 5,00 


Junes LeovieR : Oeuvres completes. 
frs. s. 18,00 


Jranse Vian: L'ótre Musical, 
frs, s..6,75 
«Cahiers du Rhóne» 


EDMOND JEANNERET: Le soupir de la 
Création, poemes. frs. s. 5,00 


/ 
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Eduardo Rosales es.uno de los grandes 
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OBRAS GENERALES 


CuurcóH: A catalogue of Books relating to 
the discovery and early history of North 
and South America, forming part of the 
Library of...; comp. by George Watson 
Cole. 5 vol. 2.635 pág. $ 100. 

Bibliography of interlingual 
scentific and technical dictionaries. Bi- 
blographie de dictionnaires scientifiques 
et, techniques multilingues. 224 páginas. 
(UNESCO). 

Informations bibliographiques et documen- 
tation sur le théátre á l'intention des bi- 
bliotheques publiques. 27 pág. 

JENNET: The making of Books. 474 pág. 42s. 

MiTCHELL: A Pibliographical Guide to Dan- 
ish Literature. 64 pág. $ 2. ea 

RiveT, CrEÉQqUI-MONFORT: Bibliografhie des 
langues aymara et kicua. Vol. [. 1540-1875. 
xiii-501 pág. Frs. f. 3.200. ' 

Stamp (A.) Collector's Encyclopaedia. Com- 
piled by Sutton. 263 pág. 12s. 6d. f 
WILLAERT: Bibliotheca janseniana belgica 
répertoire des imprimés concernant les 
controverses théologiques en  rélation 
avec le jansenisme dans les Pays Bas ca- 
tholiques et le pays de Liege aux XVIle 
et XVIlle siecles. Tome. 2. Année 1680- 
1738, páginé 303-725. Frs. f. 3.150. : 
Writers” (The) and Artists Year Book, 1951. 
A Directory for Writers. Artists, Photo- 
graphers and Composers. 387 pág. Ss. 6d. 


LITERATURA 


ASADI DE Tous: Le livre de Gerschap, poé- 
me persan. T. II et dernier. xxxiii-300 pá- 
ginas. Frs. f. 2.500. 

Awa: L'esprit critique des «Freres de la 
Pureté» Encyclopédistes arabes du IVe 
au X siecle. LII-342 pág. Frs. f. 1.200. 

BEDIER: Le Roman de Tristan et Iseut. 31 
ill. en deux tons de André E. Marty. Frs. 
f. 825. 

BOISDEFFRE: Métamorphose de la littératu- 
re. Tome II. De Proust á Sartre (Proust, 
Valéry, Cocteau, Anouilh, Camus, Sar- 
tre). 369 pág. Frs. f. 700. 

BorP: Comméntaire sur Madame Bovary. 
Frs. f. 1.400. 

BREDSDORFF, MORTENSEN, POPPERWELL: An 
Introduction to Scandinavian Literature. 
246 pág. $ 2,50, 

CALDERÓN DE La Barca: La Dévotion a la 
Croix. L'Alcalde de Zalamea. Trad. de 
Pillemént. Frs. f, 200 (cada). 

CAPEK: In Praise of Newspapers. And 
other Essays on the Margin of Litera- 
ture. 140 pág. S 2,50. 

CERVANTES: Novelas ejemplares. A cura di 
Guerrieri-Crocetti. xxviii-512 pá. 'Lire S00. 

CERVANTES: Don Quijote, con note di Bec- 
cari. Lire 400, 

CERVANTES: Rinconete y Cortadillo, con ras- 
gos biográficos del autor, notas y comen- 
tarios, etc., por Biancolini. Lire 200, 

CHEN: The Chinese Theatre. ” 2,50. 

CHUN-CHANG-YEH: Fils du Sud. 240 páginas. 
Frs. g. 360. 

DaNtEL-RoPs: Les aventuriers de Dieu. 236 
pág. 10 ill. de Pyrol. Frs. f. 450. 

DeL MebIico: Deux manuscrits hébreux de 
la Mer Morte. 130 pág. Frs. f. 700, : 

DOWNER: Fifty Years of: American Drama 
1900-1950. $ 2,50. 

EIGELDINGER: Le Platonisme de Baudelaire. 

PRICKE: Geschichte der deutschen Dich- 
tung. 39; pág. Frs. s. 10,50. 

GALIMBERTI: Breve storia del sentimento di 
Obbligazione in Occidente. 200 pág. Li- 
re 500. 

GIRAUDOUX: Bella... 192 pág. Frs. f, 135. 

GOETHE: Die Lieden des jungen Werthers. 
Introduction et notes par L. Mis... 198 
pág. Frs. f. 180. 

GOHFEN: The imagery of Sophocles'Antigo- 
ne; a study of poetic language and struc- 
ture. 171 pág. $ 3. 

HixteY: A Word Index to James Joyce's 
Uivsses. 418 pág. $ 4,75. 

MERRIOT: Jean Giraudoux, avec une étude 
par Joxe. Frs. f. 1.200. 

HrsseE: Siddharta, A classic nove! of Indian 
mwvsticism. $ 1.50. 

Horrman: The Modern Novel in America 
1900-1950. 8 3. 

JANTZ: Goethe's Faust as a Rennaissance 
Man. $8 3.50. 

JONES: Hamlet, with a psychoanalvtic Stu- 
dy. 180 pág. $ 2,50. 

KENMARE: Fire-Bird. A Study of D. H. La- 
wrence. 80 pág. 7s. 6d. 

KxNIGHTS: Dragaa and Society in the Age 
of Jonson. 359 pág. .15s. 

KORMENDI: Years of the Eclipse. S 3,50. 

LANCASTER: French Tragedy in the Time of 
Louis XV and Voltaire, 1715-1774. Vol. I. 
344 pá.; Vol. II. 236 pág. 80s. (Both). 

LEON: The Wisdom of Sorrow; authorized 
translation of the Spanish El amor de 
los amores by Philip H. Riley and Hu- 
bert J. Tunney. 274 pág. $. 3,50. 

LOPE DE VEGa: La Gatomaquia. Introduzio- 
ne $ commento di Gasperetti. 158 pág. Li- 
re 250. 

Luxacs: Goethe e il suo tempo (1! pensiero 
critico). Lire 1.000. 

MALRAUX: Tous les romans: La tentation 
ale POccident. Les Conquérants. La Voie 
royale. La Condition humaine. Les Temps 
du mépris. L'Espoir. Les Noyers de 1'Al- 
tenburg. 1.170 pág. 32 aquarelles par Le- 
grand. Frs. f. 4.500. 

MANNING: Anthology of Eighteenth Centu- 
ry Russian Literature. Volume I. 103 pá- 
ginas. $ 2. 

MANSFIELD: Katherine Mansfield's Letters 
to John Middleton Murray. 45s. 

MAUPASSANT: Contes de la Bécasse. Ill. de 
Barbut. 288 pág. Frs. f. 375. 

MAURIAC: O, C. T. 6, Trois récits plongées. 
Le dernier chapitre du Baiser au lLé- 
preux. Les Mains jointes. L'Adieu á J'Ado- 
lescence. Le Disparu. Orages. MM. de L. 
Jou. Frs. f. 1.600. 

MAUROIS: Ce que je crois: (Les Cahiers 
irréguliers). Frs. f. 360. 

Mixes: Dróle de pays. (Mi. de Bentley). 
Frs. 375, 

MiLTON: Paradise Lost and selected poetry 
and prose. Ed. by Frye. 639 pág. $ 0,75. 

MOORE: Poetry Awards: 1951. $ 2,50. 

O'CONNOR, HOFFMAN, editors: Twentieth- 
Century Literature in America. In six 
volumes. (Published: Fifty Years of Ame- 
rican Drama 1900-1950, by Downer. The 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9. 


- MADRID 


5e complace en focilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 72 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan necesitar, 


comprendidos o no en esta selección. 


Modern .Novel in America 1900-1950, by 
Hofíman. Achievement in American Poe- 
try 1900-1950 by Bogan. S 2,50; 3; 2,50. 

PÉREZ GaLbós: Trafalgar, con rasgos .bio- 
gráficos del autor, notas y comentarios, 
eicétera, por Aita, 2 ed. Lire 240. 

Poésie (La) profane sous les Ayyubides et 
ses principaux réprésentans. Préface de 
Blachere. 360 pág. Frs. f. 1.200. 

PraTT: Worid of Wonder. An Introduction 
to Imaginative Literature. 449 pág. $ 3,95. 

Pucrisi: i'estetica del riso ne «l promessl 
sposi». 97 pág. (Il pensiero critico), Li- 
re 600, 

RikaBi: Dar-at-tiraz. Poctique du Muwas- 
sah par Ibn Sana'al Mulk. Edition criti- 
que d'apres les manuscrites du Caire et 
de Leyde. Préface de Levi-Provencal. 
XVI-160 pags. de texte arabe. Frs. f. 700. 

Scandinavian Piays. 3rd series transl. by 
Alexander « Jonos. $ 3. 

SICILIANO: Les Origines des Chansons de 
Geste. Théories et Discussions. Trad. de 
Pitalien par Antonetti. 231 pág. Frs. f. 

SNow: The Light 'and the Dark. 392 pág. 
Ss. 6d. 

SNOW: Strangers and Brothers. 320 pági- 
nas. 6d. 

SNuw: Time of Hope. 1416 pág. Ss. 6d. 

STAIGER: Grundbegriffe der Poetik. 248 pá- 
Wrsi LISO: 

STEINBECK: The Steinbeck Omnibus. Selec- 
ted by Pascal Covici. 416 pág. 12s. 6d. 

SWEIG: Souvenirs et rencontres, 272 pág. 
Frs. f. 390. 

'DUOROSSIAN: Histoire de la littérature at- 
ménienne. Des origines jusqu'a nos jours. 
384 pág. Frs. f. S00. 

TiiYyaRbo: The English Renaissance; Fact 
or Fiction. 112 pág. $ 2. 

TorGa: - Farrusco. The Blackbird and other 
stories. 96 pág. Ii de Gregorio Prieto. 
S 3,60. 

WiiTe: The Tudor Books of Private Devo- 

_ tion. 296 pág. $ 4,75. 

WINSIR: Star Money (Trad. par Michelle 
Maurois). Préface d'André Maurois. 480 
pág. Frs. f. 660. 

WRIGHT: Metaphor, Sound and Meaning. A 
Study of Robert Bridges'Testament of 
Beauty. 308 pág. $ 6.50. 


LINGUISTICA 


ALLEN: How to write and speak effective 
English, u« modern guide to good form. 
329 pág. $ 1.75. 
3ACCI, SAVELLI: Dizionario Spagnolo-Italia- 
no. Lire 1.400. 

BEAULIEUX: Cbservations sur J'ortographe 
de la langue francais. 360 pág. Frs. f. 950. 

Lory: Introduction á létude du Moyen- 
néerlandais. Frs. f. 585. 

SPALDING: Historical Dictionary of German 
Figurative Usage. (Twenty-four parts). 
10s. 6d. (each). 


STANISLAWSK!I:  Polish-English, English-Po- 
lish Dictionary. $ 3. y 
Von WARTBURG: Franzósisches Etymologis- 
ches Woórterbuch. Eeine darstellung des 
galloromanischen sprachschatzes Lief, 34- 
44. (34-43 je 160 S. Jé). Frs. s. 20 44, 176 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


Art (The) of Letters Lu Chi's «Wen Fu». 
A. D. 302 (A Translation and comparati- 
ve studv by E. R. Hughes). $ 4,50. 

AUGUSTINUS: Das Antlisz der Kirche (Mens- 
chen der Kirche. Bd. 1). 360 pág. Frs. 

BALTHASAR (von): Thérese de Lisieux. Ges- 
chichte einer Sendung. 344 pág. Frs. s. 18. 

BERDIAEFF: Royaume de J'esprit et royaume 
de César. Frs. f. 330. 

BOCcHENSKI: Ancient formal Logic x-109 pá- 
ginas. Fl. 12. 

BONAPARTE: Introduction áa la théorie des 
instincts. De la prophylaxie infantile des 
névroses. f. 360, 

BONAPARTE: De la sexualité de la femme. 
1.300: 

BOUTHOUL: 'Traité de sociologie (2). Les 
guerres, éléments de polémologie. 552 pá- 
ginas. Frs. f. 1.200. 

BuUuckLeEY: God and Man at Yale. $ 3.50. 

CAUDWELL: The Creative Impulse: In Writ- 
ing and Painting. x-162 pág. Ss. 6d. 

CAVvAaRE: Le droit International public posi- 
tif (Tome II. Les modalités des rélations 
juridiaues internationales. Les competen- 
cos respectives des états). 2 vols. de 600 
v 672 pág. Frs. f. 6.000. 

CUISINIER: La danse sacrée.en Indochine et 
en Indonésie. 159 pág. (Myths et réli- 
gions). Frs. f. 300. 

DELESALLE: Liberté et valeur. 242 pág. (Es- 
sais philoscphiques, 5). Frs. b. 65. 

DEMPF: Teoretische Anthropologie. 2148 pá- 
ginas. Frs. s. 8,40. 

DOoRSCH-GIESE: Psvchologisches Worterbuch. 
269 pág. Frs. s. 15,10. 

DRaZz: La: Morale du Korán. Frs. f. 1.500. 

DUPONT-SOMMER: Observations sur le Com- 
mentaire d'Habacuc découvert pres de la 
Mer morte. 32 pág. Frs. f. 100. 

DUVERGER: Les Régimes politiques. 126 pá- 
ginas (Que sais-je?) Frs. f. 120. 

ENock: This War Business. 376 pág. 18s. 

FEIBLEMAN: Ontology. 380 pág. $ 9,75. 

FPREGE: Translations from the Philosophi: 
cal Writings of Gottlob... (Translated by 
Geach and Black). 18s. 

Grossen (Die) Ordensregeln. Unter mitar- 
beit von L. Casutt. Fassler. etc. (Mens- 
chen der Kirche Bd. 8), 352 pág. Frs. s. 
16,80. É 

De j'instinct á l'esprit. Frs. f. 
1.200. 

Hoideggers (Martin) Einflus aus die Wis- 


| Reseñas de Libros Extranjeros 


SHERaRD Vines: 100 Years of English Lite- 
rature.—London, Gerald Duckworth, 1950. 
316 pág. 21—. . 

Los cien años que Sherard Vines exami- 
na aquí son los comprendidos en el período 
1840-1940, uno de los más inquietos de la 
historia de la literatura v de la historia de 
las ideas. Abarcarlo—aunque sólo sea en su 
ámbito inglés—es tarea de enormes dificul- 
tades. Sherard Vines, no obstante, se des- 
envuelve entre los libros y los autores de 
tan fructífero período literario con admira- 
ble determinación. No ha rehuído dificu!- 
tad alguna; antes bien, para completar la 
imagen, ha acogido en su libro—que lo es 
de la literatura en lengua inglesa—la vasta 
e importante ¡iteratura norteamericana. Para 
dar una idea de 'a riqueza de este «período, 
señalaremos algunos de sus libros más im- 
portantes: Heroes and Hero Worship (1840), 
de Carlyle; Dombey and Son (1847-48), de 
Dickens; Wuthering Htights (1847), de E. 
Bronte; Seven Lamps of Architecture (1849), 
de Ruskin; The Scarlet Letter (1850), de 
Hawthorne; Moby Dick (1851), de Melville; 
Leaves of Grass (1855), de Walt Whitman; 
The Origen of Species (1859), de Darwin; 
On Liberty (1859), de Mill; Alice in Wonder- 
land (1865), de Carroll; Portrait of a Lady 
(1881), de Henry James, y The Treasure Is- 
land, de Stevenson; The King Solomon's 
Mines (1885), de Haggard; The Golden Bough 
(1890), de Frazer; Jungle Book (1894), de 
Kipjling; The Ballad of Reading Gaol (1898), 
de Wilde; Man and Superman (1903) de 
Shaw; Forsyte Saga (1906), de Galsworthy y 
The Jungle, de Upton Sinclair; The History 
of Mr. Polly (1910), de Wells; Chicago Poems 
(1916), de Sandburg; Winesburg (1919), de 
Anderson; Ulysses (1922), de Joyce, y Babbit, 
de Lewis, y The Waste Land, de Eliot; The 


á4dding Machine (1923), de Elmer L. Rice; 
An American Tragedy (1925), de Dreiser; 
Manhattan Transfer, de Dos Passos; Strange 
Interlude (1928), de O'Neilí; The Lady Chat- 
terley's Lover (1928), de Lawrence; A. Fa- 
rewell to Arms (1929), de Hemingway, y The 
Sound and The Fury, de Faulkner: Point 
Counter Point, de Huxley; The Cantos (1933), 
de Ezra Pound; Murder in the Cathedral 
(1935), de Eliot, y The Dog bencath the Skin, 
de Auden; The Brighton Rock (1938), de G. 
Greene... 

Sería fácil reprochar a Sherard Vines la 
extensión concedida por él a algunos escri- 
tores, mayor o menor, en muchos casos, de 
lo que podría esperarse. Pero su libro es, 
sobre todo, una ordenación de materiales há- 
bilmente realizada, ayudada de una intere- 
sante tab'a cronológica y una selecta y abun- 
dante bibliografía. En libro tan útil, sólo 
echamos de menos una breve exposición ge- 
neral de las ideas que han servido de fondo 
a este siglo literario. 


Ivor BROWN: Writer in London.—With dra- 
wings by Lynton Lamb.—London, Co- 
Mins, 1951. 320 págs. 


He aquí al excelente crítico de teatro, Ivor 
Brown, autor de una magnífica biografía de 
Shakespeare, dedicado a describir lugares de 
gran interés emotivo y artístico entre los 
muchos que alberga la mastodóntica ciudad 
de las nieblas. El Borough, el Bankside, los 
cementerios—con una rápida evocación de 
la tumba de Marx—, los rincones de los 
poetas—principalmente la casa de Browning 
en Paddington—, etc., todo ello es visto y 
narrado por Brcwn a la luz del invierno 
londinense. Se trata de un libro nacido de 
curiosas paseatas por los lugares más di- 
versos de Londres, 


senschaften. Aus Anlasf seines sechzings- 
ten Geburtstages verfast von C. Astrada. 
K. Bauch, L. Binswanger, etc. 174 pág. 
Frs. s. 14,50. 

Microglyphics (The) of Horapollo. Trans. 
and Introd. by Boas. (Bollingen series). 
$ 3,50. 

Husik: Philosophical Essays. Ancient Me- 

diaeval and Modern. Ed. by Nahm « 

Strauss. 308. 

(Tne) Ching or book of Changes (R. Wil- 

helm-Cary Baynes Translation). Introduc- 

ton by C. G. Jung. 2 vols. (Bollingen se- 

ries). $ 7,50. 

IBN Sina: Livre des directives et remarques 
(kitab al-isarat wa ltanbihat). 552 pág. 
Frs. f. 1.620. 

JASPERS: La situation spirituelle de notre 
époque. 256 pág. Philosophes contempo- 
- rains). Frs. f. 480. 

JUNG €: KERENYI: Essays on a Science of 
Myihology. (Trad. Hull). (Bollingen se- 
ries) (111). $ 4. 

KiLPATRICK: Philosophy of education. x-466 
pág. 36s. 

LAMoNT: The Independent Mind. Essays of 
a Humanist Philosopher. 190 pág. S 2,75. 

LAPORTE: Etudes d'histoire de la philoso- 
phie francais au XVlle siecle. 272 pág. 
Frs. f. 750. 

LaAvELLE: La conscience de soi. 246 pág. Frs. 

1.500 

LHERMITTE: Le Cerveau et la Pensé. 208 pá- 
ginas. Frs. f. 223. 

MaQquerT: Sociologie de la connaissance. Sa 
structure et ses rapports avec la Philoso- 
bhie de la connaissance. Etude critique 
des svstémes de Karl Mannheim. 360 pág. 
179. 

MARIGNAC: Imagination et dialéctique, essai 
sur léxpression du spirituel par l'image 
dans les dialogues de Platon. 168 pág. Frs. 

0 


Pé 


f. 750. 

MARTIN: Socrate parmi nous. Frs. f. 295. 

MILLER: Problems of Labor. xvi-560 pág. 
37s. 6d. 

MONEY, Trade aná Economic Growth: In 
Honour of John Henry Williams. xii-344 
pág. 37s. 6d. 

NICEFORO: Il mito della civilta. 308 pág. Li- 


NoBILE: Filosofia e religione in un metafi- 
sico laico. Carabellese. 180 pág. (Nuova 
bibl. filosof. Vol, V). Lire 500. 

OAKES: The two Crosses of Todós Santos. 
Survivals of Mavan Religious Ritual. Bol- 
lingen series). S 5. 

PLANTEY: La réforme de la justice marocai- 
ne. La justice Makhzen et la justice Ber- 
bere. 334 pág. Frs. f. 800. 

Psychological Dynamics of Health Educa- 
tion. Proceedings of the Eastern Health 
Education Conference. April 13-14 1950. 
viii-:34 pág. 2,50. 

RAEYEMAEKER, DE MUND, LADRIEU: La rélati- 
vité de notre connaissance. Fis, f. 390. 
ROBSON: Maurice of Sully and the Medie- 

val Vernacular Homilv. 21s. 

RussftLIL: New Hopes for a changing 
World. 5s. 

SÁNCREZ VILLASEÑOR: Ortega y Gasset, exis- 
tentialist. A Critical Studv of his thought 
and its sources. $ 3. 

SARTRE: L'existentialisme est un humanis- 
me (réimpression). 144 pág. Frs. f. 475. 
SCHAER: Religion and the cure of Souls. 

(Bollingen series). $ 3,50. 

SECHAN : Le Mythe de Prométhée. Frs. f. 
300. 

Theodosian (The) Code. Transl. by Clyde 
Pharr and al. $ 20. 

TILTON: An Educational Psychology of 
Learning. viii-248 pág. 26s. 

VERMEIL: Politique et culture en Allemag- 
ne. Les déséquilibres permanents de JI'é- 
conomie aillemande. Frs. f. 210. 

Vocabulaire de la Psychologie publié avec 
la coll. de la Ass. des travailleurs scien- 
tifiques par Henri Piéron. xi-359 pág. Frs. 
f. 1.300, 

VOLPICELTI: Storia della scuola sovietica. 
328 pág. 2 ed. Lire 1.200. 

Werss: Mishnah Horayoth. 21s. 

WiLLcocks: The Laughing Philosopher (A 
Biography of Francois Rabelais). 210 pá- 
ginas. $ 3,75. 


BELLAS ARTES, FOLKLO- 
RE, JUEGOS Y DEPORTES 


ra Rogier van der Weyden. 106 pág. 

1:41 111. 

BURCKHARDT: Rubens. 208 pág., 17 ill. Frs. 
s. 12,80. 

CERVANTES: Szenen aus Don Quixote. Mit 
holzstichen von Imre Reiner. 52 pág., 21 
ill. Frs. s. 20. 

Chefs-d'oeuvre de l'enluminure francais du 
XVe siécle. Texte de Porcher. 12 reprod. 
FS. 970. 

CHRISTOFFEL: Eugene Delacroix. Der Maler, 
der Symbolist. 176 pág. $8 abbildungen. 

COGNIAT: La Peinture en France au temps 
des Impressionistes. 101 reprod. Frs. f. 
3.300. 

COLLART, COUPEL: L'Autel Monumentel de 
Baalbek., vi-153 pág. Frs. f. 4,500. 

COURTHION: Raoul Dufy. 75-xxi púg. Frs. 
f. 5.000, 

FeLs: James Ensor. 75 pl. en noir et en 
coul. Frs. f. S50. 

GROSSER: The Painter's Eye, 32 half-tone 
reprod. $ 3,50. 

Histoire de la Peinture. Sous la dir. de Ger- 
main Bazin. T. I. Histoire de la Peinture 
classique. T. II. Histoire de la Peinture 
moderne. 704 pág,, 126 reprod. en coul.. 
300 en noir. Frs. f. 3.000. 

HocQuETTE: Histoire *générale des jardins. 
164 pág. Frs. f. 750. 

LurcaT: Le travail dans la tapisserie du 
Moyen Age. 38 pl. coul. Frs. f. 650. 

ORTEGA Y GASSET: Velázquez. Gemiilde aus 
Ey Prado-Museum. 6 Farbtafeln. Frs. s. 

2,50, 

Picasso á Vallauris (1949-51). Peintures. 
scultures, céramiques. 17 reprod, en coul. 
100 en n. (Verve, núméro doubie, 23-26). 
Frs. f. 4.500. 

Rocer-MARx: Les Lithographies de Renoir. 
36 reprod. Frs, f. 2.400. 

SABARTES, MOURLOT: Picasso Lithographe. 


T. I, Frs. f. 3.600. T. II. Frs. f. 4.900. 
TAPPOLET: Maurice Ravel. Leven und Wer- 
ke. 190 pág. Frs. s. 9,60 
TINTELNOT: Die barocke Frescomalerie in 
Deutschland. Ihre Entwicklung und Euro- 
páische Wirkung. 336 pág. 166 ill. 
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VerDET: Pablo Picasso au Mussée d'Antibes. 
50 hors-texte. Frs. f. 630. E A 
WEISBACH: Vincent van Gogh. Kunst un 
Schicksal. 2 Band: Kúnstlerischer Auts- 
tieg und Ende. 223 pág. 83 abbildungen. 
Frs. s. 15,60. 3 
WHITE: Benjamin Britten. 136 pág. Frs. s. 6. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


Album (L') du Maréchal Pétain. 
Tharaud, Weygand, 'racou, 
Frs. f. 850. 

es Grands courants de la pensee 
européenne. 3 vols. 4 

Pes (L') Marocain, industrial, agricole, 
économique commercial, financier, 1950. 
983 pág. xxiv-450 pág. 1.000. 

ARBERRY: The Legacy of Persia. 350 pág. 
26 plates. 

Essai sur les chasses romainés. 
Des origines a la fin du siecle des Anto- 
nins (Cynegetica). 610 pág., 40 pl. Frs. f. 
1.500. 


Textes de 
Bailly. 144 


Africa Drums. 160 pág. 49 photos. 
128: 6d. 

BincHam: Lost City of the Incas. CAS 

Buer: Histoire illustree de la colonisation 
francaise en 3 vols. 1 Des origines a 1789. 
II. Les étapes d'une renaissance colonia- 
le, Empire colonial francais de 1789 a 
1870. III. France d'Outre-Mer l'oeuvre 
lonial de la IIlle République de 1870 a 
nos jours. 235, 350, 328 pág. Frs. f. 550, 
425, 690. 

BOorRTON: Japan. 328 pág. $ 4. 

Bosco: Sites et Mirages (Alger), Frs. f. 390. 

Came: La Petite histoire de Rabat. Zz4 pa- 
ginas. Frs. f. 300. 

CLocHE: La Démocratie athénienne viil- 
432 pág. Frs. f. 900. q 

COURTEVILLE: Avec les Indiens inconnus de 
lAmazonie. Frs. f. 690. y 

Davis: Race-Relations in Ancient Egypt. 
21s. 

Espagne (L'), Textes de Chantal, Danjou, 
Desternes, Merlin, Miomandre, Quiroga 
Pla, Avant propos de Peyré. 416 pág. 400 
ill. Frs. f. 1.260. E 

FABRE-LUCE, DULONG: Un amour déchiffré: 
la Rochefoucauld et Madame de La Fa- 
yette. 279 pág. Frs. f. 390. . 
Frey: Dictionary of Numismatic Names. 2 
vols. 405 pág. $ 5. 
FURON: Manuel de préhistoire générale géo- 
logie et biogéographie, archéologie pré- 
historique, évolution de l'humanité, les 
metaux et la protohistoire. 535 pág. Frs. 
f. 1.200. 

GoLLoMB: Albert Schweitzer. Genius in the 
Jungle. 10s. 6d. 

GUUASTALLA: Journal 1940-1944. Préface de 
G. Marcel. xxi-292 pág. Frs. f. 390. 

«Gvldendals Verdensatlas) (Gyldenda! 
World Atlas). 1398 numbers. Dan. kr. 395. 


HaATzFELD: Alcibiade, étude Sur P'histoire 
d'Athénes á la fin du Ve siecle. xii-376 
dág. Frs. f. 800. 

imie/bational (The) Who's Who. 1.083 pág. 
SOs. 

JACQUES-MEUNIE: Sites et forteresses de 1'At- 
las. Monuments montagnards au Maroc. 
124 pág., Photos. Frs. f. 1.200. 
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| | NOTICIAS LITERARIAS 


Melchor Fernáodez Almagro cn la Academia 


El día 9 de este mes tuvo lugar el ingreso de 
Melchor Fernández Almagro, nuestro ilustre co- 
laborador, en la Real Academia Española. Su dis- 
curso de ingreso versó sobre el tema «Granada 
en la literatura romántica española». Nativo y 
enamorado de Granada, no podía haber escogido 
Fernández Almagro un tema más atrayente y 
sugestivo, ni que mejor se adaptase a su sensibi- 
lidad de granadino, que conoce a la perfección 
la poesía y la literatura de su ciudad. Su discurso 
fué, como se esperaba, una bellísima disertación 
en la que se reunían la densa cultura literaria, 
la finísima evocación de la ciudad y sus poetas, 
y una prosa digna del gran escritor que es el 
nuevo Académico. Su alcance, por otra parte, no 
se limitó al enunciado del tema. Habló con no- 
table acierto y erudición de otros muchos aspec- 
tos de la Granada literaria, y especialmente de 
Granada a través de poetas y novelistas extranje- 
ros que hablaron con amor de esta ciudad —tal 
André Gide— o con cierto despiste —como Ber- 
nard Shaw—. El discurso de Fernández Almagro 
fué contestado por don Emilio García Gómez, con 
otro en el que campeaban la finura y el garbe 
literarios. 

... 

Miranda. Premio Nacional 
«Miguel de Cervantes» 

El premio «José Antonio», a Luis Rosales 

Reunido en Madrid el Jurado de los Premios 
Nacionales de Literatura, con asistencia de los 
señores don Florentino Pérez Embid, don Pedro 
Laín Entralgo, don Eugenio Montes, don Mel- 
chor Fernández Almagro, don Jorge Vigón Suero- 
Díaz, don Rafael de Balbin Lucas, don Leopoldo 
Panero, don José Luis Vázquez Dodero y don Gui- 
tlermo Alonso del Real, adoptó los acuerdos síi- 
guientes: 

Primero. Declarar desierto el Premio Nacio- 
nal «Francisco Franco», para un libro de ensayo 
o ensayos sobre el reinado de los Reyes Católicos. 

Segundo. Conceder el Premio Nacional «Mi- 
quel de Cervantes», para novela, al libro «La Casa 
de la Fama», original de don Ramón Ledesma Mi- 
randa, 

Tercero. Conceder el Premio Nacional «José 
Antonio Primo de Rivera», para poesía, al libro 
«Rimas», de don Luis Rosales. 

Cuarto. Dada la alta calidad de varios de los 
libros presentados al premio anterior, que es re- 
presentativa de la importancia que actualmente 
oleanza la poesía en la vida literaria española, y 
vacante una de las dotaciones previstas para los 
premios convocados, el Jurado acuerda también 
que procede otorgar, con el título de «Garcilaso», 
otro premio, por un importe de quince mil pe- 
setas al libro «Tregua», de don José García Nie- 
to, y dos accésits, de cinco mil pesetas, a los li- 
bros «Memorias y deseos», de don Manuel Díez 
Crespo, y «Anteo e Isolda», de don Fernando 
Gutiérrez. 


Ledesma 


El Premio «Correo Literario», para Mercedes 


Ballesteros 

Mercedes Ballesteros de la Torre ha obtenido 
el Premio Correo Literario, de Narración Breve 
(2.000 pesetas), por su cuento titulado «La fi- 
gura del tapiz». 

A causa de la cantidad y calidad de los traba- 
jos presentados, el presidente del Jurado, señor 
* Sánchez Eella, accedió a la propuesta de an 
pliar los premios, y fueron concedidos dos más, 
de 1.000 pesetas cada uno, a don José Luis Ac- 
quaroni y a Francisco García Pavón. Obtuvieron 


e 


mención los cuentos de que son autores Alfon- 
so Albalá, Ramón de Garciaso!l, Lorenzo M. Juá- 
rezz, Carmen Nonell, Javicr Oyarzun, Ildefonso 
Manuel Gil y G. Martín Vivaldi. 


. 


El Premio de Poesía Indice 

El Jurado de la revista «Indice», de Artes y 
Letras, ha concedido el «Premio de' Poesía In- 
dice 1931» al poema de Leopoldo de Luis, «El 
árbol», mencionando, ,además, los titulados «La 
amistad», «Balada de la lluvia», «A las cigúeñas 
de Plasencia» y «Niebla de lo inefable», de los 
que son autores Vicente Carrasco, Eloy Benito 
Ruano, Justo Guedeja Marrón y Ramón de Gar- 
cía Sol, respectivamente. 

Tanto el poema premiado como los citados apa- 
recerán en la revista en el número de este mes 
Y SUCEesivos. 

INSULA se congratula de que el «Premio de 
poesía Indice» haya sido obtenido este año por 
Leopoldo de Luis, uno de los más notables poe- 
tas de la generación joven de España, y colabo- 
rador asiduo de nuestra revista. 

* » 


Premio «Primera Novela» 

Ha sido convocado el Premio Internacional de 
Primera Novela correspondiente al año 1951. 
Pueden concurrir a él los autores de cualquier 
nacionalidad que acepten el Reglamento que rige 
su adiudicación, formado por once artículos. La 
cuantía es de 25.000 pesetas, y caso de que co- 
rresponda a un escritor extranjero, se concederá 
otro, de honor, dotado con 10.000. 

Las bases y detalles del concurso pueden so- 
licitarse a don José Janés, Muntaner, 316, Bar- 
colona. 

* 


Para «La Joven Literatura» 

Cualquier español o hispanoamericano, menor 
de veinticinco años, puede concurrir al Premio 
a la Joven Literatura, que se concederá a la me- 
jor novela, colección de cuentos, obra de teatro 
o libro de poemas, inéditos. La cuantía es de 
10.000 pesetas en efectivo y se costearán, ade- 
más, los gastos de estancia de un mes en una 
capital extranjera o en una Residencia univer- 
sitaria. 

Los originales, escritos en papel tamaño *“o- 
lio, a una cara y doble interlínea, habrán de es- 
tar en.poder del creador del premio, don José 
Janés, Muntaner, 316, Barcelona, antes del 28 
de febrero próximo. 

* 
Los galardones Fastenrath y Alvarez Quintero 

La Real Academia Española ha anunciado un 
concurso para la concesión del «Premio Fasten- 
rath», a «obras poéticas en general, con excep- 
ción de las dramáticas». Podrán aspirar a él los 
autores españoles de obras que hayan sido pu- 
blicadas entre el 1 de enero de 1947 y el 31 de 
diciembre próximo. El plazo de admisión de tra- 
bajos terminará el 10 de enero de 1952, a las 
diez de la noche. 

También se ha hecho público, por la misma 
Corporación, el anuncio del Concurso para op- 
tar al «Premio Alvarez Quintero». Pueden con- 
currir los literatos españoles autores de «nove- 
las o colecciones de cuentos» publicadas durante 
el cuatrienio 1948-1951, inclusives. El envío de 
obras y solicitudes podrá hacerse hasta la misma 
fecha que para el concurso anterior. 

* e 


CONCURSO POETICO 

«Ediciones Católicas, C. M. C.» ha convocado 
un Concurso de Poesías de tema religioso, con 
un primer premio de 2.000 pesetas, y el segundo, 
de 500. Los que deseen recibir las bases de este 
Certamen pueden solicitarlas por escrito a la 
siguiente dirección: Luis Ballester Segura, Di- 
rector literario de «Ediciones Católicas, C. M. Cp, 
c/. Martínez Cubells, 4, Valencia. 


“anuncio. La 


CONCURSO POETICO 1951 

Patrocinado por el grupo literario RVMBOS, 
se convoca un concurso de poesías, al que po- 
drán concurrir cuantos escritores españoles lo 
deseen, acogiéndose a las bases iguientes: 

a) Los originales deberán remitirse a RVM- 
BOS (Menorca, 4, Madrid) hasta el día 31 de di- 
ciembre de 1951, pudiendo remitir cada Qutor 
cuantas commosiciones desee, haciendo constar 
al pie de las mismas su nombre y dirección. La 
extensión de cada poema no habrá de ser supe- 
rior a los vcinte versos. 

b) Las mejores poesías serán publicadas, y 
un Jurado, compuesto por personalidades del pe- 
riodismo y de la literatura, determinarán 5 
nes sean los merecedores de los premios; Que en 
ningún caso podrán considerarse Tesiertos. 

Cc) Se concederá un primer premio de 1.000 
pesetas, un segundo de 500 y seis de 250 pese- 
tas 

$ 
«Premio Nobel de Literatura». para Paer 
Lagerkvist 

El Premio Nóbel de Literatura de 1951 ha sido 
concedido al escritor sueco Paer Lagerkvist, que 
cuenta actualmente sesenta años. Nació en 1891, 
en el seno de una familia de trabajadores po- 
bres, y su infancia fué marcada por una profun- 
da atmósfera religiosa. En 1912-1913 vivió en Pa- 
rís, estudiando los movimientos de la pintura mo- 
derna. Poeta y novelista, publicó en 1915 «£l 
hombre y el hierro»; en 1916, «La angustia»; 
en 1919, «El caos»; en 1923, «Lo invisible»; 
en 1934, «El puño cerrado». Ese mismo año de 
1934 se presentó por primera vez en Estocolmo su 
drama «El verdugo», que es una tremenda sá- 
tira del nacismo. En 1944, Lagerkvist ha publi- 
cado con éxito otra novela, «El enano». Y en 
1950, «Barrabás», la novela que le ha consagra- 
do como un escritor de genio, y a la que sin 
duda debe este Premio Nóbel. «Barrabás», tra- 
ducida a ocho idiomas, fué una de las últimas 
admiraciones de André Gide. 

* 


. . . 
Ediciones piratas 

«Lola, espejo oscuro», la conocida y discutida 
novela de Darío Fernández-Flórez, ha sido ob- 
jeto de una gran edición «pirata» en Méjico, 
donde la obra está alcanzando un éxito litera- 
rio semejante al logrado en España. Los ejem- 
plares de la edición fraudulenta no llevan pie 
de imprenta y figuran a nombre de una Edito- 
rial sin existencia legal. El autor de «Lola, espe- 
jo oscuro», va a iniciar la acción judicial opor- 
tuna en defensa de sus derechos de autor, re- 
conocidos por la legislación intgrnacional sobre 
la materia. 


OTRAS NOTICIAS 


Se ha publicado el primer volumen de una 
nueva colección literaria titulada «La botella en 
el mar». Se trata de un libro de poesías de José 
Antonio Novais, que lleva el título de «Las for- 
midables señas». Otros volúmenes anunciados 
por esta nueva colección, incluyen los «Cuentos» 
de Miguel Torga, traducidos por nuestra cola- 
boradora Pilar Vázquez Cuesta, y una obra de 
Bernard Shaw, traducción de Charles David Ley 
y Rafael Morales. 

* 

Otra Colección literaria va a aparecer en San- 
tander, dirigida por el pocta Carlos Salomón. Se 
titula Colección «Hordino», y anuncia entre sus 
primeros volúmenes libros de García Nieto, Cela, 
Vicente .Carredano y Enrique Azconga 

. x* 


«Dabo» es el nombre de unos nuevos Pliegos 
de Poesía que van a aparecer en Palma de Ma- 
llorca. Publicarán poemas ilustrados exclusiva- 
mente con grabados de madera. «Los grabado- 
res más famosos, tanto nacionales como extran- 
jeros, ornarán poesía española», se dice en el 
dirección de estos nuevos pliegos 


poéticos es Torre del Amor, 4, Palma de Ma- 
tlorca. 
* 

En el pasado noviembre, el Instituto Francés 
en Madrid organizó una interesante Exposición 
con motivo del bimilenario de la ciudad de Pa- 
rís. La Exposición se tituló «Reflejos de París», 
y comprendió exhibición de mapas, libros y fo- 
tografíos, y dos muestras de gran atractivo: 
«París visto por los grabadores franceses del si- 
glo XVII a nuestros días», y «París visto por los 
pintores españoles de hoy». Se dió un ciclo de 
cenferencias, inaugurado por el director del Mu- 
seg Carnavalet, quien habló del tema «Carnu- 
Uíiet, Museo de la Historia de París». Pronun- 
ciaron también conferencias los señores Gui- 
nard, Laplane, Defournoux, Aunós y Francés. 

$ 


La Editorial Revista de Occidente anuncia la 
terminación de una de sus más importantes rca- 
lizaciones editoriales: el «Diccionario de Histo- 
ría de España», que aparecerá en 1952, en dos 
tomos. Comprenderá toda la Historia de Espa- 
ña desde sus orígenes hasta el fin del reinado 
de Alfonso XIII. Los hechos históricos no están 
limitados al área geográfica de la Península, 
sino que se incluyen todos aquellos que hayan 
influido de algún modo en el desarrollo políti- 
co, económico, religioso o cultural de España. 
He aquí los nombres de algunos de los directo- 
res encargados de las distintas secciones: García 
y Lellido, Angel Ferrari, Emilio García Gómez. 
Aguado Bleye, Fernández Almagro, Ramón Ez- 
querra, José Tudela, Luis G. Valdeavellano, José 
María Font, Gaspar Gómez de la Serna, Lafuen- 
te Ferrari, Antonio Tovar, Germán Bleiberg, 
Caro Baroja, Manuel Terán, Lain Entralgo, P. 
Félia García. 

* +* $ 

Una interesante Exposición de Grabados in- 
gyleses sobre temas deportivos, de los siglos XVIII 
Y XIX, ha tenido lugar en el Instituto Británico 
de Madrid, siendo inaugurada por el embajador 
de Gran Bretaña. La Exposición comprende 35 
espléndidos grabados, de los mejores grabadores 
ingleses especializados en temas deportivos y, 
sobre todo, en motivos de montería, como Hen- 
ry T. Alken, Samuel Alken, William R. Big, 
T. Blake, Charles C. Henderson, Samuel Hou:- 
witt; George Morland, Sir John Dean Paul, Ja- 
mes Pollard, Thomas Rowlandson, James Ward 
y Dean Wolstenholme. Los grabados expuestos 
son propiedad del British Council, y muestran 
un cuadro animado de la historia de Inglaterra 
en una de sus faceiías más típicas. Con motivo 
de esta atractiva: Exposición, pronunció una con- 
ande en cl Instituto Británico el conde de 
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